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      A Claudia, Yago, Diego,


      Sergio, mi madre y, por


      supuesto, Gabriela.
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      Martes 21 de abril de 2015, Lausanne, Suiza


       


      Monsieur Mustafá, ¿desea que le acompañe alguien a su habitación?


      —No, gracias, no es necesario. Conozco bien el camino, buenas noches.


      Mustafá se alejó de la recepción por el resplandeciente suelo de grandes baldosas de mármol blanco adornadas con pequeños tacos negros en los vértices. Avanzó entre las numerosas columnas del lujoso vestíbulo en dirección al moderno ascensor de cristal verde incrustado en el hueco de la amplia escalera. Mientras subía a la segunda planta vio a dos hombres apostados discretamente en las esquinas del vestíbulo. Vestían traje oscuro, camisa blanca, corbata anodina y llevaban un diminuto receptor en la oreja.


      El Beau-Rivage Palace, a orillas del lago Lemán, era probablemente uno de los hoteles más exquisitos y señoriales del mundo. Había sido seleccionado hacía poco por los gobiernos estadounidense e iraní como sede de las negociaciones del programa de desnuclearización del país persa y, aunque faltaba un mes para que las delegaciones iniciaran las conversaciones, desde hacía semanas la presencia de miembros de los servicios secretos de ambos países que maniobraban para sacar ventaja durante las reuniones era algo normal.


      Una vez en el segundo piso, caminó junto a la barandilla de madera con balaústre de hierro forjado y se dirigió hacia su habitación. Torció a la izquierda por el ancho pasillo y llegó a la puerta de la 232. El exclusivo establecimiento suizo conservaba la anticuada tradición de entregar la llave unida a un llavero de hierro de dimensiones desproporcionadas. Mientras la introducía en la cerradura, pasos cercanos rompieron el silencio. Inquieto, se apresuró a girar la llave, pero los nervios le impidieron atinar. Las pisadas sobre el parqué de madera se hicieron cada vez más sonoras, giró la cabeza y guio sus pupilas de un punto a otro con nerviosismo. Se estremeció al pensar que en cualquier momento alguien pudiera doblar por el pasillo y situarse detrás de él.


      Sintió una gota de sudor cayéndole por la frente y, justo entonces, la cerradura cedió. Giró el pomo y se apresuró a entrar. Echó los pestillos y por la mirilla observó la sombra de un hombre que se acercaba. Llevaba traje y corbata, pero pasó de largo decidido sin que pudiera ver su rostro, dejando la huella sonora de las ruedas de una pequeña maleta similar a la que él utilizaba. Le extrañó, porque no había visto a ningún otro cliente en el vestíbulo y a esas horas de la noche los pasillos solían estar vacíos, pero hizo un esfuerzo por calmarse, no podía vivir con aquella tensión permanente. Seguro que se trataba de otro huésped, se dijo.


      Mustafá al Said era cliente asiduo del majestuoso Beau-Rivage Palace. Aunque le fascinaba aquel palacio reconvertido en hotel, decidió que en adelante se hospedaría en un establecimiento más moderno, con mejores sistemas de seguridad. Enganchó la cadena que colgaba de la puerta, metió la llave en la cerradura y la giró. Solo entonces se sintió aliviado.


      A continuación, inició el ritual que repetía en todos los hoteles en los que se hospedaba; fue al baño, abrió la pequeña maleta del equipaje de mano y sacó dos neceseres. Colocó uno en la repisa del lavabo, lo vació y situó todos los productos de aseo en fila sobre la encimera de mármol. Después abrió despacio la cremallera del segundo y sacó una Beretta 92, comprobó que estuviera cargada y le quitó el seguro; desdobló parcialmente una de las toallas blancas de mano del lavabo, puso el arma en el centro y la volvió a enrollar. Luego la dejó doblada en forma de cilindro de tal manera que por uno de sus lados pudiera meter la mano y coger la empuñadura del arma. La situó sobre la encimera.


      Mustafá era un reconocido ingeniero civil en Túnez, su país natal, honrado y trabajador. No tenía familia, a excepción de algunos primos con los que no mantenía contacto. Durante muchos años se había dedicado con pasión a su profesión, diseñando grandes obras de infraestructuras. Su cometido en la vida cambió cuando recibió la llamada del gran Guía. Lo que este inicialmente le propuso fue un reto de ingeniería no muy complejo, pero que debía guardar en el más absoluto de los secretos. Mustafá completó el proyecto con éxito y discreción. Más adelante, cuando, tras ganarse enteramente su aprecio, el Guía le pidió que se convirtiera en su hombre de confianza para otros asuntos alejados de la ingeniería, no pudo negarse y su vida cambió para siempre. Aunque recibía por sus servicios importantes cantidades de dinero, lo que le motivaba era el sentido del deber y el orgullo de servir al Guía. Le profesaba verdadera devoción. Cuando escuchaba críticas a su persona y a los terribles actos de los que se le acusaba no las creía. Con él siempre se comportaba con exquisita educación; esas cosas eran manipulaciones de los gobiernos occidentales y de sus enemigos, se decía.


      Todo cambió tras la violenta muerte del Guía. Mustafá huyó del país y se refugió en su casa victoriana del barrio de South Kensington de Londres, que solo abandonaba para viajes esporádicos a países lejanos y las estancias mensuales en Lausanne donde, además de resolver asuntos relativos a su patrimonio, disfrutaba del descanso y la paz que transmitía aquel maravilloso lugar. Sentado en la terraza del antiguo palacio, no se cansaba de admirar el espléndido paisaje. La visión del amanecer frente al lago y, tras él, las altas montañas de la cara norte de la cordillera de los Alpes suizos eran un verdadero regalo de la naturaleza. Por algo el selecto lugar había hospedado a aristócratas, estrellas del cine y de la música y a importantes magnates durante muchas décadas.


      Pero ya nunca llegaba a relajarse por completo. Sabía que el secreto que guardaba desde la muerte del Guía era muy valioso y que había personas dispuestas a todo por conocerlo. Si la información caía en manos de esas mentes criminales, podría causar un inmenso daño, y Mustafá, ante todo un hombre bueno, no pensaba permitirlo. Él jamás se había aprovechado de nada, fueron las circunstancias y su sentido de la lealtad lo que le había llevado a esta situación, pero sentía una insoportable inquietud en cada viaje que emprendía. Por desconfianza descartó dirigirse a autoridades, pero quería dejar de ser el único guardián de aquel secreto. Tenía que ser astuto y encontrar la manera de cómo y cuándo hacerlo. No merecía esa vida en permanente tensión por proteger algo que no le pertenecía ni le interesaba.
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      Pasaban las once de la noche y sintió el estómago vacío, entonces recordó que no había cenado en el avión de Londres a Ginebra y llamó al servicio de habitaciones.


      —Buenas noches, le habla Michelle. ¿En qué puedo ayudarle, monsieur Mustafá? —contestó en inglés con marcado acento francés una dulce voz.


      —Buenas noches, Michelle. ¿Podrían subirme un sándwich club, por favor?


      —Sí, por supuesto, monsieur Mustafá. ¿Quiere algo más?


      —Agua mineral sin gas.


      —¿Alguna marca en especial?


      —Fiji estará bien.


      —De acuerdo, monsieur.


      —Perdone, señorita Michelle. Sin beicon, por favor.


      —Por supuesto —dijo sin apuntar nada, pues tenía registrado en la ficha del cliente que Mustafá era musulmán y no comía cerdo—. Tardará media hora.


      Mustafá calculó que disponía de tiempo para darse una ducha. Entró en el baño, abrió los grifos y dejó correr el agua hasta que estuvo a la temperatura ideal. Entonces giró la clavija de paso hacia la posición de ducha. El ruido de la fina lluvia de agua al rebotar sobre la bañera le hizo consciente del silencio absoluto que reinaba en la habitación y en toda la planta.


      Tras refrescarse, se secó con una de las grandes toallas bordadas con el anagrama del palacio en hilo dorado, y, siguiendo su costumbre, se puso la bata de seda que nunca faltaba en su equipaje. Minutos después, sentado en una cómoda butaca tapizada en color pistacho, conectó el iPad, al que se había hecho adicto. Navegó por internet y consultó los correos electrónicos, solo tres mensajes nuevos; dos spam, que envió directamente a la papelera, y un tercero de su médico en Londres que le recordaba que se tomara las últimas pastillas que le había recetado para el corazón. La salud de Mustafá se había deteriorado en los últimos años. El doctor Bayes, uno de los pocos amigos que le quedaban, lo achacaba a la genética y a sus setenta años; sin embargo, él sabía que la tensión de vivir en permanente alerta por el secreto que guardaba estaba minando su salud.


      Entró en diversas páginas de noticias y finalmente seleccionó la app del New York Times. Aunque a su juicio la línea editorial del rotativo estaba corrompida por su dependencia de los poderes económicos y políticos occidentales, consideraba que tenía buenos periodistas con excelentes fuentes que escribían artículos de interés, así que no pasaba ningún día sin revisar sus contenidos. De pronto, un titular le dejó atónito. De ser cierta la afirmación, iba a generar un gran impacto. Acomodado en el asiento, devoró en segundos el artículo que citaba como fuente de la noticia Presstalk, un nuevo periódico digital; sin pensarlo clicó dos veces sobre ese nombre. Una vez en el portal de Presstalk, procedió a leer con gran interés la exclusiva en su versión original. Parecía que los autores estaban muy bien informados y disponían de pruebas irrefutables. Al terminar se quedó unos momentos en silencio, pensativo, muy concentrado. Buscó en la parte inferior de la web y clicó sobre el icono de «¿Quiénes somos?». Se abrió una nueva página en la que pudo leer: «Presstalk es un periódico de investigación, independiente, que se financia con recursos aportados por los socios y pequeñas donaciones de sus lectores». Entonces esbozó una leve sonrisa.


      Se levantó muy decidido y cogió el móvil que reposaba sobre el elegante escritorio de madera en una de las esquinas de la habitación. Abrió la cuenta de Gmail y escribió un mensaje, apenas una frase y, a continuación, letra a letra, el nombre del destinatario. Se acercó de nuevo al iPad y comprobó que había transcrito correctamente la dirección del correo electrónico de Presstalk. Dudó por un instante, pero tras unos segundos optó por no enviarlo. Guardó el correo en el archivo de borradores y el móvil en el bolsillo de la bata. Sentado de nuevo, miró la hora: ya habían pasado cuarenta minutos desde que pidió el sándwich; le extrañó, porque el servicio de habitaciones del hotel a esas horas de la noche acostumbraba a ser rápido. Abrió el pastillero de oro que había dejado sobre la mesita y sacó tres píldoras de diferentes colores y tamaños. Se las metió en la boca y dio un trago del botellín de agua cortesía del hotel. Entonces el silencio se quebró por el sonido de dos leves golpes en la puerta de madera maciza de la habitación. Se incorporó con decisión y se acercó a la entrada al tiempo que preguntaba mirando a través de la mirilla de la puerta:


      —¿Quién es?


      —Servicio de habitaciones.


      Observó que la camarera era una mujer alta, pero su cara estaba tan cerca de la puerta que apenas pudo apreciar las facciones, solo vio con claridad el cabello negro oscuro impecablemente peinado.


      —Adelante.


      La mujer entró y empujó con decisión el carrito hasta el fondo de la habitación. Mustafá se acercó a la mesita de noche donde había dejado la cartera. Al girarse con un billete de cinco libras y verla de espaldas, algo le estremeció: el gemelo de la pierna derecha de aquella mujer tenía un volumen desproporcionado. Además, escondía bajo las medias negras de su uniforme un ostentoso tatuaje, un águila sobre un escudo, inapropiado para una doncella de un hotel de lujo. Le sobrevino un temor disfrazado de duda.


      —¿No está hoy de servicio Sofía? —preguntó, a propósito, por una antigua empleada jubilada recientemente.


      La camarera tardó en contestarle un instante más de lo que hubiera sido natural, y sin darse la vuelta, dijo con acento extranjero:


      —Hoy no ha podido venir; estaba indispuesta.


      Al oír aquello sintió un escalofrío.


      —Disculpe un momento —dijo intentando mantener la calma. Se dirigió al baño, cerró la puerta y apoyó la espalda en ella. Miró al techo. Un sudor frío le recorrió la piel.


      El pánico le invadió y por unos segundos quedó absorto. Acto seguido tomó el móvil, recuperó de la carpeta de borradores el mensaje que hacía unos minutos había redactado y, esta vez sin dudarlo un instante, presionó con la yema del dedo índice el cuadrado de «enviar». Después dejó el iPhone sobre la encimera de mármol. Agarró la toalla enrollada en forma de cilindro, metió la mano por uno de los extremos y asió la empuñadura de la pistola. Entonces respiró hondo y, anegado en miedo, abrió la puerta del baño con la mano temblorosa.
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      Se topó con un ser tenebroso completamente calvo, con la tez cubierta con un exagerado maquillaje que cuando entró en la habitación no le había dado tiempo a apreciar. Vio en el suelo la peluca negra. El sombrío personaje aprovechó esos segundos de desconcierto y pavor para agarrarle por el cuello y hacerle una sencilla llave de lucha. La pistola y la toalla cayeron de la mano de Mustafá, que jamás había disparado un arma. La presión sobre la nuez le cortó la respiración y cayó al suelo sin sentido.


      Cuando volvió en sí, lo que vieron sus ojos lo dejó aterrado. El hombre, vestido con una camiseta gris y todavía las medias negras sobre la ropa interior masculina, estaba sentado a su lado y le miraba fijamente. Se percató de que no podía cerrar el ojo derecho porque le había pegado el párpado a la ceja con una pequeña tirita. Tampoco podía pedir auxilio al tener un pañuelo metido en la boca y una mordaza atada al cogote y apretada con fuerza entre sus labios. Frente a él, la cara imberbe de aquel ser de ojos azules y nariz y labios finos, exageradamente pintados en un tono granate que ahora resultaba grotesco, le estremeció. Se maldijo por no haber comprobado con rigor la identidad de la camarera antes de abrir la puerta. Las precauciones que siempre había tomado en los últimos tiempos no le habían servido de nada por un solo descuido. Pero ya era demasiado tarde.


      El tétrico personaje mantuvo silencio como para dar tiempo a Mustafá a asimilar su situación. Intentó mover los brazos, pero los tenía sujetos a su espalda. Estaba atado de pies y manos a la butaca en la que había estado sentado antes. Giró levemente la cara y, aterrado, observó que del carrito utilizado por el servicio de habitaciones habían desaparecido el cubreplatos, los cubiertos y la servilleta. Sobre él, aquel macabro individuo había dispuesto varios cuchillos de diversos tamaños, perfectamente ordenados según el ancho de sus afiladísimas hojas que destellaban amenazadoras. Imaginó la tortura inminente y se preparó para lo peor. Sabía perfectamente qué quería aquel individuo, pero no pensaba hablar. Había guardado durante mucho tiempo el secreto y evitado que cayera en malas manos y así debía seguir. Él era un hombre de paz, jamás se había imaginado en una situación así. Sin embargo, lo que más le horrorizaba no era la imposibilidad absoluta de defenderse al tener las extremidades fuertemente atadas impidiéndole mover un músculo, tampoco la visión de aquel carrito con los cuchillos, lo que de verdad le espeluznó fue aquel ser de helada mirada azul que parecía no tener alma. El torturador no se había tomado la molestia de cubrirse la cara, lo que le hizo pensar que iba a ser el último día de su vida.


      —Mustafá, podemos hacer esto muy desagradable o muy fácil —dijo el hombre con voz serena—. Lo sabemos todo, solo nos tiene que decir el lugar.


      Le hablaba en plural, como si hubiera alguien más en la habitación que él no podía ver. El sudor frío empezó a recorrer de nuevo su frente, cada vez más horrorizado. La imposibilidad de parpadear con el ojo derecho se hacía insoportable.


      —Está bien, empecemos —dijo el individuo sin inmutarse. Giró hacia la izquierda y cogió el cuchillo de hoja más ancha, el similar a los usados por los carniceros para cortar grandes piezas de carne. Lo levantó con parsimonia para que Mustafá pudiera observar sus movimientos, después pasó la yema de un dedo por la hoja como para comprobar lo afilada que estaba. Le agarró la mano derecha a Mustafá, separó el meñique del resto y lo colocó sobre el reposabrazos de la butaca. Aproximó despacio la hoja hasta posarla sobre la piel y ejerció una leve presión. Entonces, sin perder la calma, dijo—: Todavía está a tiempo de evitarse inútiles sufrimientos. Dígame, ¿dónde está?


      Mustafá negó con la cabeza, cerró el párpado del ojo izquierdo pero no pudo hacer lo mismo con el derecho con el que irremediablemente iba a presenciar el macabro acto. Tragó saliva y se revolvió inútilmente en la butaca. El individuo separó el cuchillo dos palmos y lo bajó con violencia. Antes que la señal del dolor llegara a su cerebro, Mustafá oyó el chasquido al quebrarle la falange. Siguió un dolor indescriptible. La sangre salpicó en todas direcciones y manchó la camiseta de su verdugo, que se lamentó con gesto de desagrado.


      —¿Me dirá ahora lo que quiero saber?


      Mustafá empezó a temblar y una tos ahogada extremó el color rojizo de su cara. El sádico ejecutor no tardó en entender lo que estaba ocurriendo. Rápidamente le quitó la mordaza de la boca y al ver que seguía asfixiándose, le empujó con violencia hasta tumbar la butaca y de inmediato inició un enérgico masaje sobre su pecho presionando con las manos entrelazadas. Fue inútil, el corazón de Mustafá se había parado para siempre. Tapó el cuerpo con el suave edredón que cubría la cama. Sacó de debajo del carrito del servicio una pequeña maleta y un portatrajes y se dirigió al lavabo. Allí inició el proceso de limpieza meticulosa de su cara y manos manchadas de sangre. Cuando cogió la toalla para secarse, el móvil de Mustafá cayó al suelo. Sus labios dibujaron una fina sonrisa, lo recogió y lo guardó en el maletín.


      Minutos más tarde salía de la habitación 232 un hombre de cabello y barba canosa arrastrando un maletín con ruedas con porte distinguido. Vestía un elegante traje oscuro entallado, camisa blanca con gemelos de plata, corbata verde con pequeños topos rojos y pequeñas gafas de forma rectangular y montura de cristal trasparente, tras los que se apreciaba perfectamente el azul cristalino de sus ojos.
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      Las agujas del viejo Omega de cuerda marcaban las doce. Al darse cuenta de que no había cambiado al huso horario americano, separó unos milímetros la corona de la elegante caja de oro y las giró, hasta situarlas sobre las seis. Pablo llevaba casi veinticuatro horas trabajando sin interrupción, aunque su aspecto no delataba el extraordinario esfuerzo que estaba realizando. Desde que la tarde del día anterior aterrizara en el aeropuerto internacional John F. Kennedy, tan solo había hecho una breve interrupción durante la madrugada para pasar por el apartamento de la calle Chrystie, darse una ducha, echarse un par de horas en la cama y volver a la redacción del periódico. Sin embargo, el entusiasmo por el momento que estaba viviendo le mantenía despejado.


      Desde su despacho acristalado, situado en una de las esquinas del loft del neoyorquino barrio de Nolita en el que él y Ryan, su amigo y socio, decidieron seis meses atrás instalar la redacción de Presstalk, podía ver prácticamente a todo el equipo del periódico; no llegaba a treinta personas entre fijos y free lance, periodistas de diversas edades y orígenes que compartían un compromiso absoluto. Se respiraba orgullo propio de formar parte de un proyecto. Tan solo unas horas antes habían publicado la primera gran exclusiva. Todos eran conscientes de que aquella noticia iba a ser de las más impactantes del momento e incluso podría tener repercusiones geopolíticas a nivel internacional. Las visitas a la página principal se habían multiplicado. Se sucedían las llamadas de otros medios desde todos los rincones del planeta; querían conocer más detalles sobre el sorprendente hecho publicado y saber quién estaba detrás del joven periódico digital y su sensacional investigación.


      Ryan entró en el despacho. También había pasado la mayor parte de la noche anterior en la redacción, pero, en su caso, las prominentes ojeras y la palidez sí delataban cansancio.


      —¿Has visto los últimos datos de visitas?


      —No.


      —Hemos llegado al millón.


      —¡Joder! —exclamó Pablo utilizando el vocablo en castellano que Ryan a aquellas alturas ya entendía perfectamente.


      —Se han disparado desde hace dos horas, en el momento en que el New York Times ha publicado en su edición digital la noticia sobre la exclusiva, incluyendo un link a nuestra web. Está muy bien, ¿la has leído?


      —Todavía no —dijo Pablo al tiempo que escribía sobre el navegador de la pantalla del iPad la dirección del rotativo neoyorquino. Enseguida encontró lo que buscaba:


       


      El líder del Estado Islámico oculta gran fortuna en paraísos fiscales


      Según investigación realizada por el periódico digital Presstalk, Abbud al Quarzir, fundador del autodenominado Estado Islámico, acumula una fortuna, en torno a los doscientos millones de dólares, en diversos paraísos fiscales, administrada por su segunda mujer. El líder del ISIS lleva meses lucrándose de importantes comisiones generadas por la venta de petróleo proveniente de campos de explotación petrolíferos situados en territorio iraquí bajo control del Estado Islámico y transportado por convoyes fantasma. Toda la ruta en territorio iraquí la realizan bajo protección de yihadistas del propio Estado Islámico. La exclusiva mundial ha sido publicada por el joven periódico digital Presstalk.


       


      Tras leer el titular y los primeros párrafos de la noticia, entusiasmado, hizo doble clic sobre ella. El artículo hasta ese punto era magnífico para Presstalk, el New York Times les mencionaba de manera destacada en el subtitular como la fuente original de la noticia.


       


      La información se conoció gracias a la declaración y presentación de pruebas por un testaferro que actuaba en nombre de la segunda mujer de al Quarzir. No han trascendido los motivos que le llevaron a poner en conocimiento de Presstalk los documentos que acreditan la verdadera titularidad de los bienes y cuentas. Las pruebas certifican el cobro de comisiones durante al menos los dos últimos años, y muestran cómo los fondos eran desviados a las cuentas en paraísos fiscales controladas indirectamente por el líder del grupo a través de su segunda mujer. Según esta información estos bienes eran manejados por al Quarzir de manera privada y los mantenía opacos a los responsables de las finanzas del estado terrorista. La noticia ha sorprendido a la opinión pública y causado especial revuelo en instancias políticas. La oficina de comunicación del gobierno en Washington no ha querido confirmar ni desmentir la información. Simplemente han manifestado desconocer de dónde había surgido y la veracidad de la misma, declinando hacer cualquier comentario adicional.


      Al ser imposible contactar con miembros del Estado Islámico, se desconoce si habrá generado algún tipo de reacción entre sus seguidores. Sin embargo, portavoces de grupos simpatizantes no han dudado en calificarla de falsa y como una manipulación de los medios en un episodio más de la guerra declarada por Occidente contra el ISIS, en un intento de desprestigiar la figura de al Quarzir, su sanguinario y carismático líder.


      En cualquier circunstancia, la autenticidad de los documentos presentados por el testaferro a los periodistas de Presstalk, a los que este periódico ha tenido acceso, hace suponer que la noticia podría tener repercusión entre los simpatizantes del grupo a medida que trasciendan más datos. Periodistas de Presstalk han entrevistado al citado testaferro, que en la actualidad y por razones de seguridad se encuentra en paradero desconocido, pero no ha trascendido ningún dato sobre su persona.


      La noticia de la que se hace eco este periódico la dio a conocer en exclusiva durante el día de ayer el periódico digital Presstalk, fundado hace tan solo seis meses por dos jóvenes periodistas: Pablo Azcárraga, de nacionalidad española, y Ryan Mulkin, estadounidense. Este medio facilita que cualquier persona pueda enviar a sus servidores de correo de forma anónima pruebas sobre hechos delictivos, manipulaciones o denuncias aportando documentación; para ello sus sistemas informáticos cuentan con robustas medidas de seguridad. Presstalk tiene como norma no publicar ningún documento o información que no hayan investigado previamente, dado que no pretende ser una red de difusión de información clasificada tipo WikiLeaks, sino una plataforma de periodismo independiente.


       


      Cuando Pablo terminó la lectura sintió gran satisfacción. Levantó la vista hacia su amigo con una sonrisa.


      —¿Qué te ha parecido? —preguntó este.


      —Ahora que lo leo en la página del New York Times es como si fuera oficial. Es increíble, Ryan, pero casi sin darnos cuenta nuestro sueño… —se le quebró la voz por la emoción.


      —Sí, es una realidad. ¿Por qué no bajamos a tomar un café antes de que se te caiga una lágrima? —invitó Ryan.


      —Ja, ja. Ok, nos vendrá muy bien.
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      Trece años atrás el destino había querido que Pablo y Ryan compartieran dormitorio en el campus de la Universidad de Columbia de Nueva York.


      Pablo era un alumno insólito; en primer lugar, porque era el único español que estudiaba periodismo en la universidad del Upper West Side de la ciudad de los rascacielos. Su aspecto delataba sus raíces: cabello negro largo, enmarañado, bien despeinado hacia atrás y que parecía adosado a las mandíbulas por unas largas patillas exageradamente anchas. Era de planta recia y la intensa mirada de sus grandes ojos negros destacaba entre la anodina delicadeza del azul americano. El éxito entre las compañeras no se hizo esperar. A él, que era más de tomarse la última copa con un amigo antes que de intentar conquistar alguna insinuante chica, le sorprendía lo descarado de su actitud. Pablo disfrutaba de ello, pero lo que le motivaba de verdad era el hecho de estar allí estudiando la licenciatura y la posibilidad de cumplir un sueño: llegar a ser un buen periodista. Se esmeraba en preparar las clases y su espontaneidad y cordialidad, además de su temperamento, siempre en rebelión defendiendo causas justas con vehemencia, le otorgaban un liderazgo natural en las aulas, así como cierta fama de liberal progresista.


      Ryan era un estudiante de aspecto frágil y carácter intelectual, con gafas de pequeños cristales redondos al estilo John Lennon que le conferían el aspecto de persona culta muy estudiada. Posiblemente era el alumno más cultivado del campus, amante de la lectura: ficción, ensayo, poesía… Todo parecía interesarle, aunque su verdadera pasión era la filosofía. Por las noches prefería quedarse en su habitación leyendo que salir a disfrutar de los placeres de Nueva York. Siempre se excusaba ante sus compañeros diciendo que él era de allí, conocía bien la ciudad y no necesitaba exprimirla como ellos.


      En la habitación que el azar les llevó a compartir en el campus durante el primer año de sus estudios, Ryan leía y escribía hasta altas horas de la noche, mientras que a Pablo por contra le gustaba dormir temprano y madrugar. El joven español era un devoto del deporte; el único movimiento que Ryan ejercitaba con constancia y disciplina era el del antebrazo derecho, arriba y abajo, para dar caladas a sus Marlboro Light. Pablo era buen comedor, no dejaba pasar el mes sin homenajearse en el restaurante de carne Smith & Wallonsky con chuletón de cuatrocientos gramos acompañado de un buen cuenco de patatas fritas; Ryan por su parte estaba condenado a convertirse en vegetariano. «Se te ve venir», le decía Pablo con sorna, como si fuera un defecto.


      Sin embargo, pese a esas diferencias, compartían algunos de los rasgos más determinantes para la profesión a la que querían dedicar sus vidas: gran capacidad de observación, curiosidad infinita, obsesión por el rigor y honestidad. Quizá fue eso lo que hizo que de inmediato surgiera entre ellos una química extraña, casi imposible, que con el tiempo se convirtió en amistad inquebrantable. Tanto fue así que tras ese periodo inicial de aterrizaje en la vida universitaria decidieron alquilar un pequeño apartamento en el Upper West Side, cerca de la universidad. Ryan, hombre pausado, no entendía cómo Pablo encontraba tiempo para todo: los estudios, los entrenamientos y partidos de fútbol, las citas con las chicas, las salidas con los amigos…


      Así fue cómo en las primeras vacaciones de verano Pablo invitó a Ryan a España. Dedicaron quince días a viajar por diversos lugares del país. El amigo americano quería conocerlo todo y se documentaba con rigor. En ocasiones, a Pablo le daba la impresión de que Ryan conocía más detalles de los que les proporcionaban los guías que contrataban. Visitaron Barcelona, Sevilla, San Sebastián, Toledo, Santiago de Compostela… una auténtica maratón que acabó en Madrid, donde, saturado ya de jamón, berberechos, mariscos y paellas, Ryan exigió un poco de cultura. Visitaron los museos de la ciudad con paradas de avituallamiento en algunos de los clásicos cafés de Madrid, como el Gijón.


      Aquel viaje consolidó su amistad, que además entendían de manera muy similar.


      Muy pronto, en largas conversaciones de sobremesa, imaginaron cómo sería el periódico que algún día les gustaría fundar.
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      Salieron de la redacción y se dirigieron hacia el Epistrophy Cafe, situado en el cruce de la calle Mott con Spring. Antes de entrar Ryan sacó un cigarrillo y lo encendió; Pablo, como siempre, le acompañó mientras lo fumaba. Ambos sentían lo especial del momento por el que estaban pasando y lo saborearon en silencio. Fue Ryan el que, ya dentro del local, habló:


      —Cuando estaba leyendo el NYT sobre nuestra exclusiva vi otro artículo titulado The Snow Fall firmado por John Branch; es buenísimo, lo tienes que leer.


      —¿Por qué?


      —Contiene lo que deberían tener los artículos del futuro.


      —¿Y de qué va?


      —Sobre una gran avalancha que se produjo en Tunnel Creek en febrero.


      —Pero ¿qué tiene de especial? —preguntó interesado Pablo.


      —Muestra un vídeo de la avalancha, en el que se ve a una esquiadora que quedó atrapada en la ola de nieve, después la entrevistan tras salir del hospital y también al equipo de rescate. Además describen la estación de esquí presentando sus pistas con gráficos muy atractivos. También fotografías en blanco y negro de otro suceso ocurrido allí hace muchos años. Todas las imágenes y testimonios unidos por un hilo conductor muy bien construido por el periodista, como si se tratara de la trama de una novela; es excelente, tenemos que ir hacia ese tipo de artículo multimedia en nuestros reportajes.


      —No estoy seguro de que al líder del Estado Islámico le hubiera apetecido que le entrevistáramos y le grabáramos hablando de su fortuna oculta, más bien me da que habría preferido sacarnos él a nosotros vestidos con el mono naranja antes de cortarnos la cabeza —dijo Pablo.


      —Ja, ja, ja. Sí, pero ¿el testaferro? Le deberíamos haber grabado con la cara cubierta, y también la fachada del banco suizo en el que guarda el dinero. Bueno, tú mírate ese artículo cuando subas a la redacción y me entenderás —añadió Ryan.


      De pronto Pablo, apurando los últimos sorbos del café machiatto —lo más parecido que había encontrado al cortado de Madrid—, recordó algo:


      —Vamos a la redacción, tengo que hablar con Alejandra. Con todo el lío de la exclusiva no he podido hacerlo desde que llegué y se hace tarde para llamar a Madrid.


      —¿Qué tal está? —dijo Ryan mientras pedía la cuenta a una joven camarera.


      —Bien, trabajando muchas horas al día en una firma de abogados, de esas que se hacen llamar grandes y explotan a los empleados a cambio de escalar en la organización.


      —Pobre, a ver si aguanta.


      —Aunque aparente fragilidad tiene una voluntad de hierro y mucho carácter, pero está un poco harta. Sin embargo, de lo que se queja es del poco tiempo que pasamos juntos, sobre todo desde que lanzamos el periódico, por tantas horas de dedicación aquí y en Madrid, ya sabes.


      —Es que esto del periodismo no es un trabajo, es una forma de vida —apuntó Ryan—, difícil de conciliar salvo que tu pareja te siga a ti. Quizá os lo tendríais que plantear.


      —¿Ella dejarlo y seguirme? Si ni yo sé dónde vivo. De cualquier manera, estos meses han sido especiales y las últimas semanas, con la preparación y el lanzamiento de la exclusiva, una locura, pero a futuro mejorará —concluyó Pablo tratando de convencerse a sí mismo.


      —¿Por qué no te la llevas a una escapada el fin de semana cuando vuelvas a Madrid? Seguro que a una distancia razonable encontrarás algún bonito lugar donde pagar tus culpas. ¿París?


      —Pues es una buena idea, más aún teniendo en cuenta que justo antes de irme tuvimos una intensa discusión.


      —¿Algo de importancia?


      —Fue por una tontería, que si hubiera estado en Madrid lo habríamos resuelto sin más, pero… cuando te pasas las semanas yendo y viniendo terminas por enfadarte por chorradas que se magnifican; el problema en realidad es el hecho de separarse continuamente —dijo Pablo al tiempo que se adelantaba a su amigo ofreciendo un billete de diez dólares a la camarera con una sonrisa.


      —¿Cuánto tiempo hace que salís?


      —Cinco años. Nos conocimos cuando yo trabajaba con la agencia internacional de noticias como reportero de guerra.


      —Pues en aquella época tampoco os veríais mucho.


      —Es verdad, yo siempre andaba viajando por lugares en conflicto, pero, aunque ella lo pasaba mal, me apoyaba siempre. Era muy consciente de que el periodismo me tenía secuestrado. Cada vez que volvía de uno de mis viajes vivíamos breves e intensas lunas de miel en las que los minutos no transcurrían, eran destellos de felicidad. Las inquietudes, los amigos, las penas y las risas, todo era de los dos.


      Ryan vio cómo la mirada de Pablo se llenaba de ternura, parecía estar hablándose a sí mismo. Nunca lo había escuchado hacerlo así, con tanta sinceridad, sobre los sentimientos por su novia, por lo que muy atento siguió escuchándole…


      —Con ella he entendido lo de estar hecho uno para el otro. Es curioso, aunque yo sea seis años mayor y con todo lo que he vivido, a veces pienso que ella es más madura, me transmite un sosiego difícil de explicar. No podría vivir sin ella. Ahora se lamenta no solo de que paso mucho tiempo en Nueva York, sino de que cuando estamos juntos mis pensamientos están en otra parte.


      —¿Y es así? —inquirió Ryan.


      —Seguramente. Durante la época en que trabajé como reportero de guerra, cuando estaba en Madrid me volcaba con ella. Quizá era una manera de evadirme y olvidar atrocidades que había visto y descrito. Pero ahora, desde el lanzamiento de Presstalk, ningún momento del día soy capaz de desconectar por completo.


      —A mí me lo vas a contar.


       


       


      Minutos después, al entrar en la redacción, Ryan comentó:


      —Por cierto, si todavía te quedan fuerzas, esta tarde a las ocho y media voy a una exposición en la Agora Gallery; me ha invitado Mary Wo.


      —¿Quién?


      —Mary Wo Elliot, la amiga de la que te he hablado muchas veces, la que trabaja en Sotheby’s. No sé si a Alejandra le hará mucha gracia que te la presente pero…


      —¡Joder!, Alejandra —exclamó en español Pablo, miró la hora y vio que eran ya las siete—. La una en Madrid, ¡mierda!, entre el periódico y tú vais a acabar con mi vida de pareja.


      Pablo entró en el despacho y abrió la aplicación de Whatsapp, y comprobó que Alejandra no le había enviado ningún mensaje. No le sorprendió, cuando discutían dejaba de hacerlo. Seleccionó «Alejandra» en la pantalla de llamadas anteriores de su móvil. Desde la época en que ejercía de reportero, ella siempre lo dejaba encendido, sentir su voz era la mayor satisfacción que podía tener y no sabía nunca en qué momento la podría llamar. Le ilusionaba recibir sus llamadas a cualquier hora del día o de la noche. Cuando, tras varios tonos, Pablo escuchó el mensaje de aviso de que el número marcado se encontraba apagado o fuera de cobertura, sintió el viento frío del desapego.
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      La Agora Gallery estaba en el número 530W de la calle veinticinco en el barrio de Chelsea. Con la excusa de que era mejor aguantar despierto hasta después de cenar para acostumbrarse al cambio de hora, Ryan convenció a Pablo para que le acompañara a la exposición de la prestigiosa galería de arte contemporáneo. Las salas estaban repletas de invitados que apenas dejaban ver el suelo de madera que tapizaba la estancia. Las paredes blancas y los techos surcados por tuberías al descubierto pintadas del mismo color que atravesaban los tabiques conferían una claridad que invitaba a apreciar el arte. Se trataba de una recepción para inaugurar la exposición: Enigmatic Realism de artistas de muy diversos estilos: Lisa Froment, Ole Gahms, Alan Mckee y Daniel S. Solloway. En un momento Ryan desvió su trayectoria y se separaron. Pablo se detuvo a observar un lienzo expuesto en la sección de Solloway. La obra poseía un colorido vigoroso y formas atrevidas tras las que se podían entrever caras, peces y ojos, o simplemente apreciar la estética del conjunto. Pablo no tenía una especial sensibilidad por el arte, fue Alejandra la que le invitó a acudir a exposiciones en Madrid, clásicas y contemporáneas, y quien despertó en él interés por la pintura. Pensó en cuánto le gustaría a ella estar observando aquellas obras. Cuando estaba lejos por el trabajo, en los momentos en que interrumpía la actividad siempre se acordaba de ella. Daba igual que fuera tomando un perrito caliente en la calle o en una cena en un buen restaurante. Sentía como si disfrutar de esos instantes sin su presencia fuera robar esas sensaciones al amor que compartían.


      De pronto, entre la multitud de invitados, apareció.


      Iba de la mano de Ryan y tiraba de él.


      —¿Así que tú eres el famoso Pablo?


      —Sí soy Pablo, aunque eso de famoso no sé de dónde lo has sacado… —Pablo miró a Ryan, quien se limitó a arquear las cejas, circunspecto.


      Pablo extendió el brazo para darle la mano, que se quedó atrapada entre sus cuerpos cuando Mary Wo se acercó para darle un beso en la mejilla. Después se giró hacia Ryan:


      —No me habías dicho que también era muy atractivo —dijo, y desplegó una amplia e irresistible sonrisa de dentadura blanca perfecta y escoltada por dos hoyuelos bajo los pómulos—. ¿Te gusta? —le preguntó Mary Wo mirando la pintura frente a Pablo.


      —Sí, es muy impactante —dijo Pablo consciente de que sus escasos conocimientos no le permitían calificar de otra manera aquella obra contemporánea.


      —Impactante. Umm, sí, puede ser. En realidad es un mar dubitativo —apuntó Mary Wo.


      —¿Dubitativo? —interrogó Pablo.


      —Sí, puedes ver las olas de múltiples colores y, si te fijas, observarás que los peces están quietos en ese mar revuelto. ¿Sabes por qué?


      —Pues la verdad es que apenas había visto los peces como para darme cuenta de que estaban meditando.


      —No, no meditan, piensan suspendidos en ese mar lleno de vida.


      —Ya… —dijo Pablo algo desorientado.


      —No te preocupes; sobre arte te puedo enseñar algo —dijo Mary Wo con su continua sonrisa.


      Desde que la vio venir de la mano de Ryan, Pablo había sentido una deliciosa turbación. La forma rasgada de los ojos, los pómulos exageradamente marcados y aquellos gruesos labios en exótico equilibrio le conferían una exquisita belleza, pero lo que más le llamó la atención de ella era la luz. Mary Wo irradiaba luz por todos los poros de su piel. Ryan miró a Pablo con un gesto de complicidad, parecía leerle los pensamientos. Pablo le susurró en español al oído:


      —Eres un cabrón.


      Ryan había obtenido varios créditos en lengua castellana en la universidad y Pablo se había encargado de enseñarle el habla coloquial y las palabras malsonantes más usadas, así que entendió perfectamente el comentario de su amigo y soltó una carcajada al tiempo que se ajustaba la montura de sus gafas en un gesto muy suyo.


      —¿Se puede saber qué os pasa? —preguntó Mary Wo.


      —Nada, querida. Cosas de viejos amigos. ¿Por qué no vamos a cenar algo? —dijo Ryan—. No hemos comido nada consistente desde…


      —El desayuno —apuntó Pablo.


      —Un hombre para estar sosegado necesita sexo y buena comida, así que será mejor que encontremos un restaurante antes de que me deis la noche —dijo Mary Wo entre las risas de los dos amigos—. ¿Conocéis el Lafayette? Está cerca de aquí.
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      Ya sentados en la mesa y compartiendo unos deliciosos calamari como entrante, Pablo preguntó:


      —Y vosotros ¿de qué os conocéis?


      —Nos presentó Clara —dijo Ryan.


      El semblante de los tres se ensombreció al escuchar el nombre de la fallecida novia de Ryan.


      —Ah, ya —masculló Pablo.


      Mary Wo intervino rápidamente:


      —Las dos estudiamos bellas artes en Princeton, después alquilamos nuestro primer apartamento al llegar a Manhattan…


      Pablo observó el brillo en los ojos de ambos y cambió de tema.


      —¿Y qué haces en Sotheby’s?


      —¿Cómo sabes que trabajo allí? —dijo Mary Wo al tiempo que se giraba hacia Ryan y añadía—: Y tú ¿por qué le vas contando mi vida a desconocidos?


      —Ja, ja, ja, no le he contado tu vida, Mary, solo que trabajas en esa casa de subastas —contestó Ryan.


      —Cuántas veces tendré que decirte que me llamo Mary Wo.


      —Ah, pero, entonces ¿Wo no es apellido? —preguntó Pablo.


      —Vamos a ver si nos organizamos, chicos, ¿qué queréis saber primero? ¿Qué hago en Sotheby’s, si mi nombre es Mary o Mary Wo o cómo es posible que después de tantos años todavía soporte a tu amigo Ryan?


      Entre las risas de todos prosiguió:


      —En Sotheby’s soy catalogadora, que no estoy segura de que sepas lo que significa; mi nombre es Mary Wo, aunque tu colega a veces me llame Mary; una ocurrencia de mi madre para dar satisfacción al bisabuelo chino inmigrante al que, por supuesto, nunca llegué a conocer; y a Ryan lo aguanto porque aunque es una pesadilla, también es el ser más bondadoso y el hombre más culto que conozco, por lo que nuestras conversaciones suelen ser de lo más enriquecedoras, excepto, claro está, cuando se le ocurre presentarse con un periodista español con ganas de saberlo todo. —De nuevo sus risas llamaron la atención del resto de comensales del restaurante.


      —Pues tienes razón, no estoy seguro de en qué consiste tu trabajo como catalogadora —dijo Pablo.


      —En Sotheby’s, como en el resto de las casas de subastas, se reciben muchas colecciones privadas con piezas de arte de todo tipo. Los catalogadores evaluamos la obra y asignamos un posible valor de salida que después se discute con los propietarios.


      —Parece interesante —dijo Pablo.


      —Si te gusta el arte, desde luego; me considero afortunada por poder trabajar en este mundo.


      La conversación discurría guiada por los comentarios ocurrentes de Mary Wo. Sentado frente a ella, Pablo la observaba con mucha atención. Era una mujer especial, divertida y resuelta, que te miraba con una concentración absoluta, como si estuviera leyendo más allá de las palabras.


      Acabaron una botella de vino tinto. Una vez fuera del restaurante Ryan dijo que quería volver caminando a casa. Su apartamento estaba ubicado algo lejos, junto al río Hudson, por lo que tendría que cruzar prácticamente la isla.


      —¿Estás seguro? Te llevará casi media hora —le advirtió Mary Wo.


      —Sí, de verdad, me apetece caminar —y dirigiendo la mirada a Pablo, Ryan añadió—: quiero airearme antes de llegar a casa porque esta noche voy a quedarme a trabajar en un artículo.


      —O sea, que mañana te esperamos tarde —dijo Pablo, que conocía la costumbre de su amigo de escribir hasta altas horas de la madrugada.


      —De hecho, si no te importa, quiero quedarme en casa todo el día y terminarlo. En la redacción siempre me acabo liando con mil cosas.


      —Ok, como quieras.


      —Si hay algo importante avísame, pero no me llames muy temprano. Bueno, me marcho.


      Se despidió de sus amigos y emprendió el camino en dirección al Hudson.


      Pablo preguntó a Mary Wo:


      —¿Dónde vives?


      —En el Upper East Side.


      —Yo voy en dirección opuesta, a Nolita, te pararé un taxi. —Levantó la mano y de inmediato frenó junto a ellos uno de esos anodinos Nissan cafetera, impropio reemplazo de los emblemáticos Ford Crown Victoria.


      —Me lo he pasado muy bien —dijo Mary Wo mientras Pablo le abría la puerta—. Si quieres nos vemos otro día. Te invito a una subasta.


      —Me encantaría verla en directo —dijo Pablo acercándose para besarla en la mejilla.


      Mary Wo se adelantó y lo besó con delicadeza en los labios, mientras le acariciaba suavemente la barbilla con la mano derecha.


      —Adiós, Pablo, que duermas bien —dijo antes de subirse al taxi.


      Pablo quedó desconcertado. Aquella mujer le había sorprendido hasta en su manera de despedirse. Se subió en otro taxi y marcó un número en el móvil. Cuando descolgaron, al otro lado de la línea se oía mucho ruido de fondo…


      —Ryan, pero ¿dónde estás?


      —He entrado en un deli a comprar tabaco.


      —Oye, esta Mary, ¿de dónde la has sacado? Es… — Pablo dudaba de qué calificativo utilizar.


      —Ya sé, ya sé…, adorable, guapísima, desconcertante…O todo a la vez…


      —¡Joder! Me ha besado en los labios al despedirse —interrumpió Pablo.


      —Es así de espontánea, pero no te líes, ella no le da mayor importancia a un simple beso en los labios.


      —Pues no me ha parecido que te lo diera a ti.


      —Es que a mí ya me tiene muy visto, somos buenos amigos. Pero no te vayas tú ahora a entusiasmar, te recuerdo que tienes novia, y además Mary Wo, si no me equivoco, hasta hace poco estaba saliendo con un tipo…


      —¿Qué dices?, te oigo fatal —dijo Pablo mientras el taxista pakistaní malhumorado cerraba el cristal de separación con cara de pocos amigos.


      —Que hasta hace poco estaba saliendo con Preston Crickmore —gritó Ryan.


      —¿Preston Crickmore, el promotor inmobiliario?


      —Sí, uno de los tíos más ricos de la ciudad.


      —Bueno, a mí qué más me da, si yo ya tengo a mi chica.


      —Y es demasiado buena para ti —añadió Ryan, que apreciaba a Alejandra—. Que duermas bien.


      —Igualmente, no trasnoches mucho.


       


       


      Muchas calles al norte, en la setenta y dos entre Madison y Park Avenue, Mary Wo, envuelta en una bata de delicada seda color rosa empolvado, dedicaba los últimos minutos del día a su escrupulosa rutina de cuidado de la piel. Con un rigor absoluto se limpió el rostro y le dio un esmerado masaje. Era un hábito que disfrutaba, no solo por lo que significaba de alivio para su cutis, también porque delante del espejo y libre de cualquier distracción, aprovechaba para ordenar sus pensamientos.


      Pablo le había parecido atractivo y sobre todo distinto de los estadounidenses. No era el típico guapo de facciones perfectas, aunque su físico tenía mucha personalidad, pero lo que más le había llamado la atención era su carácter, parecía alguien muy determinado. Su sola presencia, de alguna manera, le había llegado a inquietar.


      La vibración del móvil sobre la encimera de mármol beis del lavabo la apartó abruptamente de sus pensamientos. Miró la pantalla del teléfono y leyó: Preston. Dudó, pero finalmente no contestó. Esperó a que acabara de sonar. Segundos después, escuchó el aviso de llegada de un mensaje. Marcó para escucharlo.


      «Cariño, soy yo». La voz de Preston Crickmore, su hasta hacía pocos días novio oficial, era afable. «Solo quería darte las buenas noches, ah, y confirmarte que mañana sí iré a la cena de la fundación, una buena causa siempre merece la pena. Nos vemos allí, espero que tú también me estés echando de menos y te lo hayas pensado todo con calma. Un beso y que duermas bien».
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      Pablo se despertó a las siete, antes de que sonara el despertador. Aunque el cuerpo le pedía algunas horas más de descanso, se levantó ágilmente. Revisó el móvil; el icono de Whatsapp no mostraba mensajes nuevos.


      La experiencia que estaba viviendo le embriagaba de una sensación difícil de describir; en tan solo seis meses desde el lanzamiento del periódico habían publicado la controvertida exclusiva mundial de la que se estaban haciendo eco los medios internacionales. Jamás habían imaginado que el reconocimiento profesional les llegaría tan pronto.


      Camino de la redacción llamó a Alejandra. Tras varios timbres saltó el contestador, pensó que estaría reunida y colgó.


      Una vez en Presstalk, convocó a los siete miembros del equipo de dirección. Sarah Miller, una joven diligente contratada seis meses atrás cuyo desempeño en la redacción iba más allá de las tareas periodísticas; Wallace Reed, veterano de la profesión, exjefe de la sección internacional de The Wall Street Journal que a los sesenta años había decidido iniciar una nueva etapa; Tom Huges, el pelirrojo y algo distante director de producción que también ejercía como responsable de audiovisual dadas las limitaciones de plantilla y, por último, los dos responsables de tecnología, función crucial en la concepción del nuevo periódico digital: Erika Mayer, la gruesa informática de casi noventa kilos que se conectaba desde un semisótano en la ciudad de Berlín donde residía y que raras veces abandonaba, y Carlos Gómez, amigo de la infancia de Pablo al que todos llamaban Charly, que también se comunicaba por videoconferencia pero en su caso desde Madrid. Erika y Charly se habían conocido en la final de una competición internacional de hackers organizada por Black Hat.


      A las diez en punto Pablo tomó la palabra:


      —Buenos días, Ryan me comentó que iba a trabajar durante la noche en el asunto en que está ocupado y que hoy seguramente lo haría desde su casa así que será mejor que empecemos sin él. —Hizo una breve pausa y continuó—: Habréis visto la enorme repercusión que está teniendo el artículo sobre el líder del ISIS. Es un gran éxito de todos y en particular de Wallace, que condujo impecablemente la investigación y lo escribió.


      Wallace apenas asintió con la cabeza en gesto de agradecimiento.


      —Gracias, pero el mérito es de todos, y sobre todo gracias a Sarah por su ayuda. Eso es lo que cuenta, trabajar como un equipo.


      —Déjate de historias, Wallace —interrumpió la enorme Erika con su arrolladora voz que inundaba la sala cuando intervenía desde su sótano de Berlín— y aprovecha para pedir que nos aumenten el sueldo. Con la miseria que nos pagan y las horas que dedicamos auguro un futuro fugaz a este periódico.


      Todos rieron.


      —Está bien —dijo Pablo—. Os prometo que si sobrevivimos medio año más los revisaremos.


      —¡Medio año! —exclamó Erika—. Y mientras tanto ¿quién va a alimentar a nuestras familias?


      —Pero si vives sola, Erika.


      —No te fastidia, entre las horas que le echo a esto y esos cabrones de Redmon —dijo esta refiriéndose a los ejecutivos de Microsoft, empresa para la que trabajaba ocasionalmente como free lance—, ¿cómo voy a tener una familia?


      —Erika, hoy te has levantado reivindicativa. Ya puestos ¿por qué no nos resumes los últimos datos del portal? —sugirió Pablo.


      —No, si ya sabía que como siempre me iba a tocar a mí poner orden en esta reunión tan importante —sentenció Erika con tono irónico entre las risas del resto—. Pues hemos tenido ya dos millones de visitas desde que colgamos la noticia y siguen en aumento.


      —Wallace, ¿qué hay de la repercusión? —preguntó Pablo al veterano periodista.


      —Ayer en los principales medios digitales aparecieron referencias a nuestra información y desde esta mañana, cuando lo ha publicado el The New York Times en su edición de papel, el resto de los principales rotativos han empezado a llamar queriendo saber más, entre otros mis antiguos colegas de The Wall Street Journal y The Washington Post, además de varios medios de otros países.


      Sarah, que había permanecido callada, intervino:


      —También nos han contactado dos canales de televisión, quieren que vayamos a alguno de sus programas.


      —¿Cuáles? —preguntó Pablo.


      —CNN y FOX. La CNN nos invita hoy mismo a mediodía, quieren entrevistar en directo a algún responsable o portavoz de Presstalk.


      —Joder, qué barbaridad. Esto nos va a desbordar. Pues prepárate para acudir, Wallace, porque nos interesa la publicidad que se derivará de las intervenciones —dijo Pablo.


      —Pablo, sinceramente creo que es mejor que a esos programas vayáis Ryan o tú porque sois los fundadores —intervino Wallace.


      —Por una vez el viejo tiene razón —estuvo de acuerdo Erika, que no sentía mucha simpatía por el veterano periodista, mientras le daba un bocado a una salchicha de gran tamaño.


      Pablo miró a Tom y Sarah y ambos asintieron.


      —Ok. Entonces que sea Ryan —dijo Pablo—, que es el nativo. Por cierto, Erika, ¿te importaría comerte esas mega salchichas antes de la videoconferencia? Más que nada es que a veces tengo la sensación de que la mostaza se va a caer encima de nuestra mesa.


      Todos rieron.


      —¿Comer? No tienes ni idea, esto es un aperitivo, y además te recuerdo que aquí son las cuatro de la tarde y todavía no he probado bocado desde que desayuné. Ah, y eso de que sea Ryan quien vaya hoy al plató… —Erika hizo una pausa—. Dudo que se levante de la cama antes del mediodía.


      —Ok, pasemos a otro tema —dijo Pablo—, ¿qué tal las donaciones al artículo?


      —Charly, todo tuyo —dijo Erika.


      Este, que en las reuniones en inglés raras veces abría la boca, comenzó hablando muy despacio:


      —Un cinco por cien de los lectores han donado alguna cantidad, de media siete dólares cincuenta. Por lo que llevamos acumulados setenta y cinco mil dólares.


      —¡WOW! —se escuchó desde la sala de reuniones de Nueva York.


      Erika tomó de nuevo la palabra:


      —Ahora viene cuando pido un pequeño bonus para repartir entre todos los empleados y la propiedad dice que hay que reinvertirlo en tecnología, o sea, pasta cero y más curro para Charly y servidora.


      Todos rieron a carcajadas.


      —Bueno, veremos qué se puede hacer, hablaré con Ryan —dijo Pablo—. ¿Y qué nuevos asuntos tenemos?


      Al instante la eficiente Sarah apuntó:


      —Como siempre hemos catalogado los muchos documentos confidenciales o de denuncia que han enviado nuestros colaboradores anónimos. Hay tres que destacan. El primero es del ámbito de la malversación de fondos. Parece ser que en el Parlamento Europeo alguien lleva tiempo desviando enormes cantidades destinadas a la contratación de proveedores —Sarah hablaba en plural porque la verificación de la validez de los documentos recibidos y la selección final era responsabilidad que compartía con Erika y Charly—. El segundo tema es sobre el secuestro de las doscientas niñas en la escuela cristiana de Nigeria por miembros de la guerrilla islamista Boko Haram. Nuestro colaborador anónimo, que creemos es un miembro del gobierno, apunta a que el presidente del país sabía que se iba a producir el hecho y no lo evitó para tener una excusa para machacar a sus opositores.


      —Interesante… —dijo Wallace—. ¿Y el tercero?


      —Es sobre una gran multinacional farmacéutica, en un pueblo de Myanmar se ha producido una infección masiva del virus de la malaria tras testar una vacuna experimental que al parecer ha fallado. La información apunta a que las autoridades de aquel país estaban confabuladas con el laboratorio a cambio de no sabemos qué. De los tres asuntos nos han llegado documentos e incluso algún archivo con grabaciones, todo original.


      —¿Cuántos podemos investigar nosotros directamente? —preguntó Pablo.


      —En este momento tenemos a todo el equipo ocupado —dijo Wallace, que desempeñaba con Ryan labores de dirección y coordinación—. Tendremos que recurrir a free lance especializados.


      —Si os parece —intervino Sarah—, hacemos como siempre: colgamos una breve reseña en el portal y en nuestra cuenta de Twitter y que sean los lectores los que voten y decidan qué les interesa más. Pensaba enunciarlos así: ¿Corrupción masiva en las contratas del Parlamento Europeo? ¿Permitió el gobierno nigeriano el secuestro de las doscientas niñas? Laboratorio infecta masivamente cobayas humanas.


      —A mí me parecen muy bien, Sarah. ¿Qué hay de vosotros, que estáis muy callados? —dijo Pablo mirando a la pantalla.


      —Perfecto —comentó Charly desde Madrid.


      Erika ni se molestó en contestar dado que había revisado con Sarah los tres titulares.


      —Entonces adelante, el lunes próximo vemos qué vota la gente y en función de eso empezamos. Si no hay nada más… —dijo Pablo.


      —¡Eh!, un momento —intervino Erika—, ¿alguien conoce a un tal Mustafá al Said?
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      Tras la pregunta lanzada por Erika se hizo el silencio en la sala de reuniones.


      —¿Qué pasa? ¿Se os ha comido la lengua el gato?


      —Mustafá al Said —repitió Wallace—. No lo he oído en mi vida.


      —A mí tampoco me suena nada —dijo Pablo—. ¿Quién es?


      —La cuestión es ¿quién era? —dijo Erika aumentando la intriga.


      —¿Por qué, quién era? —preguntó Wallace.


      —Joder, pero ¿no era yo la que preguntaba? Qué ingenua, trabajando con periodistas… Está bien, digo quién era porque está muerto. Murió ayer por la noche. Oficialmente de un ataque al corazón.


      —¿Qué quieres decir con oficialmente? —intervino Pablo.


      —Mustafá falleció en el Beau-Rivage Palace, uno de los hoteles más lujosos de Lausanne. Estaba en su habitación cuando sufrió un ataque al corazón, bueno… —Hizo una pausa—. Esa fue la primera versión oficial.


      —¿Primera versión? —se interesó Wallace.


      —Un periodista local se acercó al hotel y vio un montón de agentes de policía merodeando. Consiguió hablar con una mujer del servicio de limpieza que a cambio de unos francos le contó que alguien había maniatado a una de las camareras del turno de noche para hacerse pasar por ella y entrar en la habitación de Mustafá. Al parecer fueron las de la limpieza del turno de mañana las que encontraron el cadáver. Estaba en el suelo con una bata de seda y la cara llena de sangre. —Hizo una pausa—. Le habían cortado el meñique de la mano derecha.


      —¡Qué horror! —dijo Sarah.


      —¿Y cómo sabes todo eso, Erika? —preguntó Pablo.


      —Porque el periodista lo publicó de inmediato en su periódico digital: Das Wort.


      —¿Das…? —intentó repetir Wallace.


      —Das Wort, que en alemán quiere decir: la palabra. El alemán es una de las lenguas oficiales en Suiza. El caso es que, en cuanto las autoridades leyeron la noticia, lanzaron un segundo comunicado algo confuso en el que afirmaban que… a la vista de determinadas pruebas, se haría una autopsia para conocer las causas de su muerte.


      Entre el asombro de todos Pablo intervino:


      —Pero, Erika, ¿qué tiene que ver con nosotros?


      —Pensé que quizá alguno sabíais algo de él.


      —¿Por qué íbamos a conocerlo?


      —Porque minutos antes de morir Mustafá nos envió un mensaje.


      —¿A nosotros? ¿Qué mensaje? —Wallace estaba perplejo.


      —Bajo el mar de Marrakech.


      —¿Cómo? —preguntó Wallace con gesto de desconcierto.


      —Bajo el mar de Marrakech —repitió Erika—. Por si alguno de los compañeros americanos no lo sabe, Marrakech es una turística y preciosa ciudad de Marruecos, que no tiene mar.


      —¿Y qué coño significa eso? —saltó Pablo.


      —¡Y yo qué sé! —exclamó Erika—. Por eso os he preguntado al principio.


      Ante el desconcierto generalizado Pablo intentó ordenar algo las ideas:


      —O sea, que ese tal Mustafá aparece muerto en un hotel de lujo en Suiza en el que se hospeda, parece que fallece de un ataque al corazón, pero previamente alguien le amputa un dedo, eso suena feo. Y, minutos antes de que todo ocurriera, el tío decide enviarnos un enigmático mensaje sin ningún sentido. Pero ¿quién era ese hombre? ¿Por qué nos lo envió a nosotros? ¿Y qué nos quiso decir con eso de «Bajo el mar de Marrakech»? —resumió Pablo con su habitual vehemencia.


      —Sarah —dijo Erika mirando desde la pantalla a la joven periodista—. Mustafá al Said era un prestigioso ingeniero originario de Túnez, aunque también poseedor de pasaporte inglés, de setenta años, residente en el exclusivo barrio de South Kensington de Londres que acostumbraba a hospedarse en el Beau-Rivage Palace. Ayer por la noche —prosiguió Erika—, llegó al hotel, se registró, subió a la habitación y pidió un sándwich club; lo hemos sabido por uno de nuestros colaboradores de Lausanne.


      Erika y Charly mantenían contacto con una amplia red de hackers por todo el mundo dispuestos a ayudar sin hacer muchas preguntas, entre ellos un muchacho de diecinueve años en la ciudad suiza.


      Wallace intervino con semblante preocupado:


      —Espero que no hayáis accedido a información confidencial de la red del hotel. Existen líneas rojas que no debemos cruzar en nuestras investigaciones.


      —Joder, Wallace, tú siempre tan propio —dijo Erika en tono áspero y dejando ver su antipatía por el experimentado periodista—. Nuestra fuente en Suiza se está tirando a una de las camareras del hotel, por eso sabemos lo que pidió anoche para cenar. —Todos los asistentes rieron—. Pero no te preocupes. Si hubiéramos entrado en la red ten por seguro que nadie lo habría sabido.


      —Hace solo una hora —intervino Sarah—, la policía suiza ha emitido un tercer comunicado confirmando que la causa de la muerte fue un ataque al corazón, pero reconociendo que alguien lo torturó en algún momento entre las doce treinta y las dos treinta de la madrugada.


      —¿Hay alguna información más sobre quién pudo hacerlo?


      —La camarera asaltada no recuerda nada.


      —Pero ¿nadie vio nada raro? Esos hoteles están llenos de cámaras —comentó Wallace.


      —Según lo que le dijo la empleada a nuestro colega —dijo Erika—, el asesino se disfrazó de empleada y se puso una peluca negra muy parecida al peinado de ella, por lo que en las imágenes de las cámaras del hotel la figura que se ve siempre parece la misma persona. Por supuesto usó guantes todo el tiempo, no dejó ninguna huella.


      Entonces intervino de nuevo Sarah:


      —He hablado hace media hora con el periodista local que descubrió que Mustafá había sido torturado antes de morir. Le dije que éramos de Presstalk y me atendió cordialmente. Por cierto, nos felicitó por la exclusiva y se ofreció para colaborar en cualquier asunto en el futuro. Lo que me transmitió no es oficial, pero, según sus investigaciones, la falsa camarera entró sobre las doce treinta en la habitación de Mustafá empujando un carrito con la cena. Dos horas después las cámaras del hotel filmaron la imagen de un hombre con un traje oscuro saliendo de la habitación. Se había vuelto a disfrazar.


      —¿A qué hora nos envió Mustafá el mensaje? —preguntó Pablo.


      —A las doce y treinta y dos —dijo Erika—. Además, hemos comprobado que unos minutos antes entró en nuestro portal desde esa misma IP.


      —O sea que Mustafá leyó la exclusiva de Presstalk cuando estaba solo en su habitación.


      —Y probablemente cuando el impostor ya estaba dentro decidió enviarnos el mail —concluyó Erika.


      —Exacto —dijo Sarah.


      —Es extraño —señaló Wallace—. Nos envía el mensaje justo cuando una falsa camarera entra en su habitación. Aunque puede que lo hiciera antes de saber que estaba en peligro.


      —No lo creo —dijo Sarah—. ¿Cuánto tiempo tardaría alguien en descubrir que una camarera es en realidad un hombre?


      —Si se fijó en sus facciones, enseguida. Si no…


      —Yo creo que está muy claro —apuntó Erika—. Mustafá entró en nuestro portal, leyó la exclusiva. Después abrió la puerta. El sádico ese entró y cuando el ingeniero se dio cuenta de quién era se las arregló para enviarnos lo de «Bajo el mar de Marrakech». Obviamente quería decirnos algo y que nadie supiera a qué se refería.


      —Y ese algo tiene que ver con el inexistente mar de Marrakech; la verdad es que no nos lo ha puesto nada fácil. Todo es muy extraño —dijo Pablo.


      —Pero sin duda debemos investigarlo —añadió Wallace.


      —Estoy de acuerdo —dijo Pablo con entusiasmo—. Sarah y vosotros, Erika y Charly, intentad averiguar más sobre Mustafá, su pasado, costumbres, si tenía algún vínculo con Marrakech… Lo de siempre, y en la próxima reunión nos comentáis.


      —Me encanta, esta reunión acaba como todas, más trabajo para Erika y Charly —sentenció la alemana con un gesto de la mano a modo de despedida—. Charly, menos mal que estás conmigo, porque con esta panda de periodistas… Tschüss —fue lo último que pronunció antes de desconectar.


      —Un momento —dijo Sarah—. Se me ocurre que también podríamos incluir una reseña de este asunto en nuestra cuenta de Twitter, a ver si despierta interés entre nuestros seguidores.


      —Pero no sabemos de qué trata el tema. ¿Cómo lo enunciarías? —preguntó Pablo.


      —Algo tipo: «Individuo envía mensaje a Presstalk antes de morir torturado: “Bajo el mar de Marrakech”».


      —No sé si se entenderá —dijo Pablo, que echaba de menos el criterio de Ryan para tomar decisiones como aquella.


      Intervino Wallace:


      —A diferencia de los otros tres temas de posibles escándalos que requieren una investigación en profundidad para conocer más, lo de Mustafá es sencillamente un enigma por resolver.


      —Está bien, Sarah, que opinen. Por algo queremos ser una plataforma abierta a la participación de nuestros lectores —dijo Pablo.
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      En cuanto entró en su despacho Pablo volvió a llamar a Alejandra:


      —Cariño, soy yo, te llamé antes, supongo que sigues reunida, cuando puedas hablamos.


      A continuación, seleccionó el número de Ryan pero le saltó el contestador.


      —Ryan, ¡hemos llegado a los dos millones de visitas! Y nos quieren entrevistar en la CNN, si estás despierto llámame, prefiero que vayas tú.


      Le vino a la mente lo último que habían hablado en la reunión. Por qué se había molestado aquel tipo en enviarles ese mensaje antes de morir: «Bajo el mar de Marrakech». Qué les querría decir, y por qué lo torturaron.


      Desde la puerta del despacho le interrumpió Sarah:


      —Pablo, tendrás que prepararte para la entrevista en la CNN si no quieres llegar tarde, me temo que Ryan no pasará por aquí a tiempo de ir.


      —Le acabo de dejar un mensaje, pero tienes razón. No creo que llegue.


      —Te va a entrevistar Christiane Amanpour.


      —¡Christiane Amanpour! —exclamó Pablo al escuchar el nombre de la afamada periodista experta en asuntos internacionales.


      —En persona. La entrevista no durará más de cinco minutos pero has de ser cauto, el directo tiene ciertos riesgos.


      Pablo miró fijamente a Sarah, la consideraba una excelente profesional de mente sagaz. Pese a la intensa carga de trabajo de las últimas semanas mantenía su aspecto habitual; vestida con extrema discreción, un pantalón negro y una blusa blanca acompañada de una fina rebeca color piedra. Iba muy poco maquillada, con el cabello recogido en una discreta cola y unas pequeñas gafas que se ponía para trabajar en el ordenador y que luego siempre olvidaba quitarse.


      —¿Qué crees que me puede preguntar?


      —Primero sobre la noticia en sí, supongo que algo referido a las fuentes, también sobre nuestra manera de trabajar en Presstalk, y quizá respecto a las peculiaridades del periódico… Nada que te vaya a sorprender, pero es mejor que te hagas un esquema mental de las posibles respuestas, una vez allí, los nervios te pueden jugar una mala pasada.


      —Sí, tienes razón —contestó Pablo, que ya empezaba a sentir en el estómago los primeros indicios.


      Sarah añadió con una media sonrisa:


      —Aunque no creo que se te dé muy mal la televisión.


      —Pero si jamás me han hecho una entrevista y mucho menos en televisión y en directo. Soy yo el que está acostumbrado a hacerlas.


      —Pues es una buena manera de debutar.


      —Y luego está lo del idioma. Recuerda que el inglés no es mi lengua materna.


      —Venga ya, Pablo, tu inglés es impecable. De hecho, cuando me contratasteis he de reconocerte que ni se me pasó por la cabeza que no fueras americano, incluso tienes cierto acento neoyorquino.


      Minutos después seguían preparando y ensayando las posibles respuestas cuando el móvil de Pablo, boca abajo sobre la mesa de cristal, empezó a vibrar. En cuanto leyó el nombre de la persona que le llamaba, Pablo hizo un gesto de satisfacción que no pasó inadvertido a Sarah.


      —¿Me perdonas un minuto?


      —Sí, claro —contestó Sarah, y salió del despacho.


      Pablo acarició con el dedo índice la pastilla verde de la pantalla.


      —Hola, Alejandra, ¿cómo estás?


      —Bien —contestó en un tono de voz más bien apagado.


      —Discúlpame pero el lunes aterricé y me fui directo al trabajo y prácticamente no he parado ni un momento; te he intentado llamar un par de veces pero debías de estar reunida… Esto está siendo una locura.


      —Ya, imagino.


      —No sé si lo has seguido pero nuestra exclusiva ya la recogen en todos lados.


      —Sí, claro, los medios españoles también —dijo Alejandra, que se escuchaba disgustada.


      —Disculpa por la discusión de la otra noche antes de que tomara el avión, pero ya sabes, con tanta tensión por la mínima…


      Alejandra le interrumpió:


      —Si lo comprendo, no te preocupes. Yo tampoco estuve muy fina, pero últimamente siempre es lo mismo. Si no discutimos por una cosa, es por otra —añadió en un tono de voz distante.


      Sarah se asomó desde el otro lado del cristal, con su mano derecha señalaba la esfera de su reloj y arqueaba ligeramente las cejas avisando a su jefe de que el tiempo se agotaba.


      —Discúlpame, Alejandra, pero tengo una entrevista en la CNN…


      —Ya.


      Sarah abrió con decisión la puerta e interrumpió la conversación:


      —O salimos ahora o no llegamos.


      Pablo le hizo una señal de asentimiento con la mano derecha y dijo:


      —Alejandra, tengo que irme. La entrevista es en directo y no puedo llegar tarde, pero en cuanto acabe te llamo y hablamos.


      —Sí, claro, Pablo. Bye —musitó Alejandra antes de colgar.


       


       


      Al otro lado de la ciudad, sentada en una cómoda butaca de su apartamento del Upper East Side, Mary Wo ultimaba, al teléfono con su amiga Hannah, los detalles para la cena benéfica de la noche:


      —¿Ha confirmado su asistencia Preston? —preguntó Hannah.


      —Sí, aunque no me hace mucha gracia, desde que lo dejamos y acordamos darnos un tiempo, no para de colmarme de atenciones.


      —No sé qué tienes que pensarte. Preston está loco por ti, es un tío apuesto, forrado y encantador. Yo me conformaría con la mitad de eso…


      Mary Wo rio.


      —Sí, claro, te hará gracia a ti —exclamó Hannah—. Ya sabes cómo funciona esto en Nueva York. Aventuras puedes tener las que quieras, pero para encontrar una relación seria… En fin, si no fuera porque esta ciudad tiene otros muchos atractivos… ¿Y qué ha reservado para esta ocasión?


      —Dos mesas de diez comensales.


      —Fantástico. Mientras siga interesado en ti nuestras galas benéficas están a salvo. Os siento juntos, ¿verdad?


      —No. Le dije que nos debíamos dar un tiempo hace solo una semana. Así que no quiero sentarme a su lado como si nada. Me alegra mucho que venga por los veinte mil dólares que aportará a la fundación, pero de verdad necesito un descanso de Preston.


      —Como quieras, pues ya me dirás al lado de quién te pongo. Apenas faltan unas horas.


      —Dame un rato y te digo.
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      No había estado nunca en un plató de televisión, pero el lugar no le resultó extraño, quizá de tantas veces como los había visto en debates televisivos. Otra cuestión era lo que quedaba fuera del escenario; técnicos de luz y sonido, cámaras con sus ayudantes, estilistas… Todo un mundo oculto a los telespectadores que se movía frenéticamente bajo un orden invisible. Apenas unos minutos antes de entrar en directo apareció en el set Christiane Amanpour. Entró rodeada de un séquito, alguien que Pablo supuso sería de edición repasaba alguna cuestión del guion del programa, al tiempo que un operario le ajustaba correctamente el receptor en la oreja y un maquillador le retocaba uno de los pómulos. Se movía con naturalidad como si nadie estuviera a su alrededor. Irradiaba esa seguridad abrumadora de los tocados por el reconocimiento y la fama. Sin embargo, Pablo pensó que en persona su aspecto era algo más frágil que en la pantalla.


      —Hola, soy Christiane Amanpour. —Extendió la mano a Pablo con una sonrisa.


      —Pablo Azcárraga.


      Acababa de pronunciar su apellido cuando la voz de uno de los miembros de producción y un gesto con el brazo les avisaron que entraban en directo. Los latidos del corazón de Pablo irrumpieron abruptamente para recordarle que, por una vez, la noticia era él.


      —Tenemos con nosotros a Pablo Azcárraga, espero haberlo pronunciado correctamente, fundador de Presstalk; Pablo, ¿son ustedes el nuevo WikiLeaks?


      —En absoluto, Presstalk es un periódico independiente especializado en la investigación; nuestro cometido no consiste en publicar documentos confidenciales o clasificados, somos periodistas.


      —Pero para conseguir la exclusiva que acaban de lanzar, habrán tenido acceso a documentación confidencial.


      —Como cualquier otro medio de comunicación —tal y como había ensayado con Sarah, se obligó a ser escueto, algo que no le salía de manera natural.


      —Sin embargo, ustedes en Presstalk disponen de lo que denominan —la entrevistadora hizo una pausa al tiempo que leía de un papel sobre la mesa— «buzones participativos», a los que cualquiera puede enviarles documentos confidenciales, sujetos, según dicen en su propio portal, a los más estrictos niveles de seguridad informática para evitar que nadie pueda identificar al confidente.


      —Sí, es correcto, pero no publicamos todos los documentos que recibimos. En Presstalk —repitió el nombre de la cabecera como había acordado con Sarah hacerlo el mayor número de veces posible— explotamos las oportunidades que nos brinda la combinación del periodismo con las posibilidades de la tecnología. Con la red segura que hemos creado, cualquier persona desde cualquier lugar del mundo puede enviarnos de forma anónima documentos que prueben un fraude, un abuso, una manipulación, una violación de derechos… Disponemos de un potente motor de categorización que clasifica la información en función de algoritmos basados en repetición de palabras y frases, eso nos permite gestionar gran cantidad de información y descartar directamente aquellos que por su contenido no tienen valor periodístico.


      Amanpour le interrumpió:


      —Y así es como accedieron a la información sobre el líder de ISIS.


      —Sí.


      —La publicación de esa exclusiva ha creado un gran revuelo. ¿Cómo cree que se lo tomarán los seguidores del Estado Islámico?


      —Sinceramente, creo que la mayoría la ignorará. Según he leído en algún medio árabe, grupos simpatizantes ya han afirmado que la información son puras manipulaciones occidentales.


      —No le voy a preguntar por sus fuentes, pero ¿cuál es el origen de toda esta investigación? ¿Recibieron la documentación que certifica que Abbud al Quarzir, el líder del Estado Islámico, guarda esa fortuna en paraísos fiscales a través de esos buzones que han dispuesto para sus colaboradores anónimos?


      —Sí.


      —Pues más vale que la fuente esté segura, porque si se llega a conocer no me gustaría estar en su pellejo.


      —Puede estar tranquila. Nuestros responsables en tecnología son expertos informáticos de primerísimo nivel.


       


      A miles de kilómetros de allí, Erika seguía la entrevista desde su desordenado sótano en la pantalla de su gran Mac mientras devoraba una suculenta ensalada. Al escuchar esta última afirmación de Pablo esgrimió una leve sonrisa de complacencia y envió un mensaje por Whatsapp a Charly:


      No si al final tu amigo hasta nos va a tener cariño.


      Ja, ja, ja, no lo dudes, contestó este.


      —¿Fue usted en concreto quien dirigió este asunto?


      —Yo lo supervisé, pero fue uno de nuestros excelentes colaboradores, Wallace Reed, quien con la ayuda de la periodista Sarah Miller llevó el peso de la investigación.


      Sarah, oculta en la zona oscura del estudio, no pudo evitar ruborizarse al escuchar su nombre mencionado por Pablo.


      —Dejan muchos cabos sueltos en lo que han publicado, ¿quiere eso decir que habrá una segunda entrega?


      —Sí, es correcto.


      —Por último, ¿pertenecen a algún grupo editorial?


      —No, somos una plataforma independiente.


      —Muchas gracias y suerte. Pablo Azcárraga, fundador de Presstalk.


      Sarah, entre las cámaras, le mostró el pulgar hacia arriba.


      En la redacción de Presstalk, doce miembros del equipo reunidos en torno a una pantalla de televisión rompieron en un espontáneo aplauso acompañado de algún grito y silbido de júbilo.


      Una vez le quitaron el micrófono de la solapa de su chaqueta, Pablo se despidió de la presentadora aprovechando la pausa para publicidad, bajó del plató y se dirigió hacia Sarah. Se fundieron en un abrazo.


      —Muy bien, Pablo.


      —Muy bien tú, que me has preparado a la perfección. Eres un fenómeno.


      La joven periodista se sonrojó.


      —¿No crees que me he liado un poco con el tema de los buzones y todo eso? —dijo Pablo.


      —Qué va, ha quedado perfectamente explicado. Y gracias por mencionarme; no tenías por qué.


      —Por supuesto que sí, Sarah. Has hecho un gran trabajo.


      El móvil de Pablo vibró en su bolsillo. Lo sacó rápidamente y vio que le entraba un mensaje por Whatsapp de un grupo que compartía con Erika y Charly, donde este había escrito:


      No has estado mal, jefe. Cervezas y whiskys en Madrid [image: carita.jpg][image: carita.jpg][image: carita.jpg]


      Pablo contestó de inmediato:


      Hecho, Charly. Contamos contigo, Erika.


      Ya entrada la tarde, en cuanto llegó a la redacción y tras comentar los pormenores de la entrevista con el equipo, se fue a su despacho y marcó el número de Alejandra. Cuando esta no contestó, le envió un mensaje:


      Ya volví de la CNN, ¿puedes hablar?
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      Jeanette, la recepcionista, dudó si interrumpir la reunión entre Sarah, Wallace y Pablo. Finalmente decidió hacerlo.


      —Pablo, tienes una llamada, es una tal Mary Wo o algo así.


      —Ok, pásamela —dijo Pablo mientras salía del despacho en busca de privacidad.


      —Pablo, soy Mary Wo, ¿puedes hablar?


      —Sí, claro.


      —¿Qué tal tu día?


      —De momento ha habido un poco de todo.


      —Pues te llamaba para que lo acabaras con algo de distracción. Hoy es la cena de gala anual de la Children’s Tumor Foundation, hemos reunido doscientos invitados y cada uno paga el cubierto a mil dólares. Vendrá lo más granado de la ciudad, políticos, artistas, empresarios… Solo nos falta un periodista español.


      —Te lo agradezco, pero no creo que encaje muy bien. Además, mil dólares en una noche, aunque sea por tan elevada causa, se sale de mi presupuesto.


      —Descuida, no te estoy pidiendo que compres un cubierto. Vendrías en calidad de acompañante de una de las organizadoras.


      —Pero si no conozco a ninguna.


      —Estás hablando con ella.


      —Pero ¿tú no te dedicabas a catalogar arte?


      —Ese es mi trabajo durante el día, pero el resto del tiempo hay que intentar ayudar a los otros, ¿no te parece?


      —Sí, me parece magnífico, lo tengo entre los propósitos que me hago cada año y que nunca cumplo.


      —Pues anímate.


      Pablo dudó unos instantes y por fin dijo:


      —Está bien, ¿dónde es y a qué hora?


      —A las ocho en el Four Seasons de la Cincuenta y siete.


      —Pero ¡si solo faltan dos horas!


      —Date prisa y ponte guapo —dijo Mary Wo antes de colgar.


      Cómo no, fue Sarah quien avisó a Pablo de que para un evento de ese tipo más le valdría pasar por casa, ducharse, ponerse una camisa limpia, traje y corbata. Un rato después, en su pequeño apartamento en Nolita, mientras seguía las recomendaciones de Sarah, se preguntó qué le había llevado a aceptar aquella invitación, si la curiosidad de acudir a una gala benéfica o tal vez la sugerente personalidad de Mary Wo… Se arrepintió de haber aceptado; tenía demasiadas cosas en la cabeza como para asistir a actos sociales.


       


       


      En la puerta del Four Seasons el atasco de limusinas y coches de lujo con chófer era considerable. También el número de patrullas de policía, dada la relevancia de los asistentes. Tras cruzar sin problema alguno la entrada principal, Pablo se paró a observar el vestíbulo. No era de los más espectaculares de los hoteles de lujo de la ciudad, pero seguramente sí de los más elegantes y acogedores.


      Bordeó la recepción para dirigirse a un salón situado en la parte de atrás y con salida a la calle Cincuenta y ocho. Tras un atril, dos elegantes azafatas le dieron la bienvenida con una amable sonrisa. Comprobaron en la lista y le informaron de que su mesa era la número dos pero que si lo deseaba podía pasar a la barra del bar donde ofrecían un cóctel de bienvenida.


      Buena parte de los hombres vestía esmoquin. Pablo se fijó enseguida en un grupo en el que todos reían y escuchaban atentos a uno de sus integrantes; no tardó en reconocerlo, era el alcalde. También vio a Rick Dalton, el fornido capitán de los Rangers, el equipo de hockey sobre hielo de la ciudad. En el otro extremo, una guapa modelo —le pareció que se trataba de Alessandra Ambrosio— charlaba animadamente con tres hombres.


      Se sintió fuera de lugar y, justo cuando ya empezaba a incomodarle la situación, una mano le rozó el codo.


      —Hola, Pablo, qué bien que hayas venido. Te presentaré a algunos invitados.


      Mary Wo llevaba un elegante vestido de crepé negro de escote profundo, con aberturas laterales. Anillas de bronce que adornaban costuras y mangas que rozaban suavemente su silueta y esculpían su cuerpo perfecto. Era una reinterpretación drástica de los clásicos de Lanvin.


      Lo llevó de la mano por el bar al tiempo que saludaba a los asistentes que se cruzaba. Empresarios, modelos, artistas… a todos ellos lo presentaba como el fundador de Presstalk. Cuando le llegó el turno al alcalde y ante la sorpresa de Pablo, dijo:


      —Vosotros sois los que habéis publicado el artículo sobre el líder de ISIS, ¿verdad? Creo que te he visto hoy en la CNN.


      —Sí, era yo.


      —Felicidades, gran trabajo, a ver si los seguidores de ese cabrón se lo quitan de en medio —le dijo antes de dirigirse a estrechar la mano a otros asistentes.


      —¿Has visto? —dijo Mary Wo—. Eres una celebrity, hasta el alcalde te ha reconocido.


      —Me conformo con ser un buen periodista…


      —Sí, pero estos contactos también te vendrán bien, ¿no crees?


      —La verdad es que la mayoría de esta gente me da pereza, pero supongo que tienes razón. Es bueno conocerlos, nunca se sabe.


      Minutos después los invitados estaban repartidos en sus respectivas mesas.


      —Si no nos sentamos juntos me parece que me voy a ir.


      —Será un placer, Pablo —le dijo Mary Wo con un apretón de mano.


      Durante la cena sus compañeros de mesa le hicieron muchas preguntas. El asunto del ISIS despertaba rechazo y curiosidad a partes iguales. La complicidad entre Mary Wo y Pablo aumentaba a medida que avanzaba la noche. En un momento determinado, uno de los invitados de más edad preguntó:


      —Y vosotros, ¿hace mucho que salís?


      Mary Wo miró sonriente a Pablo y contestó:


      —Unas semanas, pero han sido muy intensas —dijo mientras le daba un beso cariñoso en la mejilla.


      —No me sorprende en absoluto —afirmó el refinado caballero entre las sonrisas del resto de miembros de la mesa.


      A Pablo le cautivaba la espontaneidad y familiaridad con la que Mary Wo trataba a los demás. En ocasiones la miraba con atención mientras algún otro invitado hablaba, la encontraba especialmente atractiva.


      Cuando apareció Preston Crickmore y cogió la mano de Mary Wo para saludarla se hizo el silencio en la mesa. Ella les presentó de inmediato. Preston emanaba seguridad y su aspecto era el mismo que en las portadas de las revistas que había copado en los últimos años como uno de los hombres más ricos de la ciudad, y también como el más generoso en sus donaciones a organizaciones benéficas. Tras intercambiar algunas frases con Mary Wo se retiró a su mesa.


      Durante el baile que siguió a la cena, Preston se acercó de nuevo a Mary Wo ignorando la presencia de Pablo. En un momento en que el magnate se dirigió a la barra para traer unas bebidas, Pablo preguntó:


      —Mary Wo, sales con él, ¿verdad?


      —Salía hasta hace poco.


      —Pues por cómo se comporta, para él sigues siendo su novia. No quiero molestar.


      —No molestas, Pablo. Al contrario. Recuerda que te he invitado yo.


      —Así que eres periodista —interrumpió Preston—. ¿Y en qué periódico trabajas?


      —Presstalk —dijo Pablo—. Es un periódico digital.


      —Disculpa, pero no lo conozco. Hay tantos…


      —Llevamos solo seis meses.


      —Pues acaban de publicar una exclusiva mundial —intervino Mary Wo.


      —Ah, sí, ¿y de qué se trata, si se puede saber?


      —Una investigación sobre Abbud al Quarzir.


      —Perdona, me temo que no sé quién es —dijo Crickmore.


      —El líder de ISIS, el Estado Islámico.


      —¡Ah! —exclamó Crickmore—, vosotros sois los que habéis descubierto lo de su fortuna oculta. Ahora sé de quién me hablas, lo he leído hoy en la portada de The New York Times. Felicidades, gran exclusiva.


      —Gracias.


      —Debe de ser apasionante vuestra profesión.


      —Bueno, se podría decir que estamos entretenidos.


      —¿Sabes?, alguna vez he pensado que me habría gustado ser periodista.


      —No creo que hubieses aguantado mucho tiempo, lo nuestro es vocacional, no va de hacer negocio.


      —Ja, ja, ja, en eso tienes razón —dijo al tiempo que se giraba hacia Mary Wo para invitarla a bailar.


      Esta miró a Pablo antes de aceptar sin mucho entusiasmo. Pablo se dirigió hacia el baño cuando una mujer de unos cuarenta años, vestida bastante sexi para los estándares de la gala y con alguna copa de más, le abordó.


      —Tu cara me suena.


      —Es muy vulgar, seguro que me confundes con otro —dijo Pablo.


      —No. De verdad te he visto en algún sitio. —Esta vez la mujer le cogió del antebrazo con su mano.


      —Me confunde con otro. Perdone, señora —contestó Pablo, consciente de que la dama había tomado alguna copa de más y tenía interés por el flirteo descontrolado. Casi tuvo que apartarla. Al salir del baño pensó que ya había tenido suficiente y decidió irse a casa. Cuando estaba en el guardarropa esperando a que le entregaran su chaqueta, alguien le dio una suave palmada en la espalda.


      —Querido, ¿acaso pensabas que podías librarte de mí tan fácilmente? —Mary Wo le miraba con su preciosa sonrisa—. ¿Me das también la mía? —dijo a la empleada del ropero al tiempo que le entregaba el ticket con su número.


      Desde la barra del bar, Preston Crickmore les seguía con la mirada atentamente y gesto de reprobación.


      —¿Nos vamos? —propuso Mary Wo.
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      No tenía muy claro de dónde había sacado el pañuelo, pero la suavidad de la seda en la piel le produjo un escalofrío. Tampoco recordaba que nadie antes le hubiera acariciado desnudo con tal delicadeza.


      Pablo no había estado con una mujer que no fuera Alejandra desde que empezaron a salir. Se le habían presentado oportunidades en Madrid y en sus viajes, pero jamás le había sido infiel. Era extraño, como si su mente evitara deliberadamente el placer de los sentidos.


      Cuando unos minutos antes, a la salida del Four Seasons, Mary Wo le propuso tomar una última copa, sin dudarlo aceptó. Al adelantarse ella a dar una dirección al taxista pensó que se dirigirían a algún interesante garito de la ciudad, no a su apartamento. De haberlo imaginado habría dudado, pero una vez allí, los efectos del vino, la suave música y el atractivo de Mary Wo pudieron con todo.


      —Relájate —le había susurrado al oído como si pudiera escuchar las turbulencias en sus pensamientos.


      Finalmente se dejó llevar. En todo momento fue ella quien, con sus roces y caricias, tuteló con sensualidad su furtivo encuentro amoroso. Después permanecieron abrazados, sin hablar. Mary Wo, relajada, le acariciaba su cabello, mientras que Pablo naufragaba en sus pensamientos ante la imposible tarea de conciliar el placer con cierto sentimiento de culpa.


       


       


      Al otro lado del parque, y tras padecer uno de aquellos inesperados atascos nocturnos de Manhattan, una resplandeciente limusina negra llegaba al portal número quince de la calle Central Park West, conocido en Manhattan como el 15CPW y consagrado como el edificio de apartamentos de lujo más caros y emblemáticos de la ciudad. Situado en la esquina suroeste del parque, desde su construcción, había ido batiendo todos los récords en precios de venta. El vehículo se detuvo y de inmediato su elegante chófer salió veloz a abrir la puerta del viajero.


      —Gracias, Martin —dijo el ocupante al salir del vehículo—. Por hoy puede retirarse.


      A Preston Crickmore no le había temblado la mano a la hora de desembolsar cuarenta millones de dólares y hacerse con uno de los dúplex mejor situados, con espléndidas vistas al parque. Una vez en él, se sentó en el gran sofá de piel blanca y colocó los pies sobre la selecta mesa de centro de Van der Straeten; frente a él un enorme ventanal de cristal con unas magníficas vistas al parque. Desde aquella altura y perspectiva, más bien parecía que uno lo estuviera sobrevolando desde un helicóptero. Una sensación que habría deleitado a cualquiera, pero que a Preston le dejaba indiferente.


      Cuando semanas atrás Mary Wo le pidió tomarse un tiempo para meditar sobre su relación le cogió por sorpresa, pero no le dio demasiada importancia. Planificó con esmero atenciones de todo tipo hacia ella seguro de recuperarla. Sin embargo, al verla salir del Four Seasons acompañada por ese periodista los celos le habían nublado el entendimiento. A Preston no se le daba bien perder.


      Se levantó y se acercó a un mueble bar, tomó una copa balón alta y la llenó con hielo de la cubitera que siempre le dejaba listo su mayordomo. Añadió un buen chorro de whisky Royal Salute de treinta y ocho años y se sentó de nuevo. Tomó su teléfono móvil, seleccionó agenda y posó su dedo índice sobre la letra B. Aparecieron decenas de nombres y números en la pantalla. Movió hacia arriba el dedo para pasar pantallas hasta que llegó al nombre que buscaba: Bridget.


      —Hola, Preston, ¿cómo estás?


      —Muy bien, ¿y tú? —preguntó por educación sin esperar respuesta—. ¿Qué tienes hoy para mí?


      La voz al otro lado de la línea hizo una larga exposición de nombres de féminas acompañados de calificativos, desde los más sugerentes a los más soeces. Preston tuvo tiempo incluso de dar un largo trago de whisky. Cuando su interlocutora terminó la detallada explicación intervino:


      —Está bien, envíame a esa Tania, la brasileña. Pero hoy quiero algo especial: que venga con alguna otra.


      —¿Cuál prefieres?


      —Elígela tú misma, me fío de ti, pero asegúrate de que entre ellas hay buena química, ya me entiendes, que se enrollen bien, y no me falles.


      —¿Acaso lo he hecho alguna vez?


      —Que no se retrasen.


      Abrió una caja granate que estaba sobre una mesa auxiliar y de un doble fondo sacó una pitillera de oro repleta de polvo blanco, que también contenía un canuto de plástico. Lo cogió, lo acercó a la superficie de la cocaína y esnifó una considerable cantidad por cada una de las fosas nasales.
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      Iniciaron una conversación de amantes que se descubren navegando entre anécdotas, historias, nuevos besos y fáciles sonrisas. Pasaban las doce de la noche, pero ninguno de los dos sentía ganas de concluir la velada.


      — ¿Por qué te hiciste periodista?


      —Creo que se nace —contestó Pablo sin disimular cierto orgullo.


      —Pero habrá algún momento. Por ejemplo, cuando decidiste estudiar la licenciatura.


      —Es una historia algo larga.


      —Da igual, ¿no ves que quiero saber de ti? —afirmó Mary Wo con la cabeza apoyada en un codo y sus ojos rasgados fijos en Pablo.


      —En mi familia teníamos una empresa de productos de alimentación fundada por mi abuelo. Pensando en potenciar la expansión internacional, mis padres me matricularon en el Colegio Americano de Madrid, no querían que el idioma fuera un obstáculo como lo había sido para ellos. Todo en casa estaba preparado para que algún día yo la dirigiera. Correspondí a las altas expectativas con excelentes notas y un gran sentido de la responsabilidad. Fui un chico inquieto y, desde niño, obsesionado por saberlo todo, siempre interesado por los detalles de lo que sucedía a mi alrededor. Todo salió según lo planeado hasta las Navidades en que cumplí quince años. Ocurrió en la cena de Nochebuena. Mi padre organizaba todos los años una gran celebración familiar en la residencia de la familia. Fue mi abuelo quien con solemnidad me preguntó:


      »—Y tú, Pablo, ¿ya sabes en qué universidad quieres estudiar?


      »—En la Columbia University de Nueva York.


      »—¿Columbia? ¿Es esa la mejor para la licenciatura de negocios?


      »—No lo sé, abuelo.


      »—¿Cómo que no lo sabes?


      »—Es que no quiero estudiar negocios. Yo quiero ser periodista.


      »El abuelo se atragantó con la copa de rioja que saboreaba. Con la tez de la cara enrojecida y vocalizando intermitentemente por el efecto de la tos exclamó horrorizado:


      »—¿Periodismo? Pero ¡si eso no es un trabajo!


      »Consciente del impacto de mi anuncio y por respeto no dije nada en defensa de aquella profesión que, no sabía por qué, ya me apasionaba antes de ejercerla. Me acuerdo de que mi padre dijo: «Hijo, eso tendremos que hablarlo». Así empezó todo.


      —Vaya comienzo —rio Mary Wo—. Y luego, ¿cómo decidisteis fundar Presstalk?


      —Durante los años universitarios se discutía fervientemente sobre el impacto de internet en la profesión y Ryan y yo reflexionábamos mucho sobre ello. La aparición de múltiples medios digitales estaba afectando a la rentabilidad de los periódicos tradicionales, y cuando estos dejan de ser rentables solo tienen dos opciones: cerrar el negocio o abrazarse a los poderes económicos. —Pablo hizo una pausa antes de concluir—: Casi es peor lo segundo, porque su capacidad de informar objetivamente queda seriamente limitada, sobre todo en aquellas noticias que pueden afectar más a la opinión pública y, a medio plazo, el pensamiento de la sociedad y su voto político —Pablo se expresaba con vehemencia—. Los cambios de directores de periódicos en rotativos por presiones de toda índole eran habituales, cómo no, alegando mala gestión económica. Nosotros defendíamos que sin periodismo independiente la convivencia democrática estaba coaccionada. Si la información no fluye libremente, los ciudadanos no pueden tomar decisiones basadas en análisis objetivos sobre las personas y los asuntos relevantes para la sociedad. Al acabar la universidad, aunque pensamos en crear nuestro propio periódico defendiendo esas creencias, no teníamos todavía muy claro cómo hacerlo. Además, la tecnología y los hábitos del consumidor seguían cambiando muy rápido y el acceso a la noticia era cada vez más instantáneo, por lo que esta se estaba convirtiendo en una commodity. Esa tendencia se acrecentó después con las redes sociales y los dispositivos móviles. Pensamos que lo que diferenciaría a los periódicos sería su capacidad de investigar, descubrir y escribir artículos de información que dieran a conocer en profundidad asuntos de interés, siempre y solo desde la independencia. Ahí estaría el valor, no en ser mensajeros de la noticia.


      —Y entonces ¿qué hicisteis? —preguntó Mary Wo muy atenta a las explicaciones de Pablo.


      —Decidimos que algún día deberíamos intentarlo, y por supuesto en Estados Unidos. Las posibilidades de éxito son mayores en un mercado tan grande y donde la gente es más participativa: mira Wikipedia y otros ejemplos similares que sobreviven de donaciones voluntarias. Pero antes debíamos ganar experiencia en la profesión. Ryan consiguió una plaza en la sección de política de The New York Times, donde muy pronto destacó con magníficos artículos, y yo opté como reportero de guerra: el hecho de ser bilingüe me ayudó a conseguir trabajo en una agencia de noticias internacional. Mantuvimos la amistad en espera de que llegara el momento de lanzar ese proyecto soñado; cosa que ocurrió ocho años después, hace seis meses. —Hizo una pausa y en ese momento Mary Wo le besó en los labios.


      —¿Y cómo os financiasteis? —preguntó al separarse.


      —Nuestras familias nos prestaron algo para empezar. Diseñamos el periódico con una estructura muy liviana y calculando que los ingresos deberían provenir de otras fuentes, no solo de los anunciantes. Me refiero a los propios lectores.


      —Pero que yo sepa, poca gente está dispuesta a pagar por suscribirse a un diario —afirmó Mary Wo.


      —Tienes razón, ¿por qué hacerlo para conocer una noticia que está reproducida gratuitamente a un solo clic? Además, no tiene sentido obligar a los lectores a pagar todos los meses por todo el contenido. Pensamos que para que el lector colabore económicamente nos tiene que ver más como una plataforma o movimiento y tienen que darse cinco cosas: primera, ser realmente independientes; segunda, no tener ánimo de lucro, es decir, ser una fundación; tercera, ser participativo…


      —¿Y eso qué significa?


      —Por ejemplo, que los ciudadanos puedan enviarnos información de manera segura desvelando hechos de interés y que además puedan opinar y priorizar sobre qué temas quieren que investiguemos entre los que les propongamos. Cuarta, que no tomemos posición política editorial, y por último, que los artículos sean realmente buenos. Pensamos que si cumplimos todo lo anterior, quizá los lectores quedarán satisfechos y tras la lectura de un buen artículo donarán unos pocos dólares, como reconocimiento a esa información y sin compromiso más allá. Como propone Wikipedia a sus usuarios asiduos.


      —¿Y funciona?


      —Ahora que nos empiezan a conocer tras la exclusiva parece que sí. Pero bueno, es pronto para decir y… ya estoy hablando demasiado.


      —En absoluto. Me encanta escucharte —dijo Mary Wo absorta.


      —Dime tú, ¿cómo es que estudiaste arte?


      Siguieron charlando durante un buen rato hasta que se quedaron dormidos abrazados.


      Pablo se despertó al sentir cerrarse la puerta del apartamento y miró la hora en el despertador, que marcaba las siete. Se extrañó de que Mary Wo hubiera salido tan temprano de la casa y sin despedirse. Encontró su ropa perfectamente doblada sobre una silla. Se vistió mientras recordaba momentos de la velada. Entre las prendas descubrió un papel con un mensaje:


       


      Lo pasé fantástico. Nos vemos pronto.


      XXX Love Mary Wo


       


      Pablo sonrió. Sentado en la silla para colocarse los zapatos observó la habitación: cuadros contemporáneos grabados, todo un alarde de pinturas y reproducciones fotográficas disímiles pero dispuestas en armonía. De pronto alguien tocó la puerta.


      —¿Quién es?


      —¿La señorita Mary Wo?


      —Ahora no está.


      —Veníamos a hacer una entrega.


      Se acercó a la mirilla y observó a un joven uniformado con chaqueta verde en cuyo bolsillo superior llevaba bordado un logo de Ode à la ROSE, la famosa floristería de Chelsea. Con dificultad sostenía en sus manos dos jarrones llenos de rosas blancas. Finalmente se decidió a abrir la puerta. Su sorpresa se tornó en pasmo cuando vio a dos individuos más, todos vestidos iguales.


      —Traemos unas flores, si nos permite.


      —Sí, claro —dijo Pablo algo incómodo.


      Los tres entraron cargados cada uno con los dos jarrones repletos de las rosas blancas y los fueron colocando por todas partes. Al acabar le pidieron que firmara un recibo y se le quedaron mirando. Pablo tardó algo en reaccionar.


      Sacó de la cartera un billete de cinco dólares que los hombres aceptaron con más resignación que entusiasmo.


      Una vez se marcharon leyó la tarjeta pegada a uno de los jarrones, escrita en puño y letra:


      Preston Crickmore.


       


       


      En el primer puesto de comida que encontró se compró un café y un bagel que pidió le untaran con queso crema. Le fascinaba andar por las calles de Manhattan, especialmente temprano por la mañana, así que decidió seguir hasta que llegó al cruce de la Setenta y dos con la inconfundible Park Avenue. Trataba de ordenar sus ideas, pero divagaba confuso entre sentimientos embrollados. Todavía le envolvía la resaca del placer y el fresco aroma de Mary Wo, pero sentía remordimientos; detestaba el hecho de haber sido infiel a Alejandra; pudo percibir la perversa caricia de la infidelidad.


      Sacó el móvil de su bolsillo. No había respuesta de Alejandra a su mensaje anterior; escribió:


      Alejandra, intentaré ir a Madrid este fin de semana.


      Al instante observó las dos marcas azules que indicaban que el destinatario había leído el mensaje. De pronto el sonido del móvil interrumpió sus elucubraciones. La llamada provenía de un número oculto. Sonrió: aunque aún estaría algo enfadada, su mensaje había conseguido el objetivo buscado.


      —Hola, cariño.


      —¿Pablo Azcárraga? —una voz masculina grave rompió el hechizo.


      —Soy yo —dijo confuso.


      —¿Es usted socio de Ryan Mulkin?


      —Sí, ¿con quién hablo? —inquirió incómodo.


      —Soy el agente Carter del FBI, siento informarle de que hemos encontrado el cadáver de su socio flotando en el Hudson.
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      Desconcertado, paró un taxi. Aquello debía tratarse de un error. Dudó si dirigirse al apartamento de Ryan; tras consultar en Google optó por seguir las instrucciones del agente y le dio al conductor la dirección de las oficinas centrales del FBI. Con ansiedad seleccionó el número de su amigo, pero, tras interminables timbres, saltó el mensaje anunciando que no estaba disponible. Un sudor frío y una sensación de angustia le llevaron a abrir la puerta del coche pensando que iba a vomitar.


      —Pero ¡qué hace! —gritó desaforado el conductor—. Está loco, cierre esa puerta.


      Pablo obedeció sin pronunciar palabra. Sintió entonces un insoportable dolor de cabeza. Las palabras retumbaban implacables en sus oídos: «Hemos encontrado el cadáver de su socio flotando en el Hudson…».


      Tras pasar estrictos controles de seguridad, incluido el habitual arco de detección de metales, un agente uniformado le indicó que debía entregar el móvil. Lo metieron en una bolsa de las utilizadas para guardar pruebas, la sellaron y le dieron un resguardo para poder recogerlo a la salida. Después le acompañaron hasta una habitación sin ventanas cuyo único mobiliario era una mesa rectangular rodeada de seis sillas. El lugar sin duda parecía una sala destinada a interrogatorios. No había pasado ni un minuto cuando se abrió la puerta y entraron dos hombres. Pese a las circunstancias y casi involuntariamente, Pablo radiografió su aspecto.


      —Soy el agente Orlando —se presentó el primero de ellos.


      Pasaba de los cuarenta años, era alto y llevaba el cabello perfectamente peinado y fijado con algún gel que le proporcionaba un aire impoluto. Una camisa blanca entallada y un traje azul oscuro bien cortado delataban una cuidada forma física. Junto a él, un segundo miembro del FBI de cutis estropeado y apariencia más bien burda también le extendió su mano.


      —Carter.


      Pablo reconoció la voz, era la que minutos antes le había dado la trágica noticia por teléfono.


      —No puede ser cierto lo que me han dicho, debe tratarse de un error —dijo de inmediato Pablo desesperado esperando escuchar una respuesta de alivio.


      —Lo siento, pero no lo es. Además de que llevaba encima documentación, ya lo ha identificado su padre.


      A Pablo se le vino el mundo encima. Por un momento pareció a punto de perder el equilibrio. Su cuerpo se arrugó y encogió al tiempo que se sentaba en una de las anodinas sillas de la sala. Emitió un gemido ahogado y se tapó la cara con las manos.


      —¿Se encuentra usted bien? —preguntó Orlando al tiempo que hacía una señal a Carter, que de inmediato abandonó la sala—. Ya sé que es duro, pero tenemos que hacerle algunas preguntas. Le agradezco que se haya acercado a nuestras oficinas, preferí que lo hiciera dado que nuestra presencia en la redacción del periódico hubiera levantado suspicacias por parte de sus colegas. Confío en que, como le advirtió Carter, no lo haya comentado con nadie.


      Pablo negó con la cabeza sin quitarse las manos del rostro.


      —Es importante ganar algo de tiempo antes de que esto salga a la prensa y todo se nos vaya de las manos.


      Entró de nuevo Carter con un vaso de plástico lleno de agua y se lo ofreció a Pablo:


      —Beba un poco, le vendrá bien.


      Pablo separó las manos de la cara y tomó el vaso. Su rostro estaba enrojecido y los ojos lagrimosos. Tras bebérselo de un trago preguntó:


      —¿Cuándo lo encontraron?


      —Esta mañana muy temprano —contestó Orlando.


      —Pero ¿en dónde exactamente?


      —Disculpe, puedo imaginar que esto se le hace difícil pero aquí las preguntas las hacemos nosotros. Tendrá que dejar su faceta de periodista a un lado. Es más, si no estamos equivocados, usted es una de las últimas personas que lo vio con vida, así que es sujeto de la investigación. Aprovecho para recordarle que su periódico no puede publicar nada que se derive de esta reunión y nuestras preguntas. Solo lo que sea información oficial; vamos a distribuir una nota de prensa en unas dos horas. —A continuación, y con el tono de voz firme que le caracterizaba, Orlando lanzó una primera pregunta—: ¿Cuándo le vio por última vez?


      —La noche del martes.


      —Y desde entonces, ¿no le extrañó que no apareciera por el periódico?


      —La verdad es que no, me dijo que el miércoles iba a trabajar desde casa, lo hacía a menudo.


      —¿Dónde fue esa última ocasión en que estuvo con él?


      —Fuimos a una galería de arte.


      —¿Qué galería?


      —La Agora Gallery, en la calle Veinticinco, en el barrio de Chelsea.


      —¿Qué hacían allí?


      —Fuimos para airearnos un poco, yo no quería irme a mi apartamento para evitar quedarme dormido demasiado temprano, preferí aguantar despierto para adaptarme al horario de aquí, y Ryan me propuso acudir a esa exposición. Pensamos que nos vendría bien para desconectar un rato.


      —¿El horario de aquí? ¿Qué quiere decir? —intervino el agente Carter.


      —En este momento vivo entre Madrid y Nueva York. Llegué el lunes por la tarde de España. Estuvimos trabajando sin parar con apenas un breve descanso para irme a duchar y dormir unas dos horas. El martes hacia las ocho Ryan me propuso ir a la galería.


      —¿Y allí fue la última vez que se vieron?


      —No, después nos fuimos a cenar con una amiga suya.


      —¿Quién?


      —Mary Wo, una catalogadora de arte, de hecho, fue ella la que le invitó a la exposición.


      Ante lo impreciso de las explicaciones de Pablo, el agente Orlando dijo:


      —Mire, señor Azcárraga, cualquier detalle puede ser muy relevante. No debe omitir nada, como si estuviera investigando usted mismo para una de sus exclusivas y necesitara saberlo todo.


      —Ok. Está bien —apenas balbuceó Pablo, turbado ante la situación.


      —Decía que fueron a cenar con Mary Wo… —Orlando esperó a que Pablo terminara la frase.


      —Después de la exposición fuimos al restaurante Lafayette.


      —¿Les acompañó alguien más?


      —No, solo nosotros tres.


      —O sea, que allí fue la última vez que se vieron.


      —Nos despedimos en la puerta del restaurante y Ryan se fue a casa andando, quería dar un paseo. Yo tomé un taxi hacia Nolita y Mary Wo otro hacia su apartamento.


      —¿Dónde vive Ryan? —intervino el agente Carter por primera vez.


      —En el ciento sesenta y cuatro de Bank Street —contestó suponiendo que ya conocían esa información.


      —Muy cerca del río Hudson —apuntó el agente expresando cierto recelo en su gesto—. Algo lejos para ir caminando desde donde estaban, ¿no cree?


      —Ya les he dicho que quería dar un paseo; la temperatura era muy agradable.


      —Y, ¿ya no supo nada más de él? —preguntó Orlando.


      —Luego volvimos a hablar.


      —¿Y cómo es que volvieron a hacerlo? —preguntó esta vez el agente Carter.


      —Porque le llamé desde el móvil cuando estaba en el taxi.


      —¿Y para qué le llamó si acababan de despedirse?


      Pablo recordaba perfectamente el motivo de su llamada, tan simple como comentar a su amigo el beso en los labios que Mary Wo le regaló de despedida.


      —No lo recuerdo, nos pasamos los días juntos y hablamos de muchos temas, sería uno más.


      —Ya.


      —¿En qué calle estaba Ryan cuando habló con usted?


      —Cuando contestó a mi llamada estaba en un deli.


      —¿En un deli? —repitió Orlando sorprendido—, pero ¿no dijo que quería dar un paseo hasta su casa?


      —Entró a comprar tabaco.


      —¿Le dijo dónde? —insistió Carter.


      —Agente, no tengo ni idea, solo sé que se oía ruido de fondo, ¿qué hay de malo en que un fumador se pare a comprar tabaco camino de su casa? —dijo Pablo en tono crispado.


      —¿Cree que había alguna cosa que le rondara la cabeza? Me refiero a alguna cuestión que le preocupara especialmente —preguntó ahora Orlando.


      —¿Alguna cosa que le preocupara mucho? Pero ¿no estarán barajando la posibilidad de que se haya suicidado? Es ridículo. Miren, hace solo seis meses fundamos un periódico. Acabamos de lanzar una exclusiva mundial. Decenas de colegas de todo el mundo están contactándonos para conocer más sobre el artículo publicado y sobre nosotros, yo les diría que tenemos mil cosas rondando nuestra cabeza, pero todas positivas.


      El agente Orlando, habituado a preguntar y medir milimétricamente las reacciones de los testigos o involucrados en cientos de casos, de inmediato percibió el tono a la defensiva en las respuestas.


      Pablo bajó la cabeza y se la cubrió de nuevo con las manos. Orlando reparó en su desesperación y le dijo:


      —Creo que será mejor que vuelva más tarde para hacer su declaración formal.


      Pablo levantó la cabeza con los ojos llorosos y preguntó:


      —Pero ¿qué creen que pasó? ¿Cómo pudo caerse al río?


      Los agentes intercambiaron una mirada y tras unos segundos, Orlando dijo:


      —Su amigo no se cayó al río.


      —¿Qué quiere decir?


      —El cuerpo de Ryan Mulkin apareció flotando en el Hudson, pero no murió ahogado.


      —¿Cómo? No entiendo.


      —Antes de tirarle al río le habían rajado la garganta y seccionado parte del cuello. Además, llevaba puesto un mono naranja.
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      Mary Wo entró en el Georgetown Cupcake Cafe y se sentó en una de las mesitas bajo uno de los altos ventanales blancos orientados a la calle. A los pocos segundos un atractivo hombre pasó frente al escaparate, la miró, aminoró el paso, se llevó los dedos cerrados a los labios y, con un movimiento al aire imitando una flor que se abre al cielo, le lanzó un beso fugaz. Mary Wo no pudo evitar sonreír ante tal derroche matutino de testosterona edulcorada.


      —Ya veo que no pierdes el tiempo.


      —Hola, Hannah. No te había visto entrar.


      —No me extraña —dijo su amiga señalando la calle por donde había pasado el joven.


      —Por favor, dime que vienes del gimnasio.


      —Negativo —contestó sonriendo Hannah.


      —Pues, amiga mía, así no vamos bien.


      —Es la línea de vestir casual de Adidas y está de moda.


      —¡Qué me dices! Pues que se la ponga Usain Bolt.


      —¿Quién?


      —Es que no estás puesta, Hannah, es el plusmarquista mundial de los cien metros.


      —Ja, ja, no son ni las diez de la mañana, tampoco es que sea la hora en que una vaya a vestirse para conocer a alguien…


      —Bueno, nunca se sabe, mira el chico ese que me ha lanzado el beso.


      —Esas cosas solo te ocurren a ti, Mary Wo.


      —Tú hazme caso y guárdate esos chándales o lo que sea que llevas para el gimnasio y haz el favor de vestirte decentemente.


      Las dos amigas rieron.


      Hannah se dedicaba a organizar eventos para entidades benéficas y fue en uno de ellos donde las dos se conocieron. Desde el principio congeniaron muy bien. A Hannah le sorprendió cuando Mary Wo se ofreció a colaborar con ella promocionando los actos de las asociaciones sin ánimo de lucro para las que trabajaba. Su propuesta fue que ella ayudaría invitando a los muchos amigos que tenía entre lo más selecto de la alta sociedad neoyorquina. Al principio fue algo escéptica ante aquel compromiso, pensó que Mary Wo recaudaría dinero para uno o dos eventos y después lo dejaría. Sin embargo, pasados cinco años seguía colaborando con ella de manera entusiasta y totalmente desinteresada. Dada la cantidad de horas sacadas de su tiempo libre que dedicaba, en más de una ocasión Hannah le había ofrecido una pequeña remuneración, pero Mary Wo se había negado en rotundo. Decía que ayudaba para contribuir a causas nobles y devolver a la sociedad y los más necesitados lo mucho que la vida le había dado a ella. Hannah era diez años mayor, pero esa diferencia no era evidente a simple vista porque se conservaba en perfecta forma física; desde su divorcio, entrenaba cada día hasta la extenuación. Con el tiempo habían trabado una profunda amistad.


      Saborearon un té verde y compartieron un cupcake de pistacho mientras repasaban los detalles para el siguiente acto benéfico. De pronto, Mary Wo dijo:


      —He conocido a alguien.


      Que Mary Wo conociera a alguien no era novedad dado su carácter extrovertido y su intensa agenda social; lo que extrañó a Hannah fue la solemnidad con que lo dijo.


      —¿Ah, sí?


      —Me lo presentó mi amigo Ryan visitando la exposición de la Agora Gallery.


      —¿A qué se dedica?


      —Es periodista, socio de Ryan: juntos fundaron Presstalk, un periódico digital. Me acompañó al evento de anoche.


      —Pues ayer con todo el ajetreo de la organización apenas ni me fijé con quién ibas. Solo recuerdo que no quisiste que te sentara junto a Preston Crickmore. ¿Cómo es?


      —Moreno, más bien alto, bien parecido, con un hoyo muy sexi en la barbilla, tipo John John Kennedy, pero con un toque un poco retro.


      —¿Retro?


      —Lleva las patillas exageradamente anchas y largas.


      —Espera un momento, creo que le vi ayer en la cena. Me llamó la atención precisamente por esas patillas y, pese a ellas, me pareció que está muy bueno. Y dices que se llama Pablo, ¿es americano?


      —No, español.


      —Sí, parece que te gusta.


      —¿Por qué lo dices?


      —Vamos, Mary Wo. A estas alturas te conozco demasiado bien, no pretenderás ocultarme tus sentimientos. Te delata el brillo en la mirada cuando hablas de él.


      —¡Qué va! Es el reflejo de este blanco reluciente de las paredes. Pero bueno, ¿quieres saber más?


      —Sí, claro.


      —Pasamos una noche increíble… —dijo Mary Wo con gesto pícaro.


      —¿Cómo? ¿Os acostasteis en la primera cita?


      —Bueno, era la segunda. El martes cenamos Ryan, él y yo.


      —Ah, vale, eso me deja más tranquila —dijo sarcástica Hannah entre las risas de Mary Wo—. O sea, que un chico lanzado.


      —En realidad fui yo. Entramos en el taxi, le propuse ir a tomar una copa y le di al conductor la dirección de mi casa. Luego una vez allí…


      —Me puedo imaginar.


      —Después de hacer el amor estuvimos hablando hasta casi el amanecer, así tengo estas ojeras —Mary Wo levantó la barbilla para poder verse en un espejo colgado de la pared—, pero la verdad es que sin darnos cuenta el tiempo voló. Nos contamos media vida.


      —Qué romántico, pero te recuerdo que hasta hace una semana salías con un tal Preston Crickmore, ¿te suena?


      —Bueno, le pedí un tiempo para pensar sobre lo nuestro.


      —Pues vaya manera de pensar sobre lo vuestro, o quizá es que aprovechaste vuestra larga conversación post-sexo para consultar con el periodista sobre tu relación con Preston —dijo irónica.


      —Fue como una chispa de vida, algo que no me había ocurrido antes. Placentero, pero también extraño —dijo Mary Wo.


      Por un momento Hannah dudó si su amiga estaba compartiendo sus pensamientos con ella o simplemente recreándose en la experiencia.


      —Mary Wo, no te fíes de los primeros momentos y menos con un latino, con unas palabras ponen el mundo a tus pies y con una sonrisa te abren el alma. Y algunas se lo creen.


      —Pues a mí no me importa que me abra el alma. Y respecto a Preston, es muy bueno conmigo, pero no sé, ese estilo de vida que lleva me supera. No sé si podría vivir con alguien como él.


      —Cómo no va a superarte el estilo de vida que lleva si es uno de los tíos más ricos de la ciudad. Vaya defecto. Pero si está loco por ti. Esa aventura te durará un tiempo, lo que la primavera, ya verás, pero después la chispa esa desaparecerá.


      —Qué trascendente te estás poniendo. Ni que me fuera a casar con Pablo —exclamó sonriendo Mary Wo.


      —Mira, no te precipites, Preston te ama y yo creo que hacéis buena pareja. Respecto al periodista… Bueno, si te quieres dar un último regalo, adelante.


      —Pero si además creo que tiene novia en Madrid.


      —¿Lo ves? Estos latinos no son de fiar, infieles natos y siempre andan de fiesta. ¿Y por qué sospechas?


      —Porque cuando empezamos a hacerlo, ya sabes… No estaba.


      —¿Cómo que no estaba? —preguntó Hannah.


      —Alguien como él a una mujer como yo, está mal que lo diga, pero… la devoraría. Y sin embargo él por momentos dudaba.


      —En eso te doy la razón, es más, incluso alguna mujer también lo haría, solo hay que fijarse en cómo te miran.


      —Pese a que parece un tío seguro de sí mismo, al principio estaba algo vacilante, pero bueno, al final lo superó…


      —No sabes la pena que me da ese chico, cuánto debió sufrir. —Las dos rieron a carcajadas hasta que el móvil de Mary Wo sonó. Al levantarlo de la mesa y girarlo para poder ver la pantalla las dos leyeron: Preston.


      —Qué oportuno —dijo Hannah—. Cógelo.


      —No, no puede ser que cada día me llame como si nada y encima nos acabemos viendo en cócteles o cenas.


      Segundos después escuchó el mensaje del contestador e informó a su amiga:


      —Era para recordarme que estamos invitadas a la gran fiesta de primavera en su yate, me dice que te invita a ti también.


      —Ni que supiera que estamos juntas —dijo Hannah.


      —Bueno, Preston tiene ojos en todos lados, así que no me extrañaría. La verdad es que no me apetece ir, necesito ver las cosas con distancia.


      —¿Cuándo es? —preguntó Hannah con evidente interés.


      —Este fin de semana.


      —Entiendo que te dé cierto apuro, pero nos interesa mucho para la causa. Como cada año estará allí la flor y nata.


      Mary Wo no tenía gana alguna de acudir a la fiesta de bienvenida de la primavera en el fastuoso yate de su exnovio, pero, pensando en las relaciones y los muchos contactos entre los amigos de Preston que podría hacer para las invitaciones a los eventos de las fundaciones benéficas con las que colaboraba, dijo:


      —Ok, iremos. Pero elegimos tu vestido juntas, no me vayas a venir en plan moda primavera deportiva, que me da algo.


      —Es que no me entiendes, querida.
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      En las oficinas del FBI Orlando convocó a su equipo con evidente preocupación. Las circunstancias en las que se había encontrado el cadáver del periodista habían desatado las alarmas en todas las esferas de la seguridad del Estado. Si la muerte de Ryan había sido obra de algún seguidor o seguidores del autodenominado Estado Islámico, en cuanto se hiciera público el comunicado oficial la alarma se desataría en todo el país. Los distintos cuerpos de seguridad iniciarían su propia investigación que debería ser coordinada al más alto nivel. Decenas de colegas del asesinado, nacionales y extranjeros, demandarían información a diario sobre el avance en las pesquisas. Ya imaginaba los titulares: «El Estado Islámico degüella a un periodista en pleno Manhattan».


      A él, como responsable de la recién creada unidad de lucha contra el terrorismo, le correspondía liderar la investigación desde la policía federal, pero sabía que otros departamentos ya habían iniciado sus propias averiguaciones, incluido el servicio secreto. Una vez los miembros de su equipo se incorporaron a la sala de reuniones inició sin dilación el briefing. Repasaba los hechos en voz alta, aunque todos los presentes ya los conocían perfectamente. Era una manera de pensar y ordenar ideas que siempre le había dado buenos resultados en las investigaciones.


      —Como sabéis, el cuerpo de uno de los fundadores del periódico digital Presstalk ha aparecido en el Hudson esta mañana. Aunque la autopsia todavía no se ha hecho, las circunstancias de su muerte parecen obvias. Carter, por favor… —añadió mirando a su hombre de más confianza que había acudido al lugar de los hechos.


      —El cuerpo apareció a la altura de Battery Park, enganchado en un poste de hierro utilizado antiguamente como amarre para embarcaciones pequeñas. Lo encontró el guardacostas antes de que se soltara y se dirigiera a mar abierto, así que hemos tenido mucha suerte. Llevaba un mono naranja y tenía un profundo corte en la garganta que le había seccionado la tráquea.


      Orlando retomó la palabra:


      —Se da la circunstancia de que el diario Presstalk publicó este lunes una exclusiva en la que denuncia que el líder de ese grupo terrorista había desviado a cuentas gestionadas por su segunda mujer más de doscientos millones de dólares de comisiones derivadas del tráfico de petróleo. Carter y yo acabamos de tener una primera conversación con Pablo Azcárraga, su socio —hizo una señal a Carter para que prosiguiera con los detalles.


      —El martes por la noche Ryan Mulkin, Pablo Azcárraga y Mary Wo, amiga del primero, fueron a una exposición en la galería Agora, en el Soho. Después cenaron en Lafayette, situado muy cerca de allí. Salieron del restaurante y cada cual se marchó por su lado. Según nos transmitió Azcárraga, llamó desde el móvil a su amigo mientras se dirigía en el taxi a su apartamento y este le contestó desde un deli, al parecer Ryan le dijo que estaba comprando tabaco. Al día siguiente no apareció en la oficina. Nadie le dio importancia porque la noche previa avisó a su socio de que el miércoles se iba a quedar en casa trabajando.


      Los agentes asignados a la unidad de Orlando tenían poco más de treinta años. Seleccionados por su excelente hoja de servicios labrada en complejas investigaciones, entendieron de inmediato la prioridad y relevancia del caso. El impacto en la opinión pública iba a ser enorme: que algo así ocurriera en pleno centro de Manhattan era una bomba informativa y una amenaza latente de enorme significado dado que hasta la fecha Estados Unidos se había podido mantener fuera del alcance de los terroristas del Estado Islámico.


      —Tú, Mike, rastrea internet, redes sociales, correos electrónicos, llamadas desde o hacia el móvil de Ryan —ordenó Orlando—. Pagos con tarjetas de crédito… Cualquier huella o pista digital que haya de él. Vosotros, Brad y Wolfang, id a su casa, que os acompañe gente de la científica, después rastread la calle, averiguad en qué local compró el tabaco, con quién habló, si iba solo o con alguna persona y a qué hora se fue… Lo habitual. Cindy y Anne —se dirigió a las dos agentes del equipo—. Vosotras investigad su personalidad, familiares, amistades más cercanas y todo lo que podáis sobre Presstalk. Cómo se financian, cómo han accedido a esa exclusiva, quiénes son sus socios, empleados, etcétera. —Finalmente miró a Carter, que, a diferencia de los anteriores, pasaba de los cuarenta y había forjado su carrera en múltiples casos repletos de acción—. Y tú, habla con nuestros colegas de la CIA para saber cuánto hay de cierto en la exclusiva que publicaron y si han detectado alguna reacción por parte del grupo terrorista. El director me ha pedido que acuda a una comisión permanente que se ha creado junto con unidades de otros departamentos que están en el tema.


      —Informalmente ya he hablado con un colega del servicio secreto —intervino Carter—, y me ha comentado que se disponen a hacer las primeras detenciones.


      —Pero ¿a quién van a detener? —pregunto Mike, el más joven de todos los presentes.


      —La CIA tiene identificado un grupo de individuos que han tenido algún contacto en el pasado con redes o grupos yihadistas. Han intercambiado mensajes o les han grabado con reconocidos terroristas. La mayoría vive en su país de origen, pertenecen a lo que denominan internamente «grupo targeted». Son como mucho de quince a veinte personas. Además, interrogarán a terroristas que están cumpliendo condena en cárceles de Estados Unidos y de países aliados. Nos han invitado a participar en los interrogatorios si lo deseamos.


      —Ok, enviemos a alguien.


      —Hay una segunda lista algo más amplia de posibles sospechosos.


      —¿Quiénes son? —preguntó Cindy.


      —A diferencia de los primeros, viven en Estados Unidos y, aunque no tengan antecedentes, podrían estar relacionados con grupos terroristas. Son perfiles afines a los yihadistas: refugiados políticos, miembros muy activos de la comunidad islamista más radical y visitantes asiduos de páginas de internet que promueven el yihadismo.


      —¿De cuántos estamos hablando?


      —Alrededor de doscientos en todo el país.


      —Hazte con la lista de los que vivan por Nueva York o Nueva Jersey —dijo Orlando—, y vosotras, quiero que investiguéis todas las ventas recientes de monos de color naranja de la marca del que le habían puesto a Ryan. —Tras organizar el trabajo, Orlando añadió—: Hemos pedido a Pablo Azcárraga, el socio de Ryan, que se pase más tarde por aquí; le tomaremos declaración oficialmente. Propongo que nos reunamos en cuatro horas. —Miró el reloj—. A las dos, el que no esté en la central que se conecte por teléfono. Estos primeros momentos son claves. En breve enviaremos una nota de prensa para dar a conocer la noticia. El revuelo va a ser enorme por lo que muy probablemente, el director del FBI y yo tengamos que dar una rueda de prensa, tratándose de un periodista… sus colegas se nos van a tirar al cuello.


      Tras las palabras de Orlando todos abandonaron la sala con precipitación.
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      Pablo deambuló desesperado y sin rumbo entre la gente. Era tan profunda la soledad que sentía que, pese al bullicio, solo oía las preguntas sin respuesta que retumbaban sin compasión en su cabeza. Tras un tiempo indefinido en ese triste caminar, decidió dirigirse a la redacción, muy consciente de que el momento que se avecinaba iba a ser desolador.


      En la recepción, un oficial de policía que hablaba con el conserje del edificio le abordó:


      —Perdone. ¿Adónde se dirige?


      —¿Cómo que adónde me dirijo? Voy a la redacción.


      —Agente, no se preocupe. Es uno de los fundadores del periódico —intervino enseguida el conserje.


      —Ok. Pero ¿se puede identificar?


      —Pues… —Pablo dudó dado que no solía llevar documento alguno en Nueva York, luego sacó de la cartera el DNI español.


      —Está bien, gracias —dijo el agente.


      En cuanto llegó a su despacho, Pablo llamó a Sarah y le pidió que convocara al equipo. Esperó unos minutos para asegurarse de que estuvieran todos presentes, y Erika y Charly conectados por videoconferencia, e inició el camino hacia la sala. La amargura en su semblante contrastaba con su habitual gesto afable. Una vez en ella cerró la puerta y antes de que nadie interviniera dijo:


      —Os tengo que comunicar una terrible noticia. Han encontrado el cadáver de Ryan flotando en el Hudson.


      Un suspiro de Sarah, que se echó la mano a la boca, fue la primera reacción visible, al tiempo que Wallace intervino:


      —Pero ¿qué dices?


      —Esta mañana temprano me han llamado del FBI para comunicármelo, su padre ya lo ha reconocido —dijo presintiendo que alguien opinaría que se podría tratar de un error. Después tragó saliva y añadió—: Le habían cortado la garganta y vestido con un mono naranja.


      —Scheisse —exclamó Erika desde su sótano en Berlín.


      —El FBI asume que debió de secuestrarlo alguien relacionado con el ISIS, un lobo solitario que quería vengarse por la publicación del artículo sobre su líder, o alguien lo ha ordenado. Me han pedido que nos mantengamos al margen de la investigación. Estarán a punto de sacar un comunicado de prensa.


      En la pantalla, Charly parecía una estatua. Fue Erika la que habló:


      —Hijos de puta.


      —Han puesto vigilancia abajo, en recepción. Os pido que extreméis las medidas de seguridad. Si veis algo extraño, avisad de inmediato a la policía.


      Ya no le quedaba ánimo ni fuerza para seguir hablando, las piernas le temblaron por un instante, así que pidió disculpas y se retiró.


      Sarah salió de inmediato corriendo y se dirigió al baño. Solo el veterano Wallace pareció guardar la compostura.


      Una vez en su despacho, Pablo bebió un botellín de agua de un solo trago y se sentó tras la mesa. Sabía lo que tenía que hacer. Buscó en su agenda del móvil hasta que encontró el número que buscaba. Tras un par de tonos que se le hicieron infinitos una voz frágil contestó:


      —Hallo.


      —Hola, soy Pablo Azcárraga, ¿es usted el señor Mulkin?


      —Hola, Pablo.


      —Señor Mulkin, no tengo palabras para expresar lo que siento, estoy todavía en shock.


      Tras un largo silencio, el padre de Ryan contestó:


      —Nosotros también, Pablo, nosotros también.


      —¿Van a organizar un velatorio?


      —No de momento. Primero van a hacerle la autopsia y no nos entregarán el cuerpo hasta dentro de unos días.


      —Le quería como a un hermano —dijo Pablo con la voz entrecortada.


      —Lo sé, Pablo. Él a ti también, cuídate, hijo mío.


      Jeanette, ajena a lo que ocurría, tocó en la puerta de cristal de su despacho:


      —Pablo, tienes una visita.


      —No estoy para nadie.


      —Ok.


      Jeanette se giró y se encontró con Mary Wo, que no se había quedado en la recepción, sino que la había seguido hasta la puerta del despacho.


      —Eh, espere, no puede pasar.


      —Cariño, ni se te pasará por la cabeza pensar que yo no soy nadie. Además, te traía un regalo —soltó Mary Wo con su habitual alegría al tiempo que le ofrecía a Pablo una bolsa de papel cartón de los grandes almacenes Saks.


      Jeanette quiso interponerse, pero Pablo intervino:


      —Está bien. Déjala pasar, gracias.


      —¿Qué te pasa? —preguntó Mary Wo al observar los ojos hinchados—. ¿Tan mal te ha sentado nuestra primera noche juntos?


      —Siéntate, me temo que tengo que darte una horrible noticia.


      Todos en la redacción escucharon el repentino llanto de Mary Wo y vieron cómo se abrazaba a Pablo, que, arrodillado junto a ella, trataba de consolarla. Segundos después se separó de él y se levantó.


      —Creo que me voy a ir a casa, Pablo. —Tenía el rímel corrido y los ojos rasgados entrecerrados—. Luego te llamo.


      —Espera, seguro que no… —apenas pudo articular palabra antes de que Mary Wo abandonara el despacho.


      Pablo entró en la página de The New York Times y leyó el titular principal:


       


      Periodista encontrado muerto en el Hudson River con el cuello parcialmente seccionado.


      Se trata de Ryan Mulkin, cuyo periódico digital lanzó hace escasos días una exclusiva sobre la fortuna oculta del líder del ISIS. De confirmarse las sospechas, sería la primera vez que seguidores del Estado Islámico cometen una de sus atroces ejecuciones fuera del territorio que controlan, en el corazón de Nueva York…


       


      Pablo dejó de leer ante la entrada de Wallace en su despacho. Parecía más sereno que los demás:


      —Pablo, si puedo ayudarte en algo…


      —No, gracias, Wallace. La verdad es que estoy desolado, pero…


      —La familia de Ryan es católica, ¿verdad?


      —Sí.


      —¿Van a hacer un velatorio o funeral?


      —Todavía no, tienen que terminar con la autopsia y todo eso.


      —Quizá te vendría bien irte de aquí algunos días. Esto se va a poner muy feo entre policías y periodistas queriendo saber.


      —Gracias, Wallace.


      Pablo sintió la necesidad de hablar con sus seres más queridos: Alejandra, su madre, Charly… pero no le quedaban muchas fuerzas para contar de nuevo lo ocurrido.


      —Pablo, tenemos decenas de mensajes y llamadas de medios de todo el mundo, más bien diría que centenares quieren hablar con algún portavoz de Presstalk, saber qué ha ocurrido, si hemos recibido amenazas… Debemos de actuar de alguna manera.


      —Ok. Dile a Sarah que venga.


      Mientras esperaba, abrió otro botellín de agua y fijó la vista en la única fotografía que tenía en la estantería. Eran él y Ryan en el café de Gijón de Madrid tomándose unos churros.


      —Ya estamos aquí, Pablo —dijo Wallace.


      —Quiero que tú te hagas cargo de la prensa y televisiones. Escribe una nota y envíala a los medios, di que desconocemos todavía las causas de lo ocurrido y que el FBI es quien comunicará los avances en la investigación. También que, más que nunca y en honor a Ryan, Presstalk se mantendrá fiel a su principio fundacional: hacer periodismo independiente. Nunca nadie nos apartará de ello, antes que traicionarnos dejaríamos de publicar.


      —Me preguntarán por ti. ¿Tú que vas a hacer?


      —De momento iré al FBI a hacer la declaración oficial, después no lo sé todavía.


      —No te preocupes, nos haremos cargo. Insisto, deberías alejarte de esto algunos días hasta que pase la avalancha que se avecina.
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      En la segunda visita de Pablo a las oficinas del FBI, le hicieron pasar a una sala de reuniones más acicalada. Orlando, Carter y una tercera agente que llevaba un ordenador portátil entraron juntos. El jefe de la unidad inició la exposición sin dilación:


      —Tras la aparición de WikiLeaks y el posterior filtrado masivo de información clasificada hecha por Snowden, el empleado de la NSA, el FBI creó la unidad antiterrorismo, cuyo objetivo es la prevención contra ataques terroristas que pongan en peligro la seguridad del país, pero también la difusión de información clasificada.


      —Eso está muy bien, pero ¿qué tiene que ver con nosotros? —preguntó Pablo.


      —Todo apunta a que el asesinato de su amigo ha sido obra de algún seguidor del ISIS, y la causa es el artículo que han publicado. ¿Le parece poca relación? La exclusiva que han publicado ya está teniendo consecuencias.


      —Sí, soy consciente, pero, aunque disponemos de información delicada, no hemos publicado ningún documento secreto ni obtenido información ilegalmente, utilizamos nuestras fuentes. ¿No pretenderán que dejemos de hacer nuestro trabajo?


      El agente Orlando escuchó atentamente y, cuando decidió que su interlocutor no iba a añadir nada, intervino:


      —Por supuesto que no, pero un artículo como el que han publicado requiere estar soportado por datos y documentos originales y me parece muy complejo que desde un periódico tan joven como el suyo y con medios limitados puedan acceder a ellos. —Levantó las palmas de las manos en un gesto conciliador—. Mi interés en este momento se centra en conocer cómo operan, solo eso.


      —Somos periodistas, tenemos informantes, investigamos y escribimos para dar a conocer. Pero no se preocupe, porque si busca otro WikiLeaks no es nuestro modelo, no pensamos publicar documentos clasificados sin más. Y si quiere conocer nuestra operativa con más detalle no la ocultamos a nadie, puede leerla en nuestro portal. El periodismo de investigación de siempre soportado por las tecnologías.


      —¿Y disponen de buenas medidas de seguridad para garantizar el anonimato de los informantes?


      —¿Lo pregunta, o lo han comprobado ya, agente?


      —Pregunto, claro —su tono era poco convincente.


      —Por supuesto, ya se lo he dicho antes. Excelentes.


      —¿Dónde tienen los equipos de tecnología y dónde están ubicados los servidores?


      —No tengo por qué contestar a esa pregunta.


      —Está bien —dijo Orlando levantándose—, pero recuerde que no permitiremos que ninguna información clasificada sea utilizada ilegalmente.


      —Ya me ha quedado claro. ¿Acaso me está amenazando? —hizo una pausa—. Lo que tiene que hacer es descubrir quién ha asesinado a Ryan.


      —El que les está amenazando no es el FBI sino ese grupo terrorista —afirmó sereno pero contundente Orlando antes de lanzar una nueva pregunta—: ¿Fue Ryan quien escribió el artículo sobre el líder del ISIS?


      —No, lo hizo Wallace, nuestro redactor jefe.


      —¿Y por qué él?


      —Pues porque nuestro informante se dirigía a él en el mail que nos envió.


      —Ok. Está claro —dijo Orlando mientras la agente deslizaba los dedos a gran velocidad sobre el teclado del portátil.


      —Ahora le dejamos con Lisa, necesitamos que le repita a ella todo lo que nos ha contado esta mañana respecto a la última noche que estuvieron juntos. Por cierto, le quería avisar de que hemos tomado algunas medidas de seguridad en torno a Presstalk y a usted mismo por ser el otro socio del periódico.


      —¿Es necesario?


      —Por supuesto. No sabemos si el que ha hecho esto o los que lo han hecho piensan repetirlo, pero, si fuera así, usted y su periódico están en el punto de mira. Pero no se preocupe, seremos discretos.


      —¿Policías de uniforme en nuestro portal? ¿A eso le llama ser discretos?


      —Eso es lo que usted ve.


      —Ok —dijo Pablo, resignado.


      Una vez en la calle se decidió a llamar a Alejandra. Darle la noticia de la muerte de Ryan iba a ser un duro trámite, se habían llegado a conocer bien y se apreciaban. Sentía que necesitaba hablar con ella. Sin embargo, antes de que sonara el timbre del móvil cambió de opinión y canceló la llamada.


       


       


      En la central del FBI la actividad era frenética. Solo habían pasado cuatro horas, pero ya se habían producido algunos avances.


      Mike y Carter comían un sándwich acompañado de un botellín de agua. Todos estaban presentes, excepto Anne, que se conectó por teléfono.


      —Mike, empieza tú. ¿Qué has podido averiguar? —inquirió Orlando.


      —Respecto a llamadas telefónicas nada nuevo, la última conversación la tuvo con Pablo Azcárraga a las once de la noche. Hemos rastreado los números a los que ha llamado los últimos tres meses y los que le han llamado a él: muchas conversaciones con periodistas y miembros del equipo de Presstalk, con familiares y algunas internacionales. Tenemos que acabar de identificar todos los números, pero por el momento nada que nos llame la atención. Respecto a redes sociales, Mulkin está en Facebook, pero no tiene actualizada su página. Twitter es otra historia, sin duda utiliza esa red como herramienta de trabajo: sigue a múltiples medios y compañeros de profesión y él tiene más de tres mil seguidores. Terminaremos el análisis más adelante, pero por el momento ningún perfil sospechoso.


      —¿Cuándo envió el último mensaje? —preguntó Carter.


      —El martes veintiuno a las tres de la tarde. Reenvió a sus seguidores el tuit de The New York Times en referencia a la exclusiva de Presstalk. —Mike hizo una pausa para beber un trago de agua y prosiguió—: Respecto a sus correos electrónicos, hemos accedido a través de Google a su cuenta; por el momento tampoco hemos visto nada fuera de lo normal.


      —¿Y las tarjetas de crédito? —preguntó Orlando.


      —La noche que desapareció realizó tres pagos. El primero a las diez treinta en el restaurante Lafayette, el segundo en la deli contigua a las once y el tercero en el Joe’s Pub.


      —¿En el Joe’s Pub? Pero, si no me equivoco, eso es un bar con actuaciones de música en vivo —apuntó Cindy.


      —Sí, exacto. ¿A qué hora?


      —A las doce treinta de la madrugada.


      —Si Pablo habló con él sobre las once, quiere decir que estuvo en ese lugar una hora y media —opinó Carter.


      Intervino Brad, encargado junto con Wolfang de las investigaciones en la calle:


      —Salió algo más tarde, según cree el dueño del local, acompañado de dos personas con las que al parecer había estado tomando algo.


      —O sea, que se va a cenar con su socio y una amiga, después les dice que se quiere ir andando a su casa y resulta que se mete en un bar con dos tipos, un tanto extraño.


      —Quizá simplemente no tenía sueño y se quería tomar una última copa —apuntó Cindy—. Hemos indagado en su vida personal. Mulkin responde al perfil del chico serio y responsable que se graduó en Columbia con excelentes notas, tiene dos hermanos y sus padres viven en Connecticut. El cabeza de familia es un reconocido periodista ahora ya jubilado, y su madre, una ama de casa.


      —¿Y esas personas que estaban con él en el bar?


      —Llegaron después, pero el dueño del Joe’s Pub no está muy seguro porque les atendió un camarero —apuntó Wolfang.


      —¿Y qué ha dicho el camarero?


      —Ayer era su último día de trabajo. Estamos intentando localizarle.


      —¡Qué mala suerte! —exclamó Carter.


      —Tarde o temprano lo haremos —dijo Brad.


      —¿Alguna cosa reseñable en su apartamento? —preguntó Orlando.


      —Colillas en los ceniceros de varios días, un diario escrito a mano y abierto con una última entrada del lunes veintiuno, pero por lo demás no parece que haya entrado allí nadie que no sea él. Los de la científica están todavía haciendo su trabajo, aunque a simple vista todo está en orden.


      —¿Habéis leído algunas páginas del diario? —preguntó Carter.


      —Sí, claro, los últimos días todo lo que escribió se refiere a la emoción por la exclusiva. De todas maneras, se lo han llevado para revisarlo en detalle por si hubiera alguna pista previa relevante.


      —Está bien —dijo Orlando—. O sea, que no hay prueba o rastro que indique que tras salir del bar llegara a su apartamento. Y a ti, Carter, ¿qué te han dicho los del servicio secreto?


      —En cuanto a la veracidad de la exclusiva de Presstalk, creen que lo publicado es cierto. Respecto a la posibilidad de que haya miembros del ISIS en territorio estadounidense con infraestructura para secuestrar a alguien y hacerlo desaparecer, no les consta.


      —¿No les consta? Será hasta ahora —añadió Brad—. ¿Quién sino va a secuestrar a un tipo, rebanarle la garganta y tirarlo al río?


      —Cindy, ¿qué hay de los monos naranjas? —Orlando miró a la más joven de las agentes.


      —Todavía nada, jefe, decenas de pedidos en los últimos meses: construcción, hospitales, servicios… Será laborioso.


      —Y tú, Carter, ¿tienes ya las listas de posibles sospechosos?


      —Aún no, aunque me han comentado que en los distritos de Nueva York más el área cercana de Nueva Jersey viven treinta de los doscientos identificados en todo el país.


      —Está bien; quiero la lista y la ficha de esos treinta cuanto antes —dijo Orlando que, pese a la rapidez con que decidía y el dinamismo que mostraba, lograba transmitir serenidad—. Seguid avanzando en todas las líneas de investigación, nos volvemos a reunir —miró su reloj— en cuatro horas, a las seis de la tarde —añadió, dando por terminada la reunión.
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      Mary Wo no había dejado de llorar desde que llegó a su casa; estaba desconsolada. En momentos de dolor, prefería estar sola. Ryan significaba mucho para ella. Primero fue el novio de su amiga Clara, pero tras el fatal accidente en el que ella perdió la vida, se convirtieron en amigos inseparables. Eran personas de mundos y actitudes muy distintos que se respetaban y querían. Además, era el único hombre con el que podía quedar sabiendo que no tendría ninguna otra intención que no fuera hablar y reírse un rato. Ryan jamás había hecho daño a nadie, era un ser maravilloso e inofensivo, siempre en defensa de los más frágiles. Por si no fuera suficiente el hecho de su muerte, las brutales circunstancias en que se había producido le producían una insoportable repulsión.


      Aunque recibió llamadas de Hannah y de Preston, no atendió ninguna. Con la única persona con la quería hablar era Pablo. De pronto sintió miedo de que también a él le ocurriera algo.


      —¿Pablo? Soy Mary Wo.


      —Hola.


      —Necesitaba hablar contigo.


      —Sí, esto es muy duro —musitó Pablo.


      —Entiendo que no tengas ánimo para hacer nada, pero he pensado que quizá podemos vernos más tarde y cenar juntos, al menos nos haremos compañía… —Un anuncio a través de un altavoz le impidió oír sus propias palabras—. Pero ¿dónde estás?


      —En el aeropuerto JFK.


      —¿En el aeropuerto?


      —Cojo un vuelo hacia Madrid en unos minutos. Necesitaba salir de aquí unos días y ver a los míos.


      Mary Wo pudo leer más allá de sus palabras y su voz sonó casi como un murmullo lleno de tristeza:


      —Ah, ya entiendo. Ok, cuídate, Pablo.


       


       


      Pablo no facturó la pequeña maleta que arrastraba desde que salió de su apartamento, y aunque viajaba en turista pudo acceder a la sala VIP de American Airlines de la terminal siete del aeropuerto John Fitzgerald Kennedy, gracias a su tarjeta de viajero frecuente. La hora de embarque se acercaba, pero decidió comerse uno de esos anodinos sándwiches vegetales y aprovechar el vuelo para dormir. Tomó un ejemplar de The New York Times y otro de USA Today. Antes de salir de la sala se acercó a una pared llena de pantallas de televisión. Las situadas más arriba anunciaban los horarios de las salidas de los aviones, las de abajo sintonizaban canales de televisión. Buscando por el horario de salida enseguida encontró su vuelo destino a Madrid, que ya estaba embarcando a los pasajeros. Se disponía a salir, cuando vio en la NY1 y en la CNBC la impactante imagen de un seguidor del Estado Islámico vestido de negro, blandiendo un cuchillo de dimensiones medias y con la cara completamente cubierta por un pasamontañas oscuro. Apoyaba su mano libre sobre la cabeza de un individuo arrodillado sobre un terreno árido. El prisionero, como era habitual en la liturgia del grupo terrorista, iba vestido con el fatídico mono naranja que emulaba a los reos de Guantánamo. Observó, por la fecha que aparecía en una esquina de la pantalla, que se trataba de una imagen de archivo. Lo siguiente que apareció fue el rostro de Ryan, un primer plano sacado del portal de Presstalk. Verle ahí expuesto le produjo una horrible sensación. El volumen estaba apagado, pero alcanzó a leer el texto del teletipo que pasaba de derecha a izquierda por la parte inferior de la pantalla:


      «ISIS ejecuta a un periodista estadounidense en Nueva York».


      Todos los canales de noticias repetían una y otra vez las mismas imágenes y mensajes. Era insoportable, por lo que decidió salir de la sala. Un rato después, instalado en el asiento veintiuno A, intentó acomodar lo mejor que pudo su metro ochenta y siete doblando la rodilla casi contra el respaldo delantero. Por suerte el vuelo que había reservado hacía tan solo dos horas iba bastante vacío. Media hora después, ya en plena travesía, cuando se apagó la luz piloto que obliga a utilizar los cinturones de seguridad, se levantó y se acostó sobre una de las hileras centrales con cuatro asientos que iban desocupados. Se puso un antifaz y tapones en los oídos y se preparó para intentar dormir. Sin embargo, los pensamientos y recuerdos no dejaban de abordarle. Pronto le embargó la nostalgia del primer viaje que hizo con Ryan a Madrid…
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      Corría el verano de 2002. Tras finalizar el primer curso en Columbia, Pablo decidió invitar a su nuevo amigo a España. Allí se empezó a forjar esa gran amistad en las muchas conversaciones que compartieron…


      —Ryan, a principios del siglo pasado en cafés como este se reunían escritores, poetas, filósofos, periodistas, pensadores y curiosos. Debatían en tertulias interminables que comenzaban por las tardes y se prolongaban hasta la noche.


      —¿Cómo dices que se llamaban: teg…? —se aventuró Ryan.


      —Tertulias, pero se me hace imposible de traducir al inglés con todo su significado. Eran como foros de debate.


      —¿Y sobre qué debatían? —preguntó Ryan.


      —Sobre literatura, política, filosofía, asuntos sociales… Y después plasmaban sus conclusiones en conferencias, ensayos o artículos. Todo aquel movimiento tuvo un gran impacto en aquellos tiempos entre las dos grandes guerras; llegaron a influir mucho en la sociedad, la política y la universidad.


      —Debió de ser fascinante —dijo Ryan.


      —Antes de irme a vivir a Nueva York me gustaba venir aquí los domingos por la mañana a leer el periódico y tomarme un café con leche y unos churros. ¿Sabes qué son los churros?


      —No, ni idea.


      —Pues tú no te puedes ir de Madrid sin probarlos. ¡Camarero! —gritó Pablo—, haga el favor de traernos unos churritos con todo. ¡Ah!, y unas cuantas porras, que aquí el amigo americano va a hacer un cursillo intenso de grasas a la española.


      Ryan, que había estudiado español en la escuela y entendió parte del comentario de su amigo, rio con él.


      —A veces, ¿no te gustaría viajar a aquellas épocas en las que todo se razonaba despacio y colectivamente? Es verdad que ahora estamos conectados permanentemente, pero en una vida mucho más individualista. En realidad, estamos más aislados —dijo Pablo pensando en voz alta.


      —Desde luego, por eso necesito leer. No es solo por lo que dicen los textos, me sirve para razonar, aunque sea solo. Ya que esas tegtulias que dices no existen, si ni siquiera nos reunimos en las casas para contrastar ideas, hoy en día se evita la discusión —reflexionó Ryan.


      —Espera, Ryan, no existen porque no las propiciamos, pero se me ocurre que…


      —Caballeros —interrumpió el veterano camarero del café de Gijón, como siempre perfectamente uniformado, al tiempo que distribuía con urgencia y sin orden alguno platos, churros, porras, tazas de chocolate, servilletas y vasos de agua.


      —Muchas gracias —se atrevió a decir Ryan despacio y con su pronunciado acento americano—. ¿Decías que se te ocurría qué?


      —Se me ocurre que… podríamos organizarlas nosotros.


      —Perdona, Pablo, organizar nosotros ¿qué?


      —Las tertulias, organizarlas nosotros de nuevo.


      —Pero tú estás loco, ¿cómo vamos a organizar nosotros aquí las tegtulias o como se diga? —exclamó Ryan.


      —No me refiero aquí, estoy pensando en Nueva York, en Columbia.


      En cuanto entendió las intenciones de su amigo, a Ryan le pareció muy interesante la propuesta, pero tuvo que esmerarse para convencerle de que llamándolas «Thursday Tertulias», como Pablo sugirió entusiasmado, no iban a ir muy lejos. Finalmente, no sin gran pesadumbre, Pablo aceptó americanizar el concepto, y la «Thursday Tertulia» pasó a llamarse «Thursday Presstalk».


      De vuelta en Manhattan y una vez iniciado el segundo año de universidad, se prepararon para hacer la propuesta al resto de compañeros. El primer paso fue hablar con la directora de la licenciatura de periodismo de la universidad.


      A la señora Kreigh los Thursday Presstalk no le parecieron una buena idea. Es más, pensó que podrían distraer a los estudiantes de los grupos de trabajos de prácticas ya organizados por la universidad, pero ellos argumentaron con vehemencia los beneficios y valores del planteamiento. Por no desalentar el coraje de dos entusiastas estudiantes, quizá por las dotes de convicción del atractivo Pablo o, probablemente, porque pensó que no irían a ninguna parte, terminó por autorizarle a presentar la iniciativa a sus compañeros. Además, se comprometió a darle seguimiento previendo que el sinsentido de la idea pronto acabaría por aniquilar los Thursday Presstalk.


      Tras prepararse concienzudamente, al terminar una de las clases sobre Data Journalism, Ryan y Pablo salieron al centro del aula y preguntaron a sus colegas si disponían de unos minutos para explicarles un nuevo proyecto para debatir sobre pensamiento y tendencias. Como si se hubieran puesto de acuerdo, la casi totalidad de los compañeros se levantó para abandonar ruidosamente el aula. Solo unos pocos despistados permanecieron en sus sillas.


      Pablo había preparado un guion para presentarles la idea e inició el discurso. Aconsejado por Ryan, y a su pesar, omitió la introducción sobre las tertulias y las generaciones de entreguerras en España y enseguida entró en materia:


      —Consistirá en reunirse en cafés de barrio, donde a propuesta de un compañero, distinto en cada ocasión, debatiremos sobre alguna cuestión. El tema podrá ser de actualidad política, economía, asuntos sociales o hasta filosóficos. El único condicionante será que la introducción del ponente debe empezar con la lectura de un artículo publicado relacionado con el asunto.


      Ante el sospechoso silencio de la escasa audiencia, terminó su exposición con una pregunta:


      —¿Alguna duda?


      Por fin una estudiante de aspecto desaliñado habló:


      —¿Y quién lo va a pagar?


      —¿Quién va a pagar qué? —interrogó a su vez Pablo desconcertado.


      —Las consumiciones.


      —Pues cada uno que pague lo que se tome —contestó descorazonado Pablo antes de susurrar a Ryan—: Joder, empezamos bien. Sí que les ha impactado el concepto.


      —Tranquilo, ya sabes cómo somos los americanos —le contestó Ryan al oído.


      No hubo cuestiones adicionales.


      A la primera sesión de Thursday Presstalk asistieron tres personas además de Pablo y Ryan, entre ellas la joven de las consumiciones. Pablo acabó pagando la cuenta. La segunda sesión sumó un participante más. Tras el debate Pablo tuvo que explicar a los tertulianos que los cafés se los pagaba cada uno.


      —A ver si estos se van a apuntar cada jueves por la merienda gratis de los cojones —manifestó a su amigo, contrariado.


      Ryan, más pudoroso que Pablo, tanteó la posibilidad de cancelar el experimento, a la vista de los pobres resultados. Sin embargo, la inquebrantable moral y fe de Pablo no se iba a amilanar por dos primeros eventos fallidos. Convenció a Ryan que el problema era que los alumnos de su curso todavía estaban algo verdes, así que preparó un plan para llegar a todos los estudiantes de la universidad. Cuando explicó a Ryan que con la ayuda de algunos compañeros repartirían octavillas en las que se definiría el concepto de las tertulias, este pronosticó otro fracaso ante tan rudimentaria acción en plena era de las tecnologías. En ellas sí se explicaba que las tertulias, en su momento, habían ayudado a transformar el pensamiento de una época, y prometían que las de la universidad de Ciencias de la Información de Columbia nacían también con ese fin. A Ryan tamaña ambición le agobiaba; sin embargo, se dejó llevar por el ímpetu de su amigo.


      Semanas más tarde, jueves tras jueves, llenaban cafés de distintos barrios de Manhattan. Algunas tertulias se alargaban incluso hasta entrada la noche, por lo que del café inicial se pasaba a un bar de la zona donde la cerveza y algún que otro whisky remataban la jornada. El éxito de los Thursday Presstalk les desbordó. Recibían tantas propuestas de temas a debatir que decidieron pedir a los posibles ponentes que anticipadamente los describieran brevemente en un portal que crearon y, cómo no, llamaron Presstalk, donde los asistentes registrados votaban para decidir cuáles debían llevarse a debate. Los Thursday Presstalk se convirtieron en el altavoz de los estudiantes.


      Tras cada tertulia el ponente tenía que escribir un resumen de no más de un folio que se publicaba en el portal; después, los propios estudiantes votaban la tertulia favorita del mes.
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      El vuelo AA 8646 aterrizó puntual en el aeropuerto Adolfo Suárez Barajas a las seis y media de la mañana del viernes. Todavía no había amanecido, pero se adivinaba un día despejado. En menos de una hora ya estaba en su pequeño apartamento de la calle Almirante. Se dio una ducha y se afeitó. Sacó de la maleta varias camisetas, pero estaban muy arrugadas, por lo que cogió una gris oscuro del armario. Se la puso y sobre ella una cazadora fina. Se miró en el espejo y, aunque era poco presumido, se sintió cómodo con lo que vio. Bajó a la calle y cruzó la Castellana hacia el barrio de Salamanca.


      Caminaba pensativo y cabizbajo, pero se alegró de haber vuelto a Madrid antes de lo previsto. Seguro que a Alejandra le daría una feliz sorpresa, en esos momentos tan difíciles necesitaba más que nunca estar con ella. Por la calle Ayala disfrutó del aroma de las mañanas de Madrid. A esas horas la ciudad parecía moverse al ralentí y el aire fresco se respiraba más limpio. Al llegar a la altura de la calle Lagasca, giró a la izquierda. Unos metros más allá alcanzó un portal de un edificio de fachada acristalada y moderna para los estándares del barrio. Se dispuso a llamar por el telefonillo, pero algo le hizo detenerse. Se dirigió a la calle Velázquez hasta el VIPS que hace esquina con José Ortega y Gasset. A las puertas de ese establecimiento compró en una pequeña floristería un ramo de gardenias y, satisfecho, volvió sobre sus pasos. Estaba ansioso por verla, lamentaba profundamente haberle sido infiel. Podía sentir cuánto la amaba en cada espiración. Eran ya casi las ocho, por lo que apenas tendría tiempo para abrazarla fuerte y estar con ella unos minutos antes de que se marchara hacia su trabajo, pero con eso le bastaba. Después, por la tarde, como tantos otros viernes, se reunirían de nuevo para compartirlo todo. En cuanto giró por la calle Lagasca el portal quedó de nuevo a la vista. Se retiró el pelo con la mano y se disponía a cruzar cuando vio abrirse el portal y a Alejandra salir. Iba elegante y muy atractiva, con un traje de chaqueta y maquillada discretamente, con el pelo recogido en una coleta, como siempre que iba a trabajar, buscando la discreción. Le sobrevino un impulso de correr hacia ella. Sonrió y fue a gritar su nombre desde los veinte metros que les separaban cuando… pegado a ella apareció un hombre que cortésmente le ayudó a sujetar la puerta desde atrás.


      Al instante le reconoció: era Marcos, el joven socio del despacho atraído por Alejandra desde que se incorporó a la firma. Pablo sintió un golpe muy adentro, como si el alma se le escapara en un soplo para fugarse a la nada. La sangre le latía con fuerza en las sienes. Los brazos se hicieron de mármol y cayeron por su peso, el ramo de flores quedó apuntando al suelo ya sin magia. Durante unos segundos se apagó el sol.


      Todo lo que había vivido, todo lo que había imaginado tantos años se esfumó como agua por un desagüe oscuro. Jamás podía haber imaginado a Alejandra junto a otro hombre. Cuando vio cómo se alejaban entre sonrisas y en animada conversación fue como si un trozo de él se fuera para siempre. El ramo le empezó a quemar en las manos. Buscó una papelera y lo tiró.


      Caminó desconcertado. Por un momento pensó en seguirles; habían girado a la izquierda por la calle Ayala. Se acercó con cuidado para que no lo descubrieran y al doblar observó que se dirigían andando hacia la calle Velázquez, donde estaba el despacho.


      Más allá de los celos, le asfixió la pena por todo lo perdido. Se alejó a paso lento, lleno de angustia. Llegó a la puerta de la cafetería Embassy, todavía poco concurrida a esas horas de la mañana. Subió las escaleras, observó las dos filas de mesas a derecha e izquierda dueñas de tantas historias. Avanzó hacia la barra del fondo y pidió un café manchado. El camarero, experimentado lector de emociones, sintió de inmediato que aquel cliente necesitaba espacio.


      Pablo ni se acordaba de la última vez que había ido a buscar a Alejandra con un ramo de flores; tampoco cuándo le había dicho lo mucho que la amaba mirándola a los ojos. Se le humedecieron las pupilas. No sentía rabia, ni rencor, ni ira; solo lamentaba no haberle dicho te quiero más veces y más alto.
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      Pasados unos minutos llamó a Charly.


      —Hola, tío, soy Pablo.


      —Joder —exclamó su amigo con voz adormilada—. Pero ¿qué hora es allí? ¿Todavía no te has acostado?


      —Estoy en Madrid.


      —¡En Madrid!


      —Quería dar una sorpresa a Alejandra.


      —Caray, eso sí que es amor. Estás acabado.


      —No sabes cuánto, Charly, no sabes cuánto —repitió Pablo melancólico—. Oye ¿nos podemos ver?


      —Pues claro. ¿Dónde quedamos?


      —En el Olivier —propuso Pablo.


      —Manda cojones, sí que te has americanizado. Habría esperado el Cinco Jotas para unos huevos rotos con jamón en vez de esos Benedict que te vas a pedir… Estaré allí en una hora.


      Charly era todo él como un redondo de ternera, grandullón, de cara ensanchada, generosa papada y hombros algo caídos, más por el sobrepeso que por la estructura ósea. El tipo de persona que resulta fácil imaginar ayudando con parsimonia a una anciana a cruzar la calle, aunque por ello llegase tarde a una cita importante. Pero sin duda, el rasgo que más le caracterizaba era su pesimismo casi hipocondríaco.


      Su amistad con Pablo venía de la infancia. En la adolescencia desarrolló ese punto alternativo que todavía le acompañaba, sustentado más en la inteligencia que en la rebeldía. Le dio por programar, por lo que muchas noches las pasaba en vela hasta el amanecer. A los dieciocho años era capaz de entrar en redes y sistemas con facilidad. Estudió ingeniería informática y al finalizarla le llegaron muy buenas ofertas. Sin embargo, él optó por trabajar de free lance y en su tiempo libre se obsesionó con competir con hackers de todo el planeta. No lo hacía por beneficio personal, sino porque le gustaban los retos. Nadie conocía esa faceta que le llevaba desde su pequeño dormitorio a penetrar en sistemas lejanos de instituciones o empresas, siempre dejando marcas digitales para que otros hackers supieran que había estado allí. Solo su gran amigo, que entonces se jugaba la vida como reportero de guerra, conocía esas prácticas. Cuando Pablo decidió fundar Presstalk, le invitó a participar como director de tecnología. Charly puso una condición: solo lo haría si también se incorporaba Erika, con la que compartiría la responsabilidad trabajando cada uno desde su ciudad, ella en su sótano de Berlín y Charly en el apartamento de Pablo reconvertido en mini oficina de Presstalk en Madrid. Tras consultarlo con Ryan y conocer a Erika, y no sin ciertas dudas, aceptaron la propuesta. Meses después, ambos habían desarrollado una magnífica plataforma tecnológica realizada a un coste muy bajo, que disponía de un motor de búsqueda y categorización de información excepcional.


       


       


      Al reencontrarse en el restaurante Olivier se dieron un ruidoso abrazo y una vez sentados pidieron huevos Benedict.


      —¿Cómo es que has venido? —preguntó Charly.


      —Necesitaba escapar de todo aquello, aunque fuera dos días. La presión mediática de lo de Ryan en Estados Unidos es descomunal, la opinión pública está en shock. Los medios no hablan de otra cosa. A nosotros no hacen más que llamarnos de todo el mundo, por lo que acordé con Wallace que él se encargaría de atenderlos. Pensé que me vendría bien estar aquí unos días, ver a mi madre, a ti y a Alejandra.


      —¿Qué tal está ella? Conocía a Ryan, ¿verdad?


      —Sí, claro.


      —Dale recuerdos cuando la veas.


      —No la voy a ver. Mejor dicho, ya lo he hecho, pero ni he hablado con ella.


      —Perdona, pero no entiendo nada. ¿Dónde la has visto?


      —Antes de llamarte me planté en su casa por sorpresa.


      —¿Y por qué no hablaste con ella?


      —La vi saliendo del portal con un socio del despacho que se llama Marcos, uno que siempre había ido detrás de ella.


      —Joder, tío, vaya tela. ¿Y qué hiciste?


      —Qué voy a hacer, me quedé de piedra, hasta las flores se me caían de la mano.


      —Pero a quién se le ocurre ir por sorpresa y encima llevando flores, eso no podía acabar bien. ¿Y qué vas a hacer ahora?


      —Pasaré a ver a mi madre y me iré otra vez. Aquí no hago nada.


      —Hombre, te lo agradezco.


      —Ya me entiendes, contigo hablo cada día. Ella era…


      —Pero ¿cómo se te ocurre no avisarla?


      —Le dije que iba a venir, pero no cuándo, ¿qué querías que hiciera? Me acababa de enterar de lo de Ryan, estaba desconcertado y confuso, además ocurrió lo de Mary Wo.


      —¿Lo de quién?


      —El martes pasado, al salir de la redacción fui con Ryan a ver una exposición de arte contemporáneo.


      —¿Arte contemporáneo? Joder, hay que echarle ganas —dijo Charly mientras remojaba una rebanada de pan sobre la salsa de los huevos.


      —Allí Ryan me presentó a Mary Wo.


      —Mary Wo, vaya nombre —exclamó Charly—. ¿Está buena?


      —Tú siempre igual.


      —Pero ¿es china?


      —Sus antepasados lo eran, ella es americana. De hecho, el único rasgo oriental que conserva son unos ojos algo rasgados.


      —Y ¿os liasteis? —preguntó Charly al tiempo que cogía una patata frita.


      —Esa noche no, solo fuimos a cenar los tres y al despedirnos ella me besó en los labios…


      —Marchosa la tía —dijo partiendo en dos la patata.


      —Es solo que tiene un punto extrovertido.


      —Sí, será eso—dijo Charly con sarcasmo—, pero decías que esa noche no, así que os liasteis después.


      —Al día siguiente me invitó a una cena benéfica y…


      —No me cuentes los detalles… ¿y te quejas tú de que Alejandra esté con ese abogado?


      —Todo fue extraño, nunca había estado con otra mujer en todo el tiempo que llevo saliendo con ella, pero no sé, Mary Wo es muy atractiva y… Todavía no me puedo creer que Alejandra se haya liado con otro.


      —Pues igual que tú, ¡hay que joderse!


      —No. Es distinto.


      —Ya, lo tuyo fue un calentón. Pues a lo mejor Alejandra se habrá cansado de estar siempre esperando…


      —Lo que me faltaba. Y yo que venía cargado de remordimientos.


      —Lo siento, todas las desgracias vienen juntas, pero si quieres esta noche pillamos un buen pelotazo.


      —No sé si tenemos edad para eso —dijo Pablo.


      —Es cuestión de ponerse.
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      Pasaron las horas siguientes en el piso de la calle Almirante donde Charly había instalado la oficina. Sabía perfectamente lo que significaba Ryan para Pablo, por lo que se preocupó de mantenerlo distraído con todo lo que se le ocurrió hasta la salida nocturna en la que recordarían viejos tiempos. En esas circunstancias Charly tenía muy claro que lo más saludable era una buena cena con vino tinto y vodkas hasta entrada la madrugada.


      En un momento dado Pablo recibió un mensaje de Alejandra por Whatsapp:


      Vas a venir a Madrid?


      Pensó por un instante. No tenía muy claro qué decirle, pero no se sentía en situación de verla.


      No, ha ocurrido algo y no puedo.


      Alejandra estaba harta de las esperas y los cambios en los planes de Pablo, por lo que contestó con frialdad:


      Espero que lo resuelvas. Qué pena.


      No hubo palabras para más.


       


       


      En las elegantes oficinas del despacho de abogados Berkley & Fitz de la calle Velázquez de Madrid los viernes por la tarde se respiraba una atmósfera de máxima concentración, pero con cierta sensación de logro y satisfacción ante la cercanía del fin de semana.


      Alejandra apagó el ordenador con el semblante cansado.


      Minutos después se encontraba en la terraza del bar Lateral en la misma calle Velázquez con su amiga Inés, que también trabajaba en el despacho.


      En mitad de su conversación pasó Marcos por delante y se paró ante ellas.


      —Hola, ¿cómo estáis?


      —Bien, empezando el fin de semana —dijo Inés—. Siéntate a tomar algo.


      Marcos miró el reloj.


      —Tengo media hora hasta la clase del gimnasio.


      —¿De qué?


      —Estoy probando kick boxing.


      —¡Kick boxing! No te pega nada.


      —Es una disciplina exigente y muy completa, pero a nuestro nivel nada violenta, de hecho, hay más mujeres que lo practican que hombres.


      Alejandra intervino:


      —¿Está cerca de casa?


      —¿Cómo de casa? —preguntó sorprendida Inés.


      —Es que nos hemos ido a vivir juntos —dijo sonriendo.


      —¡Perdón!, ¿vosotros?


      —Sí, pero no lo comentes en el despacho, no queremos que la gente empiece a cotillear.


      —Pero, Alejandra —dijo asombrada Inés—, ¿cómo no me lo habías dicho? ¿Y Pablo?


      —Ja, ja, ja, es broma, mujer, en realidad Marcos ha alquilado un apartamento en el edificio en el que vivo.


      —Joder, qué sofoco me había dado —añadió Inés.


      —Pues quizá no sería una mala idea —dijo Marcos sonriendo y mirando a Alejandra.


       


       


      Minutos después Marcos se marchó hacia el gimnasio y las dos amigas continuaron en animada conversación.


      —Pues ¿sabes qué te digo? A este Marcos lo tienes perdido.


      —Qué va, si siempre que me lo he encontrado por ahí está bien acompañado.


      —Normal, pero se le nota de lejos que le gustas mucho.


      —El caso es que hay días en que coincidimos a la salida de casa, como hoy, y llegamos juntos a la oficina. La recepcionista nos ha mirado con una cara picarona.


      —No me extraña, todos en el despacho lo saben.


      —Pues yo salgo con Pablo, aunque a este paso…


      —Por cierto, ¿cuándo vuelve?


      —Se supone que venía este fin de semana, pero no sé qué ha pasado que hace un rato me ha enviado un mensaje para decirme que de momento no puede.


      —Pero ¿es por algo en particular?


      —La verdad, estoy tan harta con sus cambios de planes que no se lo he preguntado, pero da igual, últimamente todo lo que ocurre en el mundo es más importante para él que yo —dijo Alejandra con gesto apenado.


      —Es normal, con todo lo que están montando… Pero ya se calmarán las cosas.


      —Cada vez pasará más tiempo en Nueva York volcado en su trabajo.


      —¿Y si te fueras a vivir con él allí?


      —Sería lo mismo. Estaría siempre en la redacción o de viaje siguiendo alguna investigación y yo tendría que renunciar a mi trabajo. Mi vida está aquí, algún día espero casarme y tener mi propia familia; siempre pensé que lo haría con Pablo, pero para él hoy eso no es una prioridad, su cabeza está en el periódico, y yo ya tengo veintisiete años, no me puedo pasar otros cinco sin saber hacia dónde voy.


      —Supongo que tienes razón, pero deberías planteárselo abiertamente.


      —Estoy muy confusa. Me paso el día trabajando encerrada en la oficina sin un momento libre, no sé ni lo que ocurre en el mundo, no veo a otras amigas, ni tengo tiempo para mí…Ayer salí del trabajo a las once de la noche. Me han ofrecido un puesto en un despacho de abogados de tamaño medio donde se trabaja bastante, pero no esta exageración, y Pablo ni siquiera está aquí para poder comentarlo con él, que es lo que haría cualquier persona con su pareja.


      —La verdad es que es difícil mantener así una relación. Supongo que tienes razón.


      —Esta noche me voy a ir a la casa en el campo de mis padres. Pasaré allí el fin de semana, me apetece estar con ellos un poco aislada de todo. ¡No tienen ni televisión!


      —Haces bien, Alejandra, seguro que a la vuelta todo lo tienes más claro.
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      El puerto del West Side fue durante décadas la única terminal para trasatlánticos de la ciudad de Nueva York. En la actualidad es el punto de amarre de embarcaciones privadas de lujo de grandes dimensiones, de ahí que reciba también el nombre de luxury liner row. El Blue Star, de Preston Crickmore, con casi sesenta metros de eslora, se encontraba atracado en uno de los amplios piers con todo dispuesto para recibir a los invitados a la celebrada fiesta anual de la primavera.


      Mary Wo, devastada por la tristeza, se había recluido en su casa tras conocer la noticia de la muerte de su amigo Ryan. Sin embargo, tras meditarlo decidió acudir a la cita. Sabía que era importante para su amiga Hannah y además tenía que forzarse a intentar distraer la mente, aunque fuera por un rato.


      Cuando las dos amigas se apearon del taxi quedaron un tanto intimidadas por las dimensiones y la belleza del yate. Ella había navegado en él muchas veces, pero su opulenta estampa no dejaba de impresionarla cada vez que la contemplaba. Tenía casco de acero con superestructura de aluminio, dos motores de más de cinco mil caballos cada uno que le permitía alcanzar una velocidad de crucero cercana a los quince nudos, helipuerto y todo tipo de juguetes náuticos: lanchas neumáticas, motos de agua de última generación y hasta un pequeño submarino, excentricidad del propietario que nunca se había utilizado. Su exterior combinaba elegantemente dos franjas de color, una azul marino y la inferior, más ancha, plateada, solo separadas por una fina y discreta línea blanca que estilizaba el perfil de la embarcación.


      En el muelle, junto a la pasarela, Preston Crickmore había mandado colocar una carpa blanca sobre una gran alfombra azul oscura. En ella los invitados disponían de unos cómodos sofás de baja altura donde cambiar sus zapatos por confortables alpargatas requeridas para caminar por cubierta.


      Dado que la temperatura y el horario acompañaban, Preston ordenó a la empresa de eventos contratada para la fastuosa fiesta que dispusiera todos los preparativos para celebrarla al aire libre. Eligieron la cubierta de la tercera planta, de las cuatro que disponía, porque, aunque las inferiores eran más espaciosas, la elegida quedaba al resguardo de la mirada de los curiosos que siempre se acercaban al muelle cuando el Blue Star atracaba en la ciudad.


      Como buen anfitrión, Crickmore esperaba en la zona de acceso a la tercera cubierta a los invitados vestido con pantalón y camisa blanca y una chaqueta azul con pañuelo de seda verde en el bolsillo superior, y acompañado por la música en vivo de un grupo de jazz.


      —Hola, Mary Wo, qué alegría que hayas venido. Una fiesta de inauguración de la primavera sin tu presencia no tendría el mismo color —dijo tomando con sus dos manos las de ella y dándole un cariñoso beso en la mejilla. De inmediato se dirigió a Hannah—. Y qué bueno que la hayas acompañado. —La besó también cortésmente—. Pasad, por favor, ¿queréis beber algo? —dijo girándose hacia una camarera con un vestido somero de seda blanca y sugerentes transparencias, que sostenía una bandeja con refrescos, vino y champán de la mejor calidad.


      —Gracias a ti por invitarnos —contestó Mary Wo mientras admiraba la cubierta decorada con antorchas. Se dio cuenta de que les seguían otros invitados y estaban formando una pequeña cola—. Nos vemos en un rato, Preston.


      —¿Has oído? —dijo Hannah casi susurrándole al oído—, una fiesta de primavera sin ti no tendría el mismo color. Qué romántico…


      —Un poco cursi, diría yo.


      —Cursi, romántico, ¿qué más da? Se ve que le sigues teniendo enamorado. No sé qué haces perdiendo el tiempo con ese periodista.


      —No empecemos, Hannah. He aceptado venir para ayudarte, así que concéntrate en la gente que te interesa y yo te presento a los que no conozcas.


      En ese momento se cruzaron con dos mujeres despampanantes con vestidos diminutos de escote interminable y piernas bronceadas.


      —Tú no te descuides, que con este personal rondando por aquí me parece que Preston no va a durar mucho tiempo soltero. No sé si te has fijado, pero hay muchas más mujeres que hombres.


      —Hannah, hace muchos años que vivo en Nueva York.


      —Ya, pero una cosa es que haya más mujeres que hombres y otra bien distinta es que las que están con Preston parezcan todas modelos.


      —Preston sabe admirar la belleza.


      —De acuerdo, pero tú hazme caso y ándate con cuidado.


      En aquel entorno mágico el tiempo parecía volar. La temperatura se mantenía muy agradable y la música de R&B iba animando a los invitados. Mary Wo era como un imán, en todo momento tenía un séquito a su alrededor. Hannah no se separaba de ella y repartía tarjetas para su causa sin rubor alguno, como si se encontrara en el stand de una feria comercial.


      Cuando Mary Wo quiso ir al cuarto de baño se encontró con una larga cola de jóvenes ávidas por revisar su aspecto. Tras unos minutos de impaciente espera decidió aprovechar su todavía reciente estatus como novia de Preston y fue hacia la escalera central interior. Subió y llegó a la cuarta cubierta. Se detuvo un instante para disfrutar del espléndido atardecer de Manhattan. El sol poniéndose a su espalda teñía de naranja los rascacielos de la ciudad que devolvían la luz convertida en reflejos en todas direcciones.


      En ese piso del yate estaban el salón, el dormitorio principal y dos baños. Mary Wo cruzó y se dirigió al baño situado en el lado izquierdo de la cama. Le agradó ver que seguían allí sus objetos de aseo. Por un momento respiró el aroma de la vida de lujo y placer que había llevado con él hasta hacía poco tiempo.


      Al abandonar el lujoso cuarto de baño, pasó a la habitación y se acercó a la gran cama de matrimonio; se agachó levemente y pasó la mano por encima de la sábana. Gratamente pudo comprobar que seguía utilizando las de hilo que ella misma había encargado el año anterior. Por un instante se quedó pensativa, recordando los bonitos momentos vividos allí. Preston siempre tan atento y cariñoso. Quizá Hannah tenía razón, quizá era un error dejarle. Se disponía a girar el pomo de la puerta para salir cuando le pareció oír una conversación procedente del coqueto salón antesala del dormitorio. Se pegó a la puerta para escuchar. Enseguida reconoció la voz de Preston.


      —Preston, hemos tenido una pequeña complicación, pero muy pronto dispondremos de la cantidad acordada.


      —¡Ya me estoy hartando de tanta espera! Yo he cumplido con mi parte del trato: sociedades, abogados… —contestó Crickmore—. He apostado muy fuerte por este asunto y asumido riesgos. No podemos permitirnos tener más retrasos ni cometer error alguno.


      —Lo arreglaremos, solo necesitamos algo más de tiempo.


      Mary Wo apreció el acento extranjero de aquella voz. Pero lo que más cautivó su atención fue el tono colérico de Preston, no parecía él. Consciente de estar donde no correspondía, se paralizó. Bajo ninguna circunstancia debían saber que ella estaba allí. Pensó en ocultarse en uno de los baños. Pero las pisadas en el suelo de madera la delatarían. Siguió inmóvil.


      Entonces le vibró el teléfono dentro del bolso. En el salón contiguo, Preston Crickmore y sus dos acompañantes callaron abruptamente y miraron hacia la puerta que les separaba del dormitorio. Uno de ellos sacó una pistola de nueve milímetros de su chaqueta y los tres se acercaron sigilosos. El móvil volvió a vibrar antes de que Mary Wo pudiera apagarlo.
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      Leyó en la pantalla: «Hannah» y apretó los dientes. Maldita sea, pensó. No quería que Preston la encontrara en su dormitorio utilizando uno de los baños, como si todavía fuera su pareja, cuando precisamente quería marcar distancias en la relación.


      Sin pensarlo tiró del pomo de la puerta hacia abajo con ímpetu y se encontró con los tres hombres. El que empuñaba la pistola se apresuró a esconderla, pero no lo suficiente rápido. Nunca había visto a nadie empuñar un arma, por lo que se asustó. Fue como estar ante una escena en otro lugar, incluso Preston le pareció otra persona distinta. Tuvo un escalofrío.


      Crickmore intervino de inmediato:


      —Hola, Mary Wo, no te esperaba por aquí.


      —Discúlpame, pero había mucha cola en el lavabo de mujeres y decidí subir, no debería haberlo hecho —titubeó Mary Wo.


      —En absoluto. Estás en tu casa. No te preocupes, mis amigos ya se iban.


      Los dos hombres dieron media vuelta y abandonaron el lugar.


      —¿Quiénes eran? —preguntó Mary Wo.


      —Un hombre de negocios y su guardaespaldas, que se alarmó al sentir el ruido al otro lado de la puerta, pero no te preocupes. ¿Qué tal te lo estás pasando?


      —Muy bien, gracias. Es una fiesta preciosa.


      —¿Y Hannah?


      —Ya sabes cómo es, le he presentado a algunas personas y ya se las ha ganado…


      —Me alegro por ella.


      Preston hizo una pausa y la miró serio. Entonces se le acercó.


      —Mary Wo, te echo mucho de menos —dijo acariciando las palabras—. Entiendo que quieras tomarte un tiempo de reflexión, incluso creo que es positivo, porque seguro te darás cuenta de lo buena pareja que hacemos, pero lo estoy pasando muy mal.


      —Rodeado de tantas bellezas…


      —Te aseguro que no me interesan, solo pienso en ti.


      Mary Wo se quedó callada. La dulzura con que Preston le hablaba la conmovía y sus palabras parecían sinceras. Además, aquella noche estaba muy atractivo.


      —Me acuerdo de nuestro primer crucero. Lo pasamos tan bien, precisamente aquí… Apenas salimos de esta cubierta —dijo Preston cogiéndole la mano. Se acercó y la besó en los labios. Después se apartó ligeramente y le susurró—: Te amo.


      Y la besó con pasión.


      Para Mary Wo fue imposible resistirse, al fin y al cabo, hasta hacía unas semanas había sido su pareja. La mano de Preston bajó hasta su cintura y, a continuación, a los glúteos, que acarició con suavidad por encima de la seda de su falda. Tras unos segundos Mary Wo despertó del instante de debilidad para separarse.


      —No, Preston, no debemos —susurró al tiempo que se maldecía de nuevo por haber subido a los aposentos privados.


      —Pero si no pasa nada; es nuestra habitación y nuestra cama. Ni siquiera hemos cambiado el juego de sábanas, son las que tú elegiste.


      —Lo sé, Preston, ya me había dado cuenta, pero insisto en que no es buena idea.


      —Está bien, como quieras.


      —Gracias, Preston. Agradezco tu comprensión y paciencia.
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      La detención del autor del asesinato de Ryan se había convertido en un asunto prioritario para el gobierno. Inicialmente, el atroz crimen conmocionó a la opinión pública por su barbarie; sin embargo, con el paso de los días y la falta de avances significativos en la investigación, ese sentimiento se iba transformando en temor. Que el Estado Islámico pudiera actuar impunemente en territorio estadounidense ponía de manifiesto la vulnerabilidad del país y generaba inseguridad.


      Aunque era sábado por la mañana, las oficinas centrales del FBI en Manhattan estaban repletas de agentes incorporados temporalmente a la investigación dirigida por el agente Orlando. A las once de la mañana los miembros de su equipo directo se encontraban en la sala de reuniones. Además del cansancio por la falta de sueño, sus caras denotaban preocupación: todos sabían que el paso de las horas avanzaba exponencialmente contra las posibilidades de una resolución rápida del caso.


      —No sabemos nada de Ryan Mulkin desde que abandonó el Joe’s Pub —dijo Wolfang—, nos hemos acercado a todos los locales de la zona, bares, delis, preguntado a las compañías de taxis, pero ni rastro.


      —Es como si se lo hubiera tragado la tierra. Y por desgracia no hemos encontrado ninguna cámara cerca del local —apuntó Brad—. Mulkin no era corpulento, pero si lo secuestraron en ese momento y lo subieron a un coche parece difícil que lo hiciera una persona sola —añadió.


      —¿Habéis dado ya con el camarero que lo atendió? —preguntó Orlando.


      —Todavía no, jefe —contestó Wolfang.


      —Es clave que le encontremos e interroguemos, de momento es la última persona que lo vio con vida.


      —Parece que se trataba de un inmigrante sin papeles, lo cual nos está dificultando su localización. Es posible que haya abandonado la ciudad. Pero hemos distribuido ya su fotografía entre todos los cuerpos de policía —apuntó Wolfang.


      —Y respecto a Presstalk, ¿conocemos cómo y a través de quién consiguieron la información sobre la fortuna oculta del líder del ISIS? Quizá por ahí lleguemos a alguna pista —dijo Orlando mirando a Cindy y Anne.


      —Hemos interrogado a dos periodistas del periódico, Wallace Reed y Sarah Miller, y su versión coincide con la de Pablo Azcárraga:


      —Un colaborador les envió información al portal.


      —¿Quién? —preguntó con urgencia el agente Carter.


      —No se identificó. En la plataforma de Presstalk los informantes pueden dejar su nombre o no, ellos deciden. La mayoría no lo deja.


      —¿Y qué documentos les dejó? —preguntó Orlando.


      —Un contrato privado entre el propio informante y una mujer, por el cual se constituía en su testaferro. El nombre de ella no les sugería nada a los miembros de Presstalk por lo que escribieron interesándose por la identidad de la mujer.


      —¿Y el informante les envió más información? —preguntó Orlando intrigado.


      —No exactamente.


      —¿Qué quieres decir?


      —Les llamó por teléfono.


      —Les llamó sin más. Ya, y, ¿con quién habló? ¿No sería con Ryan? —preguntó Carter.


      —Ni con él ni con Pablo, preguntó por Wallace Reed.


      —¿Wallace Reed? —intervino Brad.


      —Es el periodista al que hemos interrogado.


      —Qué raro, ¿por qué preguntó por él?


      —Les comentó que había leído un artículo en su portal firmado por él y que por eso se decidió a contactarle.


      —¿Y qué le dijo?


      —Que la mujer a la que representaba como testaferro era la segunda esposa de Abbud al Quarzir, actual líder del Estado Islámico.


      —¿Cómo lo probó? —preguntó esta vez Orlando.


      Cindy dio un sorbo de agua y continuó con su exposición:


      —Con documentos de identidad de ella, copia del pasaporte y una especie de libro de familia expedido en Bagdad. Según explicó el testaferro, cuando la mujer le contactó, le dijo que era la esposa de un rico industrial iraquí. Al testaferro le extrañó, pero no pidió más explicaciones. En su oficio no se acostumbra a hacer muchas preguntas. Poco después la mujer empezó a transferir dinero al testaferro y este lo iba colocando en cuentas y sociedades en paraísos fiscales, así hasta unos doscientos millones de euros. Tiempo después, el testaferro vio un vídeo en televisión en el que aparecía el líder del ISIS y lo reconoció de inmediato; era el mismo hombre que el de la fotografía del certificado matrimonial.


      —¿Tienen esos documentos?


      —Dicen que verificaron que eran auténticos a través de ciertos contactos de los que disponen en Bagdad.


      —¿Contactos en Bagdad? —inquirió Carter arqueando las cejas con gesto de incredulidad—. ¿De dónde han sacado esos cuatro periodistas contactos en Bagdad?


      —Pablo Azcárraga fue reportero de guerra durante varios años. Según nos dijeron conoce funcionarios de cierto rango en aquel país.


      —Entonces, si dice que le dio los documentos, entiendo que quedaron con el informante —dijo Orlando.


      —Sí, se vio con Wallace.


      —¿Dónde?


      —En el hotel Palace de Madrid. Pablo Azcárraga es madrileño y tienen una pequeña oficina allí y el testaferro parece que fue desde Suiza.


      —Y ese testaferro, ¿qué sabemos de él?


      —Muy poco. Según los periodistas no les dejó ninguna dirección de contacto y además su nombre venía tachado en los contratos que les enseñó. Pero no estoy seguro de que nos estén dando toda la información. Ya sabes… Son periodistas.


      —Un tanto misterioso, ¿no? —comentó Brad.


      —Obviamente ese hombre sabe a qué se expone, así que no quería dar a conocer su identidad. Tras aquella reunión en Madrid intentaron contactar con él de nuevo, pero no les fue posible —dijo Cindy.


      —¿Y por qué creen que quiso darles la documentación y delatar al líder del ISIS? ¿Qué ganaba él con ello? —preguntó Wolfang.


      —Vete a saber, quizá era una venganza por algo. No sé, esos tíos del ISIS no respetan nada. Puede que hayan hecho daño a algún familiar de él… En realidad, son todo suposiciones. Desconocen las razones verdaderas.


      —Pues deben de ser muy poderosas, porque si se llega a descubrir su identidad… —dijo Carter con gesto de asombro.
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      Era denso el aire que se respiraba en la pequeña sala cuando Orlando despidió a todos.


      —Carter, espera un momento —dejó que los demás salieran y preguntó—: ¿Qué sabemos de la CIA?


      —Han localizado y detenido a ocho de los individuos que tienen clasificados como targeted y que viven en diversos países del extranjero. Aunque ellos no han podido hacerlo tal vez lo hayan planificado, lo que nos puede dar una pista. Los están interrogando. Respecto al grupo de sospechosos que viven en el país, de los doscientos que te dije que tenían identificados, treinta están en el área de Nueva York y Nueva Jersey. Ya me he hecho con la lista. En su mayoría son gente integrada que lleva una vida normal, la mayoría con nacionalidad estadounidense.


      Minutos después, Orlando repasaba los perfiles en un dossier de muchos folios sentado en la mesa de su despacho, cuando algo le llamó la atención. Salió decidido y se dirigió a la mesa del agente Carter. Cuidándose mucho de no levantar la voz le dijo:


      —Carter, ¿alguien de los nuestros ha ido a visitar a estos dos? —le preguntó al tiempo que le mostraba una hoja con dos nombres.


      Carter hizo una comprobación en la pantalla de su ordenador y de inmediato contestó:


      —Todavía no.


      —Pues vamos.


      Carter dejó lo que estaba haciendo, se puso en pie, cogió la chaqueta del respaldo de la silla y salió detrás de Orlando, que ya había avanzado hacia la salida. Ya en el coche, le interrogó:


      —¿Por qué has seleccionado precisamente a estos?


      —Porque tienen algo en común, ambos provienen de zonas de conflicto a las que Estados Unidos ha enviado tropas: Afganistán e Irak. Viven solos. Uno de ellos llegó aquí con treinta y cinco años como refugiado de Naciones Unidas, sin familia. El otro, más joven, tiene un pasado más… digamos difícil.


      —Pero si el segundo trabaja en un hospital como enfermero y es estadounidense —dijo Carter.


      —Eso no es garantía de nada. Un misil lanzado por un caza de nuestras fuerzas aéreas mató a su madre y hermanas en Bagdad justo antes de que se reunieran con él y su padre, que ya vivía aquí. Después este murió de un cáncer muy agresivo.


       


       


      El agente Orlando y su ayudante Carter visitaron al primer seleccionado sin suerte. Según un vecino, había salido con una expedición humanitaria de la ONU en dirección a Afganistán hacía tres semanas; si eso era cierto quedaba fuera de toda sospecha. Una vez de vuelta en el coche, Orlando pidió a Carter que alguien de la oficina comprobara con la ONU la veracidad de esa afirmación. Carter asintió al tiempo que introducía en el navegador del automóvil la dirección del siguiente individuo.


       


       


      Uday al Abdulah, tras la purificación mediante abluciones en un pequeño lavabo, se arrodilló sobre la alfombra baluch e inclinó su cuerpo hasta apoyar la frente en ella para iniciar el tercer rezo del día en el garaje de su casa del barrio de South Paterson en la ciudad de Paterson, Nueva Jersey. Al finalizar sus plegarias se dirigió hacia una pequeña puerta situada en una de las esquinas. La abrió y, agachado, inició el descenso al sótano por una empinada escalera. Bajó dos escalones y se paró. Con la mano derecha tanteó la rugosa pared hasta que dio con un interruptor y lo accionó. Una luz exigua iluminó la habitación.


      El espacio tenía unos cuarenta metros cuadrados. En el techo había una rejilla por la que el aire apenas se renovaba. En un lado había una cama, una mesa y un sanitario.


      De pronto se escuchó un ruido proveniente del otro lado de la habitación, que permanecía medio en penumbra. Uday se acercó. En el suelo había un hombre encadenado de pies y manos con unos grilletes y una corta cadena de hierro anclada en la pared. Tenía los ojos vendados. Cuando oyó que alguien se acercaba, se arrastró hasta golpearse con la húmeda y sucia pared. Uday, sin alterarse un ápice, se dirigió a la mesa sobre la que había una bandeja metálica como las utilizadas en las consultas de los hospitales. Dentro de ella una jeringa usada y unas ampollas. Introdujo la aguja en una de ellas y llenó de líquido la jeringa. Después se acercó al hombre, le sujetó con fuerza y le inyectó el contenido de la jeringa en el antebrazo. Pronto la sustancia empezó a causarle efecto y el individuo cedió en su resistencia. Uday lo dejó caer en el frío suelo de cemento.


      Entonces oyó llegar un coche. Subió con agilidad la empinada escalera y cerró la compuerta de acceso al sótano. Se acercó a las ventanas pintadas que daban al porche. En la parte inferior de una de ellas había una zona desteñida por la que observó el exterior. Dos individuos bajándose de un automóvil se disponían a llamar al timbre. Uday se quitó los guantes de látex, las fundas de quirófano de los zapatos y la bata del hospital y cruzó por la puerta que conectaba el garaje con el interior de la vivienda. Una vez allí se acercó a la cocina y con un trapo se secó el sudor de la cara y cuello.


      —¿Sí? —dijo al tiempo que abría la puerta.


      —FBI. Agentes Carter y Orlando —dijo este último.


      —¿En qué puedo ayudarles?


      —Le queríamos hacer unas preguntas, una comprobación de rutina. Estamos investigando la muerte del periodista.


      —Ha sido horrible. Todo el vecindario está conmocionado. Además, tan cerca de aquí —dijo Uday con parsimonia.


      —¿Le importa que pasemos?


      —En absoluto. Adelante, por favor.


      Los tres se dirigieron a dos viejos sofás de pana marrón oscura y situados uno frente al otro en medio del salón.


      —¿Les puedo ofrecer algo de beber?


      —No, gracias —era el agente Orlando quien llevaba la voz cantante.


      —Tenemos entendido que usted lleva viviendo en este vecindario muchos años, desde que emigró con su padre, ¿es así?


      —Sí, exacto, vine con doce o trece años.


      —¿Y el resto de la familia?


      Uday no dudó ni un segundo en contestar.


      —Iban a venir, pero hubo un desgraciado accidente en el que mi madre y hermanas fallecieron.


      —Lo siento —dijo Orlando—. ¿Ha tenido conocimiento de algún compatriota o joven radical que habite en la zona y pueda tener ideas extremistas? Que quizá haya podido conocer en el entorno de la mezquita o entre la comunidad musulmana.


      Uday negó con la cabeza.


      —Pues siento decirles que no. Pero también es verdad que yo vivo volcado en mi trabajo como enfermero y no me relaciono mucho con la comunidad musulmana. Voy a la mezquita cuando puedo, pero nada más.


      —Ya, entiendo. En cualquier caso, si escuchara alguna cosa sospechosa le rogaríamos que se pusiera en contacto con nosotros. Esta es mi tarjeta.


      Uday leyó con detenimiento el nombre del agente Orlando y se levantó diciendo:


      —Por supuesto, agentes, cuenten conmigo, estoy muy preocupado por las reacciones y ataques que pueda sufrir la comunidad musulmana, aunque la inmensa mayoría de nosotros somos pacíficos ciudadanos americanos.


      —Sí, claro, y nuestra labor también es protegerles —añadió Orlando.


      Se dirigían hacia el coche acompañados por Uday cuando Orlando se giró en un gesto muy habitual de él y dijo:


      —Este es un barrio muy tranquilo, casi no hay coches. Por cierto, ¿usted tiene?


      —No, tengo una motocicleta, pero para ir a trabajar me desplazo en autobús. Justo a la vuelta hay una parada que me deja en la puerta del hospital.


      —Mucho más cómodo, sin duda. Gracias y que tenga un buen día.


      —De nada.


      En cuanto estuvieron dentro del coche con las puertas cerradas, Carter preguntó:


      —¿Qué te ha parecido?


      —Ha habido dos cosas que me han llamado la atención. No sé si te diste cuenta que de pronto empezó a sudar.


      —Sí. Le cayó alguna gota por la frente, y eso que en la sala no hacía calor. Ni tampoco parecía estar nervioso —apuntó Carter.


      —No, más bien al contrario, parecía sosegado. Fue como si viniera de hacer algún esfuerzo físico justo antes de que llegáramos. Pero bueno, quizá simplemente tiene tendencia a sudar. Lo que sí me chocó es lo del coche.


      —Sí, es extraño que alguien no tenga coche hoy en día —dijo Carter.


      —No lo digo por eso, sino por las huellas de las llantas.


      —¿Qué huellas?


      —Delante del portal del garaje había huellas de neumáticos, creo que de una furgoneta.


      —Pero si no tiene coche, ¿quizá son de algún vehículo de mantenimiento?


      —Sí, probablemente. Quiero que montemos vigilancia sobre Uday las veinticuatro horas del día.


      —Ok, jefe.
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      Pablo pasó el vuelo de regreso a Nueva York medio adormecido, todavía recuperándose de la resaca de la salida nocturna con Charly. A media tarde del domingo caminaba meditabundo por la terminal hacia la parada de taxis. Cuánto le había cambiado la vida. Solo seis días antes había aterrizado en ese mismo aeropuerto eufórico ante la inminente publicación de la exclusiva. De haber podido, habría dado marcha atrás con tal de devolver la vida a Ryan. Circulando por la autovía hacia Manhattan se sintió muy solo.


      —Hola, Mary Wo, soy Pablo.


      —¿Dónde estás?


      —Aquí en Nueva York.


      —¿Ya de vuelta?


      —¿Todavía está en pie esa invitación para cenar?


      —Pues claro que sí, nos vemos en el Mercer Kitchen a las siete, ¿te parece bien?


      —Sí, perfecto.


      Pablo llegó al portal de su casa y en cuanto lo traspasó salió un hombre que le enseñó una placa de policía.


      —Estamos aquí para protegerle. —Ante la cara de espanto de Pablo, añadió—: Solo temporalmente hasta que todo esto se aclare.


      El Mercer Kitchen estaba abarrotado como casi todos los días del año. Mary Wo se adelantó como pudo entre los que esperaban en la cola. Al verla, la hostess salió de detrás del atril desde el que recibía a los clientes y le dio dos cariñosos besos. Minutos después estaban sentados en una de las mesas de la zona de arriba. Pablo seguía curioso y sorprendido de lo bien que se desenvolvía Mary Wo. Era obvio que conocía a mucha gente en la ciudad y se dirigía con la misma naturalidad a millonarios y artistas que a gente de la calle. Además, parecía que todos la querían.


      De modo instintivo, ambos evitaron hablar de lo ocurrido a Ryan. Pablo se interesó por el funcionamiento de las fundaciones benéficas con las que colaboraba Mary Wo y esta se lo explicó mientras degustaban la sabrosa hamburguesa especialidad del Mercer Kitchen.


      Luego fueron a casa de ella e hicieron el amor, con reservas. Él, porque tenía la cabeza en muchos sitios: Alejandra, la muerte de Ryan; ella, porque se dio cuenta de todo. Al final, agotado por la tensión que estaba viviendo, Pablo se durmió profundamente.


      Le despertó el ruido de la puerta principal al cerrarse. Mary Wo no estaba en la cama. Buscó el pequeño despertador rosa sobre la mesita de noche: eran las siete y media de la mañana.


      Se levantó de un salto. Se puso los vaqueros y, con muchos botones de la camisa todavía sin abrochar, salió apresuradamente del apartamento. Bajó las escaleras dando saltos y fue a la Quinta Avenida. A lo lejos vio a Mary Wo parando un taxi. Echó a correr, pero cuando llegó al lugar el coche ya había arrancado con ella dentro.


      Paró otro taxi y dio instrucciones al conductor para que la siguiera.


      Condujeron por la Quinta Avenida hasta cruzar cuatro calles. Al llegar a la Sesenta y ocho, el taxi en el que iba Mary Wo giró hacia la izquierda. Pablo tenía el corazón acelerado por la carrera, pero también por la intriga que le producían las misteriosas salidas de Mary Wo. Cruzaron las avenidas: Madison, Park y Lexington, y un semáforo les detuvo justo detrás del coche de ella. Desde los asientos de atrás era muy difícil que ella le viera, pero aun así por precaución se recostó ligeramente para que su cara quedara más abajo que el reposacabezas del asiento delantero. Las luces del semáforo cambiaron a verde y los dos vehículos avanzaron. Siguieron cruzando avenidas, ahora ya numéricas: la tercera, la segunda, la primera y, de pronto, el taxi de Mary Wo giró de nuevo, esta vez a la derecha. El de Pablo hizo lo mismo. Estaban en la avenida York; no conocía esa zona de la ciudad. El taxi de Mary Wo se detuvo junto a la acera. Pablo le dijo al conductor que parara y le pagó.


      Mary Wo entró en un edificio de grandes dimensiones. Pablo miró por la ventanilla y leyó: Memorial Sloan Kettering Cancer Center. Tras vacilar un momento, salió tras ella. En el vestíbulo la vio subir por la escalera principal. Esperó unos segundos y la siguió a distancia prudencial. La oyó saludar a la enfermera de turno con familiaridad. En el último rellano previo al primer piso un cartel decía: PEDIATRIC CANCER CARE. Sintió que estaba invadiendo la intimidad de Mary Wo, pero su curiosidad de periodista fue más fuerte. Aprovechó que la enfermera atendió una llamada de teléfono para seguir sus pasos. El monótono aspecto del hospital se transformó en paredes llenas de color y adornos infantiles. Llegó al final del pasillo y se paró ante un cristal que daba acceso a una sala grande llena de juguetes, con el suelo forrado de cuadrantes de gomaespuma de colores y con números y letras. Había caballitos de plástico, motos, pequeños toboganes, una casita de juguete, armarios, muñecas, pelotas de espuma y peluches de todos los animales y monstruos imaginables… Todo un parque infantil. Cinco niños de entre tres y seis años jugaban en el suelo. Una de las mayores, de enormes ojos azules y sin pelo, vestía y le hablaba a una muñeca ante la atenta mirada de otra niña más pequeña. Un niño de cabello castaño y pecas se tiraba por el tobogán de plástico. Otro algo más pequeño sentado en una silla de ruedas conectado a un gotero situado junto a él miraba atentamente sus movimientos. El cuarto, de aspecto jovial y con un gorrito de lana azul claro en la cabeza, recorría la estancia impulsando su pequeña moto con los pies. Entonces se abrió una puerta y apareció un payaso con una peluca naranja, con la cara pintada de blanco, rosa y verde y una gran nariz roja.


      —Hola, amiguitos —gritó con alegría y todos los niños se le acercaron aplaudiendo y sonriendo.


      —Hola, Max —gritaron emocionados los niños.


      —Vamos a hacer un tren humano, ¿vale?


      —Sííí —gritaron los mayores.


      El payaso los puso a todos en fila y levantó la cabeza en dirección a la puerta. Cuando Pablo lo tuvo de frente algo le llamó poderosamente la atención en aquel simpático payaso: sus ojos rasgados.


      —¿Le puedo ayudar en algo? —escuchó una voz a su espalda.


      Se giró y vio frente a él a la enfermera de la recepción.


      —Creo que me he equivocado de planta —dijo al tiempo que daba media vuelta y echaba a andar. La enfermera examinó con rigor militar su aspecto y le hizo un gesto de desconfianza.


      Pablo la miró con una sonrisa de oreja a oreja y dijo:


      —Que tenga un buen día.
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      El equipo de redacción de Presstalk estaba reunido al completo, pero el silencio era abrumador.


      Wallace fue quien tomó la palabra:


      —Seguimos recibiendo miles de mails y mensajes en Twitter y Facebook de seguidores de todas partes. También peticiones de entrevistas de otros diarios y canales de televisión: debemos decidir qué hacemos.


      Habló Pablo:


      —Nuestra intención era crear un periódico de investigación independiente y eso debemos ser, no podemos convertirnos nosotros en la noticia. Sigamos adelante con nuestra agenda de trabajo. Os propongo que contestemos escuetamente en las redes sociales y no demos más entrevistas. Lo de CNN fue excepcional y nos vino bien para dar a conocer la exclusiva, pero ahora la situación es distinta.


      —De acuerdo —confirmó Wallace.


      —¿Y si investigamos sobre el caso? —preguntó Sarah.


      El silencio imperó durante unos segundos. Pablo, consciente de que el resto le miraba buscando una respuesta, dijo:


      —Es mejor no entrometernos en la labor del FBI. Además, cualquier movimiento que hiciéramos lo detectarían de inmediato. Lo más sensato es esperar y dejar que hagan su trabajo, y nosotros a seguir adelante con el nuestro, aunque en estos momentos se nos haga difícil… —Tras una pausa continuó—: ¿Tenemos datos actualizados de visitas?


      Contestó Charly con su esforzado inglés:


      —Ayer llegamos a los tres millones de usuarios únicos desde que colgamos la exclusiva el martes pasado. Sin embargo, el número de visitas por hora está disminuyendo.


      —Lógico —intervino Wallace—. A medida que pasan los días y después de que tantos medios hayan hecho mención a la noticia el interés irá decreciendo.


      —¿Y respecto a las donaciones?


      —Hemos alcanzado los ciento cincuenta mil dólares.


      —Es mucho dinero, nunca pensé que la gente respondería así —dijo el veterano periodista, que se había mostrado escéptico respecto al éxito de una iniciativa destinada a recaudar fondos.


      —Mientras nos mantengamos como una fundación independiente, seamos capaces de informar con artículos relevantes apoyados por nuestros colaboradores y los lectores puedan participar y opinar sobre los asuntos que investigamos sintiéndose parte del proyecto, creo que nos darán su apoyo. —Pablo recobraba su vigor exponiendo el modelo de Presstalk que tantas veces había discutido con Ryan, cuando Erika interrumpió:


      —Pues yo no soy la periodista, pero creo que deberíamos colgar ya la segunda parte de la exclusiva.


      —Sí, hagámoslo. ¿Está todo preparado? —preguntó Pablo mirando a Sarah.


      Esta asintió con la cabeza.


      —¿Y qué hay respecto a los otros temas? ¿Qué han votado los lectores? —preguntó Pablo.


      Erika intervino arrellanada en una butaca ancha y vieja.


      —El asunto que más interés suscita es «Bajo el mar de Marrakech». Después el secuestro de las niñas en Nigeria y la actuación de la farmacéutica. Por último, a mucha distancia, el de la corrupción en la Unión Europea.


      —Así que hay más seguidores interesados en el enigma de Marrakech que en los otros temas —dijo Pablo, algo sorprendido.


      —Sí, y por aplastante mayoría —dijo Sarah, que había seguido exhaustivamente junto a Erika las opiniones de los seguidores de la cuenta de Presstalk en Twitter.


      Wallace intervino:


      —Pero lo sorprendente es que «Bajo el mar de Marrakech» es solo una frase, no hay investigación ni denuncia de algo detrás de ella.


      —Sí, pero cuando ese mensaje lo envía un desconocido llamado Mustafá a una plataforma de un periódico digital de investigación, antes de morir torturado… —dijo Sarah.


      —Supongo que tenéis razón —apuntó Wallace—. Bueno, pues yo ya tengo a dos colaboradores para investigar el tema de Nigeria y el de las pruebas con seres humanos de la vacuna de malaria en Myanmar.


      —¿Aprueban las condiciones? —preguntó Pablo.


      —Sí, ahora que somos conocidos internacionalmente creo que no nos van a faltar buenos periodistas dispuestos a colaborar.


      —Pues que se pongan a ello —dijo Pablo.


      La potente voz de Erika llenó de nuevo el espacio:


      —Me pregunto si además de a nuestros lectores, a alguien más le interesa conocer las sorprendentes averiguaciones que hemos hecho sobre Mustafá al Said.


      Todos la miraron.


      —Por favor —dijo Pablo.


      —Pues preparaos —dijo Erika. Apareció en la pantalla su mano con una lata de cerveza Pilsener, le dio un largo trago y, tras un perturbador silencio con amenaza incluida de sonido gutural terminado en gran exhalación, siguió hablando—: Durante gran parte de su vida Mustafá trabajó como ingeniero civil en obras en Túnez, su país natal. Infraestructuras, presas, plantas energéticas… Pero hace diez años dejó de firmar proyectos. Hemos recuperado algunas imágenes en las que aparece en plena actividad, casi siempre va vestido con traje y lleva puesto un casco azul.


      —O sea, que quizá era el responsable de los proyectos —apuntó Wallace.


      —Seguramente, porque también aparece en varias fotografías en las inauguraciones. Pero de todas ellas hay una que nos ha llamado poderosamente la atención. Charly, por favor…


      Este presionó rápidamente varias teclas de su portátil. En la pantalla de la sala su imagen y la de Erika se sustituyó por una de tres personas delante de una cinta en una inauguración. Uno era Mustafá, el otro individuo a su lado iba vestido con una túnica verde bordada en oro y un ostentoso collar también de ese metal precioso. La imagen no era muy nítida. Pablo preguntó:


      —Entiendo que el de la corbata es Mustafá. ¿Quién es el otro?


      —Por favor, Charly, amplía la foto —dijo la alemana.


      —Pero ¡si es Bin Razzáq! —exclamó Pablo.


      Erika continuó:


      —Por si alguno no lo conoce se trata de un dictador tunecino, que mantuvo a su pueblo sometido durante muchos años, hasta que, en la primavera árabe, concretamente 2011, acabó asesinado por los rebeldes. —Erika arrugó la lata con su mano y la tiró a una papelera—. Se le acusaba de todo tipo de desmanes, pero en su país, valiéndose de la censura, ocultó su represión a la población; es más, le llamaban el Guía. Seguro que Mustafá, como otros muchos tunecinos, desconocía los atropellos que cometía; además, cuando surgía alguna información negativa sobre él, el gobierno lo achacaba a los enemigos occidentales que querían derrocarlo. Por lo que hemos investigado, Mustafá se convirtió en el ingeniero más prestigioso del país. Esta fotografía que veis nos llama especialmente la atención porque es la única en la que aparece con el dictador y porque, aunque data de hace diez años, es también la última que hemos encontrado de Mustafá. Es como si a partir de ese momento hubiera dejado de trabajar en el país magrebí.


      —¿Dónde se hizo? —preguntó Wallace.


      —Están en un camino de tierra delante de una mansión y eso que aparece sobre sus cabezas y que Charly nos ha ampliado es el nombre de la finca, inscrito en hierro forjado.


      —No se lee —dijo Pablo.


      —El ojo humano no, pero con un poco de ayuda…


      Charly de nuevo abrió y cerró varias ventanas y aisló el nombre. El fondo de la pantalla quedó en blanco y tras unos segundos apareció una palabra escrita en árabe.


      —¿Qué significa? —preguntó de inmediato Wallace.


      —El Paraíso.


      —El Paraíso —repitió Pablo—. ¿Y sabemos algo más? ¿Dónde está o qué es…?


      —No.


      Wallace dijo:


      —El corresponsal que cubría el Magreb para The Wall Street Journal es un buen amigo, quizá esté dispuesto a ayudarnos.


      —Pues ahora os toca averiguar a los periodistas de qué va todo esto —afirmó Erika—. Como siempre, os lo hemos servido en bandeja para que luego os llevéis los titulares.


      —Sarah, sigue con Erika y Charly investigando todo lo que podáis sobre Mustafá. Y tú, Wallace, habla con ese colega. El resto será mejor que sigamos con nuestro trabajo —ordenó Pablo.


      —Esperad un momento, antes de que cancelemos la conexión—dijo con contundencia Erika—. Os vamos a enviar un software para descargar en el móvil. Charly y yo hemos pensado que quizá convendría que os lo instalarais, es muy sencillo.


      —¿De qué se trata?


      —Es para encriptar las llamadas.


      —¿Encriptar?


      —Creo que con todo lo que está pasando, será mejor que nos protejamos.


      —Pero… —dudó Pablo.


      —Insisto, Charly y yo ya lo hemos instalado y es muy sencillo. En el mercado vale como unos diez mil dólares, aunque no nos ha costado nada, no me preguntéis detalles de cómo lo hemos conseguido.


      —Pero no sé, es como si…


      —Quizá Erika tenga razón, Pablo —dijo Wallace.


      —Ok. Está bien.
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      Mary Wo entró en su apartamento desbordante de energía y cruzó el salón para dirigirse al dormitorio. Observó la cama desecha donde horas antes había hecho el amor con Pablo y sonrió. Instintivamente miró sobre las dos mesitas de noche y la cómoda buscando una señal, tal vez una nota, pero no había nada. Pasó al cuarto de baño, se desnudó y acercó la cara al espejo buscando en el cutis restos de los lápices que horas antes la habían ayudado a convertirse en el payaso Max, mientras pensaba en Pablo y lo mucho que le atraía. No era solo físico, escucharle era algo muy especial. Se sentía feliz.


      La vibración del móvil sobre el lavabo la interrumpió; lo cogió enseguida pensando que se trataba de él, pero, cuando vio el nombre en la pantalla hizo un gesto de desagrado y lo dejó donde estaba.


      Minutos después hubo una segunda llamada, en esta ocasión sonrió.


      —Hola, Hannah.


      —¿Cómo estás?


      —Pues algo agobiada, la verdad. Preston no me da respiro, sigue llamándome, acaba de hacerlo pero no le he cogido, y no deja de enviarme mensajes continuamente.


      —Bueno, es que está loco perdido por ti.


      —Pues yo no le echo de menos.


      —Piénsatelo bien.


      —Es posible que tengas razón, pero como te dije no me veo atada a su mundo. Después de todo este tiempo juntos ni siquiera estoy segura de conocerlo tan bien como creía. Ahora que no estoy con él le veo distinto. Incluso la otra tarde en la fiesta en el yate, no sé… Pero esto no puede seguir así; aunque se me hace duro le voy a llamar y quedaré con él para dejárselo claro en persona. No estoy enamorada, el amor es otra cosa. Si lo estuviera no me atraería tanto Pablo, cada vez me gusta más.


      —¿El periodista?


      —Sí.


      —Por lo general un periodista no es una buena pareja para nadie.


      —No digas tonterías, Hannah, ¿qué van a tener de malo?


      —Pues, por ejemplo, que no tienen tiempo para dar amor.


      —Pero ¿de dónde has sacado esa estupidez? ¿Por qué no iban a tenerlo?


      —Hace años salí con uno. Siempre tenía la mente ocupada con la última noticia o, mejor dicho, con la siguiente.


      —Tampoco estoy pensando en casarme. Seguro que solo será una aventura, de hecho, el matrimonio me interesa poco. Pero me ocurre lo contrario a lo que dices: estoy con él y me escucha con mucha atención, y tiene curiosidad por todo lo que hago, hasta los detalles más pequeños.


      —Claro, lo que te digo. Así se comportan los periodistas, siempre movidos por la curiosidad. Pero cuando lo sepa todo sobre ti perderá ese interés. Dejarás de ser su noticia exclusiva y querrá saberlo todo de alguna otra.


      —Aunque estuvieras en lo cierto me da igual. Mientras tanto me hace sentir sexi y sugerente, no sé cómo explicarlo.


      —No te vayas tú a enamorar ahora de ese. Además era español, ¿no?


      —Sí.


      —Lo que faltaba, Mary Wo.


      —¡Estás hoy tremenda!


      —Tienen fama de poco comprometidos y siempre hay una novia esperándoles en su país.


      —Pues puede que en algo de lo que digas tengas razón —dijo Mary Wo ahora riendo abiertamente—. Pero solo nos estamos conociendo. —Separó el móvil de su oreja para ver la pantalla—. Es tarde y tengo que llamar a Preston, te dejo, cuídate.


      —Ok, Mary Wo, pero te recuerdo la gala que organizamos esta noche. Vendrás, ¿verdad?


      —Sí, quince de los invitados son míos.


       


       


      A miles de kilómetros de distancia, Alejandra apuraba las últimas horas de trabajo del lunes en el despacho de abogados. Había pasado el fin de semana en la pequeña finca que tenían sus padres, aislada de todo y contrariada ante la cancelación del viaje por parte de Pablo. Desde el viernes no habían intercambiado mensajes ni hablado.


      Por la mañana fue temprano al despacho y no había parado de trabajar salvo una breve pausa para comer una ensalada. Eran ya más de las nueve de la noche cuando dejó de leer por un momento el contrato que estaba corrigiendo en la pantalla del ordenador. Con la mirada perdida, recordó los inicios de su relación con Pablo. Cada vez que le veía sentía que le faltaba aire, quería estrecharlo en sus brazos y besarlo. Le inspiraba una extraña fascinación solo con mirarlo y escucharlo. Era una pasión y una ternura que entregaba sin esperar nada a cambio. Con el tiempo, sus sentimientos no hicieron sino reafirmarse. No podía imaginarse una vida sin él.


      Acorralada por la nostalgia, miró de nuevo a la pantalla del ordenador e instintivamente tecleó en la barra de navegación Presstalk. Sin pararse en la portada, seleccionó la pestaña superior en la que se podía leer «¿Quiénes somos?». A la izquierda apareció una fotografía de Pablo. La amplió. Repasó ese aspecto suyo algo desaliñado pero tan atractivo. El cabello negro largo alborotado, los labios algo gruesos, la barba de tres días y las inconfundibles patillas. Su impagable sonrisa acompañada de ese sexi hoyuelo en la barbilla. Sintió necesidad de tocarlo, por un momento levantó la mano como para acariciarlo sobre la pantalla. Se recostó en el respaldo, suspiró y cerró la página. Automáticamente apareció de nuevo la portada del periódico y leyó el titular principal: «Se desconocen todavía los autores del asesinato de Ryan Mulkin, encontrado muerto en el río Hudson el jueves pasado…».


      Sintió un escalofrío y se echó a temblar.


      —No puede ser —susurró con los labios entreabiertos. Entonces lo entendió, esa era la razón por la que Pablo no había ido a Madrid—. Pero ¿por qué no me lo dijo cuando hablamos? —se preguntó confusa.


       


       


      Pablo estaba en su despacho reunido con Wallace y Sarah cuando le vibró el móvil. Se excusó y salió, y fue a la pequeña cocina de la redacción, que en ese momento estaba vacía.


      —Hola, Alejandra.


      —Me acabo de enterar, es horrible. Estuve en la finca de mis padres desconectada de todo desde el viernes pasado y no sabía nada. ¿Cómo no me avisaste?


      Por un momento Pablo dudó si decirle que había estado muy cerca de ella, y confesarle lo que había presenciado en el portal de su casa, pero, finalmente, desistió de hacerlo por teléfono.


      —He estado muy ocupado con todo.


      —Pero no te entiendo, tenías que habérmelo dicho. ¿Cómo ha sido?


      —Todo lo que sabemos es lo que está publicado.


      —Si pudiera cogería un avión para ir a verte —dijo ella.


      —No lo hagas. Ya iré yo a Madrid.


      —Te noto raro.


      —Será por todo esto, me ha afectado mucho.


      —Ya me imagino.


      —Perdona pero me están esperando; tengo que colgar.


      —Está bien. Llámame en cuanto puedas, aunque sea de madrugada. Tendré el móvil encendido.


      —Ok, pero no te preocupes por mí, ya estoy mejor.


      —Te quiero, Pablo —dijo Alejandra contrariada por su actitud.
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      Habían pasado apenas cinco días desde la aparición del cuerpo de Ryan y el equipo del FBI empezaba a acusar el cansancio. Sin embargo, Orlando se las arreglaba para mantener ese aspecto impecable y sereno que siempre le acompañaba. Con todos presentes en la sala tomó la palabra:


      —¿Tenemos algún resultado de los interrogatorios de los fichados por la CIA en el extranjero?


      —De momento no han dado ninguna pista, aunque los del servicio secreto siguen en ello.


      —¿Y respecto al listado de los treinta posibles sospechosos que viven en Nueva York y Nueva Jersey?


      —Entre nosotros y el servicio secreto hemos visitado a todos, aunque de momento tampoco hemos encontrado nada valioso. De todas maneras, a diez de ellos, incluido el que fuimos a ver tú y yo, les hemos puesto un equipo de vigilancia las veinticuatro horas.


      De pronto Carter recibió una llamada y al observar de quién se trataba, apresurado, se ausentó de la sala.


      —Y vosotras, ¿sabéis algo sobre las ventas de monos naranja?


      —Tenemos un amplio listado. Los mayores compradores son penitenciarías y servicios públicos. Estamos analizando pedidos para cruzar los compradores con bases de datos de los posibles sospechosos de la investigación. Por el momento no ha aparecido nada extraño, aunque aún nos queda mucho trabajo.


      Carter entró con gesto muy serio.


      —¿Qué hay, Carter? —preguntó Orlando.


      Este tragó saliva y dijo:


      —Me informan los del servicio secreto que un militar, veterano de la invasión de Irak, ha desaparecido. Su mujer lleva dos días sin saber nada de él. Al parecer salió de su trabajo en unas dependencias del ejército y nunca llegó a casa. Tampoco ha utilizado las tarjetas de crédito desde entonces.


      —¿Y por qué nos llaman a nosotros?


      —Se da la circunstancia de que vive en Manhattan y trabaja en Nueva Jersey.


      —¿Y solo por eso piensan que pueda haber alguna relación?


      —Hace unas horas han encontrado su coche apartado en un camino secundario cerca de Jersey City, muy desviado de su ruta habitual. Han hecho algunas pesquisas por los alrededores, y en una gasolinera cercana, el encargado recuerda haber visto su vehículo precisamente el día que desapareció. Es inconfundible, un jeep Wrangler Willys color verde con llantas cambiadas para trepar pendientes… Ya sabéis, completamente tuneado. Dice que le llamó la atención y se acuerda de que del asiento delantero del conductor salió un tipo de aspecto árabe y dentro había dos hombres más a los que no llegó a ver con claridad.


      —Traed a ese empleado de la gasolinera —ordenó enérgico Orlando—. Quiero que revise una por una las fotos de los doscientos identificados como posibles sospechosos que viven en Estados Unidos, a ver si reconoce alguno de ellos como conductor del jeep.


      —Los de la CIA están muy preocupados, no descartemos que sepan algo más. Nos han pedido que participemos de la investigación por si hay aspectos en común con lo de Ryan. Tratándose de un militar, también está involucrada la unidad de investigación del ejército.


      —¡Joder! —exclamó Orlando—. ¿Cuándo se va a dar a conocer a los medios su desaparición?


      —En cuestión de horas.


      —La gente se va a poner muy nerviosa. Necesitamos dar con alguna pista que nos dé un hilo conductor para la investigación, hasta ahora todo lo que tenemos es circunstancial, y estoy de acuerdo, si los del servicio secreto quieren hablar con nosotros seguramente es porque tienen más información. De momento reforzad la vigilancia sobre los sospechosos que viven en Nueva Jersey. Quiero que visitéis a todos de nuevo personalmente —dijo mirando a Carter—. ¿Se sabe algo de la autopsia de Ryan? —preguntó mirando a las dos mujeres del equipo.


      —El informe final estará mañana.


      —Está bien. No perdamos ni un minuto. En cuatro horas nos vemos otra vez.


      Todos se levantaron y salieron con prisas.
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      Mary Wo habría preferido acudir a la cita con Preston vestida de manera más discreta, pero habían quedado a las seis de la tarde y a las siete y media tenía que estar en el hotel Waldorf para asistir junto con Hannah a la cena de una de las fundaciones con las que colaboraba. Era una preciosa tarde de primavera y el aire tibio acariciaba el vello de sus brazos desnudos. Levantó el brazo y de inmediato un taxi se paró frente a ella.


      —Al quince de Central Park West, por favor.


      Había reunido valor y llamado a Preston para quedar con él. No iba a ser fácil romper definitivamente con alguien a quien había querido y que además estaba acostumbrado a ganar siempre, pero sabía que tenía que hacerlo. Por el bien de ambos. Ni ella estaba cómoda con las muestras de amor de Preston, cada vez más insistentes, ni quería que sufriera observando pausadamente su desapego. Además, había aparecido en su vida Pablo como un soplo de aire fresco, tan distinto a todos los hombres que había conocido. Le fascinaba que viviera con tanta intensidad su vocación como periodista. Era una actitud inusual en Nueva York, donde reinaba el billete verde por encima de vocaciones y lealtades. Solo había encontrado ese modo de pensar en otra persona al margen de Pablo: su amigo Ryan.


      Pese al estricto protocolo de seguridad que regía en el 15CPW para protección de sus multimillonarios propietarios, el portero del edificio, tras dar las buenas tardes a Mary Wo, le indicó con el brazo que pasara sin anunciar su llegada, siguiendo instrucciones del señor Crickmore.


      Se dirigió hacia los ascensores. Cuando pulsó el botón de llamada, uno, que según el indicador estaba en la planta cuarenta, avisó con una luz verde de su inminente llegada. Al abrirse la puerta salió un hombre. Iba cabizbajo y llevaba gorra azul marino con el logo de los Yankees, por lo que Mary Wo no le vio la cara. No tenía aspecto de vivir en el edificio, tampoco podía ser un repartidor porque no estaban autorizados a subir a las viviendas. El individuo salió sin hacer ademán alguno para mirarla. Mary Wo entró en el ascensor y pulsó el botón del piso cuarenta.


      Preston la recibió con una amplia sonrisa. Iba vestido elegante pero informal y con el cabello peinado hacia atrás todavía mojado. Desprendía un fuerte aroma a colonia. Se acercó para abrazarla y Mary Wo le correspondió, aunque manteniendo cierta reserva entre sus cuerpos. Se sentaron en el gran sofá blanco de piel que presidía el salón principal. Al fondo, la maravillosa vista de Central Park se mostraba arrogante, como un monumental cuadro de gran belleza que busca abrumar a su espectador, pero Mary Wo lo ignoró, angustiada como estaba buscando las palabras que explicaran su presencia allí.


      Apareció el mayordomo para preguntarles si querían beber algo.


      —Un zumo de tomate, gracias —dijo Mary Wo.


      —Yo tomaré lo de siempre.


      El hombre se retiró con discreción.


      —Qué alegría que me llamaras —dijo Preston poniendo las cosas más difíciles.


      Mary Wo había ensayado el discurso y, sobre todo, se había propuesto soltarlo nada más llegar. Pero cuando se disponía a hacerlo sintió un extraño frío que bloqueó su mente.


      Preston rompió esos segundos de incertidumbre hablándole sobre un viaje que estaba planificando por la Costa Azul en el Blue Star. Mary Wo le escuchó sin interés hasta que…


      —Lo tengo todo preparado, serán unas largas y maravillosas vacaciones para celebrarlo.


      —¿Celebrar qué? —preguntó Mary Wo desconcertada.


      Preston se incorporó, posó su rodilla derecha sobre la alfombra, abrió un estuche negro y le mostró un anillo de oro blanco con un diamante de gran tamaño.


      —¿Te quieres casar conmigo?


      Mary Wo casi se atragantó. El desconcierto inicial se convirtió en turbación.


      —¡Oh! Preston, es precioso, pero… —Lo miró con los ojos muy abiertos, menos rasgados que nunca—. No puedo aceptarlo. Precisamente de eso quería hablarte —dijo con la voz entrecortada—. Hemos sido muy felices todo este tiempo, eres adorable conmigo, pero… no soy la persona adecuada para ti. —Hizo una pausa y, ya con la boca seca como tierra de desierto, añadió—: No puedo comprometerme contigo.


      El semblante de Preston se transformó por un instante: Mary Wo sintió que su intensa mirada la taladraba.


      —Te quiero y querré siempre como un amigo, pero esto es definitivo.


      Preston cogió su whisky y se lo bebió de un trago. Entonces le habló, mirándole de nuevo con ternura:


      —Mary Wo, yo te amo. Conmigo podrías tenerlo todo.


      —Lo sé, Preston, pero no me puedo casar contigo.


      Pasaron en silencio unos segundos interminables. Preston se sentó de nuevo en el sofá. Mary Wo, llena de lástima, sintió deseos de abrazarlo, pero se contuvo.


      Entonces Preston se puso en pie y dijo muy serio:


      —Es por él, ¿verdad?


      —¿Qué quieres decir?


      —Ese periodista.


      Mary Wo dudó.


      —No.


      —No lo niegues, os vi salir de la cena juntos.


      Incómoda, pero llena de valor, Mary Wo dijo:


      —Estoy saliendo con él, es cierto, pero te aseguro que él no es la causa. Ya te pedí un tiempo para reflexionar antes de conocerle. El problema es que no creo estar enamorada de ti.


      Con la mirada hacia el suelo, Preston ya no era el exitoso hombre seguro de sí mismo, más bien parecía un boxeador a punto de recibir el último puñetazo antes de caer a la lona. Guardó silencio unos segundos que se hicieron eternos y luego dijo mirando a Mary Wo a los ojos:


      —Si esa es tu decisión…


      Al instante, Mary Wo percibió una actitud distinta. Ahora Preston emanaba la rabia propia del que está acostumbrado a tener todo lo que quiere y no acepta un no por respuesta. La situación se volvió tensa, casi violenta. Mary Wo se levantó y de algún lugar, como si hubiera estado siguiendo el curso de la conversación, apareció el mayordomo para acompañarla. Preston ni siquiera hizo un ademán de despedirse. Mary Wo se sintió extraña, escoltada hacia la puerta principal de la que había sido su segunda residencia durante tantas veladas los últimos tiempos. Salió del apartamento sabiendo que nunca volvería.


      El grosor de la puerta blindada le impidió escuchar el ruido de cristales rotos que llenó el apartamento cuando Preston estampó la copa de balón contra el suelo.


      —Maldita zorra.
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      El martes por la mañana en las oficinas del FBI la tensión se podía sentir en cada metro cuadrado. Todos los medios de comunicación se habían hecho eco de la desaparición del sargento Kushack. La prensa había desvelado su pasado en Irak, así como alguna valiente actuación por la que había recibido una condecoración, encumbrándolo a héroe nacional. Las primeras pistas hacían pensar en que su caso podía estar relacionado con el secuestro y posterior asesinato de Ryan. Los titulares hacían referencia a la muy probable presencia de un comando del ISIS campando a sus anchas por el noreste del país. La presión social era grande y el experimentado agente Orlando era muy consciente de que todos querían resultados rápidos, especialmente los políticos. Acostumbrado a trabajar en circunstancias complicadas, sabía que era importante mantener a sus agentes muy concentrados. Bajó del despacho del director del FBI con el gesto algo más serio de lo que era habitual en él y reunió al equipo directo de investigación para compartir los avances de las últimas horas y transmitir las directrices del día. Estaba comprobando que estaban todos cuando apareció Cindy con un té en un vaso de cartón de Starbucks y con el cabello todavía húmedo de la ducha.


      —Buenos días, espero que hayáis descansado —añadió sabiendo que algunos de ellos, incluido él, no se habían ido a la cama hasta bien entrada la madrugada—. Hagamos un breve repaso de la situación. Brad, Wolfang, ¿sabemos algo del camarero?


      —Lo siento, jefe, pero todavía no hemos dado con él. Como dijimos, al tratarse de un extranjero sin papeles se nos hace más difícil localizarlo. Pero estamos trabajando con los de inmigración y esperamos hacerlo pronto —contestó Brad visiblemente apurado.


      Orlando intentó disimular su disgusto para evitar generar mayor tensión, sabía que un trabajador ilegal se podía mover años por el país sin dejar rastro para evitar ser deportado.


      —¿Respecto al mono naranja? —preguntó mirando a Anne.


      —Los de la científica han podido identificar la marca. Se llama Adar, el fabricante solo vende por internet, aunque no descartan que alguna partida haya ido a parar a tiendas.


      —Pero si el asesino de Ryan es precavido, no creo que entrara en una tienda a comprarlo. Llamaría demasiado la atención —apuntó Carter.


      —Eso pensamos —dijo Anne—. Hemos agrupado los pedidos a esa marca de los últimos tres meses en tres grupos en función del número de unidades compradas a la vez. El primer grupo es el de una o dos unidades, hay cientos de ellos para consultas médicas, empresas pequeñas… De momento no hemos encontrado ningún comprador de origen árabe. En el grupo de compras de entre tres y diez unidades, la mayoría son empresas de tamaño mediano que los usan para sus operarios. Todavía estamos revisando bases de datos con los nombres de los dueños o ejecutivos de esas compañías, pero hasta el momento no hemos encontrado a nadie sospechoso. Por último, los pedidos de más de diez unidades: son pedidos por encima de las cien unidades, de constructoras, servicios de tráfico e instituciones penitenciarias o del gobierno.


      —Buen trabajo, pero repasad uno por uno todos los compradores, sobre todo las empresas pequeñas y medianas. Buscad relaciones directas o indirectas con el mundo musulmán, comunidades, etcétera, y, en caso de no encontrar nada, revisad ventas anteriores a los últimos tres meses.


      Orlando prosiguió con sus preguntas sin dar respiro al equipo:


      —El empleado de la gasolinera que vio al hombre de aspecto árabe saliendo del coche del sargento Kushack, ¿lo ha identificado entre las fotografías de los doscientos posibles sospechosos que nos pasó la CIA?


      Contestó Brad:


      —Ayer por la noche estuvo aquí y ha seleccionado a ocho de los doscientos.


      —Vaya habilidad para el reconocimiento facial —dijo en tono jocoso Carter.


      —No es tan fácil. Viendo las fotos hay que reconocer que algunos se parecen. El caso es que cuatro de ellos viven muy lejos de esta zona: hemos hecho comprobaciones y es imposible que estén involucrados. Nos quedan los otros cuatro. A tres de ellos ya los estábamos vigilando y al cuarto ordenamos hacerlo ayer por la noche —dijo Brad al tiempo que con un mando a distancia proyectaba el perfil del primero de ellos en una pantalla—: Muhammad al Farsir, un operario de origen jordano que trabaja en una fábrica de Jersey City. El segundo es Suleiman Nuleha, palestino, lleva veinte años en este país. El tercero, Uday al Abdulah, trabaja en el Christ Hospital de Jersey City; es de origen sirio, pero tiene nacionalidad estadounidense. El último es Asid el Asah, de origen iraní; es científico y trabaja en la Universidad de Nueva York.


      —Ese Uday, ¿no es el que visitamos en persona? —preguntó Orlando a Carter.


      —Sí, jefe.


      Cindy intervino:


      —Un momento, vuelve a proyectarlo en la pantalla, por favor.


      Brad hizo caso a su compañera, que parecía absorta. Todos la miraron.


      —Dice ahí que trabaja en el Christ Hospital de Jersey City.


      —Sí, así es.


      —¿No sabréis en qué servicio?


      —Enfermería —dijo Carter adelantándose a Brad.


      —Creo recordar que en la lista de compras de entre una y dos unidades había un pedido de ese hospital. Concretamente de enfermería —dijo Cindy.


      —¡Joder! —saltó Carter.


      —Comprobad si fue ese Uday quien hizo el pedido desde el hospital. Si se confirma, es nuestro hombre. Que se preparen las fuerzas de asalto —dijo Orlando mientras todos se apresuraban a salir de la sala.
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      En el barrio de South Paterson de Jersey City residía la mayor comunidad árabe de todo Estados Unidos. Originariamente fueron libaneses y sirios los que a finales del siglo XIX se instalaron allí. A partir de la década de 1950, se pobló de palestinos, jordanos y turcos y pasó a conocerse como Pequeña Ramala. A plena luz del día, la presencia de hombres uniformados vestidos de negro y equipados con el armamento más sofisticado no podía pasar desapercibida, por ello los detalles de la intervención se prepararon en una vivienda simulada parecida a la de Uday. Las fuerzas especiales del FBI llegarían a South Paterson solo unos segundos antes de intervenir.


      A cien metros del número quince de la calle Hamilton, Orlando supervisaba la operación junto al jefe de las fuerzas especiales desde el interior de una furgoneta blanca camuflada. El director del FBI había informado al secretario de seguridad y este al presidente de la nación tan solo minutos antes, pero no habían querido dar detalles al resto de unidades de investigación para evitar filtraciones que dieran al traste con la operación. Según las informaciones de los contra que llevaban días vigilando la vivienda de Uday, en ese momento se encontraba junto a él otra persona también de origen árabe no identificada.


      En el barrio reinaba una calma aparente y la calle Hamilton estaba desierta. En un intervalo muy corto de tiempo cuatro furgonetas negras de gran tamaño hicieron acto de presencia y estacionaron en los puntos previamente acordados. Casi sin ruido, las puertas traseras se abrieron y agentes uniformados salieron y se apostaron de manera estratégica con sus armas apuntando en dirección a la vivienda. Cuando el jefe de la unidad se disponía a dar la orden para el asalto, una mujer con velo y empujando un cochecito dobló la esquina de Smith con Hamilton. De inmediato el jefe dijo por su receptor de radio incorporado al casco:


      —Sacad a esa mujer de ahí. Rápido.


      En segundos uno de sus fornidos hombres la abordó por detrás y la levantó en volandas mientras le tapaba la boca. Otro agente cogió el cochecito y lo empujó a la misma velocidad, pero alterando la dirección, de manera que el bebé no percibiera cambio alguno en el compás de su paseo matutino.


      Salvado el imprevisto, el jefe de la unidad dio la orden de asalto.


      Ocho miembros del equipo se acercaron sigilosamente a la vivienda desde todos los ángulos.


      En el interior, Uday, arrodillado sobre la alfombra, realizaba junto al otro individuo el rezo del namaz. De pronto en medio del silencio de la oración escucharon un pequeño chasquido. Ambos se enderezaron e intercambiaron miradas. El agente 023, apodado Rottweiler por sus colegas, estaba a solo dos metros de la puerta. Llevaba en la mano un pequeño explosivo.


      En cuestión de segundos, tras la explosión controlada que reventó la puerta, Rottweiler se adentró unos metros con gran agilidad pese a su corpulencia y abultado equipamiento. Aunque estaba oscuro, no tardó en identificar a los dos individuos gracias a sus vestimentas blancas. Estaban sentados en el suelo sobre la alfombra. En una fracción de segundo, incluso antes de que les gritara avisando de su presencia, el brillo de los ojos de Uday y su mirada serena le dejaron inmóvil.


      —Al·lahu-àkbar! —fue todo lo que oyó Rottweiler.


       


       


      La virulencia de la explosión hizo saltar la casa por los aires. El propio Uday activó el detonador. Los cuerpos de los dos terroristas y el de Rottweiler quedaron despedazados y sus restos diseminados por todas partes; otros dos agentes resultaron heridos de gravedad. La detonación fue de tal magnitud que incluso la furgoneta en la que se encontraba Orlando a cien metros tembló por el efecto de la onda expansiva.


      Entonces llegó el silencio entre escombros y un humo denso y negro. Los primeros en acercarse atendieron a los compañeros heridos. Un miembro del FBI vestido con jeans y el habitual peto identificativo caminaba entre escombros del garaje cuando observó una puerta en una de las esquinas. Se acercó y la abrió. Unas escaleras conducían a un sótano profundo que había resistido a la explosión. Vio que algo se movía y estaba a punto de apretar el gatillo cuando reconoció al sargento Kushack encadenado con unos grilletes a la pared y vestido con el mono naranja.
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      Aunque el rescate con vida del sargento Kushack y la muerte de los dos secuestradores había supuesto un gran alivio, el fallecimiento de Rottweiler ensombreció el resultado de la operación. Los equipos de la policía seguían en el lugar revisando minuciosamente los restos de la vivienda en busca de pistas para completar la investigación. El agente Orlando, de vuelta en las oficinas del FBI, salía y entraba de su despacho para dirigirse a sus hombres —era una manera de expresar su alivio tenso ante la inminente resolución del caso— cuando le vibró el Samsung A5 Galaxy en el bolsillo.


      —Jefe, soy yo —dijo Carter—. Estoy en el Mount Sinai, donde han ingresado al sargento Kushack. Hace unos minutos nos han entregado el mono naranja y es de la misma marca que el que llevaba puesto Ryan Mulkin cuando apareció flotando en el Hudson. Creo que les hemos encontrado antes de que cometieran la segunda ejecución.


      —Gracias a Dios, Carter, buen trabajo.


      Tras terminar la llamada fue él quien seleccionó un número desde su agenda.


      —Señor Azcárraga, soy el agente Orlando.


      —Hola, agente.


      —Le quería informar de que hemos asaltado una vivienda donde estaban los secuestradores del sargento Kushack. Todo indica que son los asesinos de su colega Ryan Mulkin. Se han inmolado al entrar nuestros hombres y por desgracia uno de ellos ha muerto. Lo vamos a anunciar en unos minutos, pero quería que lo supiera antes.


      Durante el transcurso de la investigación Orlando se había creado un cierto respeto por Pablo. Aunque las relaciones entre el FBI y la prensa eran difíciles, pensó que sus cometidos no eran tan distintos: recabar el máximo de información, sacar conclusiones, formular hipótesis y buscar pruebas. Solo que ellos terminaban deteniendo a sospechosos y los periodistas publicando artículos de investigación y denuncia.


      —Se lo agradezco, y siento mucho lo de su hombre.


      De inmediato Pablo pidió a Wallace que cubriera el asunto. Aunque Presstalk se dedicaba solo a periodismo de investigación y no seguía las noticias de actualidad, en esta ocasión, tratándose de la muerte de los asesinos de Ryan decidió hacer una excepción.


      Luego se encerró en su despacho y abrió Presstalk. Ya habían publicado la segunda parte de la exclusiva sobre el líder del Estado Islámico. Escrita por Sarah, informaba sobre propiedades inmobiliarias en el sur de Francia y en Nueva York a nombre de sociedades controladas por el testaferro. Además, mostraban los documentos originales que corroboraban la veracidad de la investigación. El rigor sobre lo publicado era una de las premisas del buen periodismo a la que tanto él como Ryan daban máxima importancia. Sin embargo, la autenticidad de los datos en el caso de Presstalk normalmente provenía de la comprobación de que los documentos recibidos fueran originales y no hubieran sido manipulados ni física, ni digitalmente, dado que debido al tipo de información en muchas ocasiones era imposible contrastar con otras fuentes. A Pablo le pareció que este segundo artículo estaba impecablemente escrito, por lo que envió un mail a Sarah.


      —¿Me querías ver? —dijo ella asomándose al despacho con su amabilidad de siempre.


      —Sí, te felicito por la segunda entrega de la exclusiva sobre la fortuna del líder del ISIS. Está impecable. Estoy convencido de que te vas a convertir en una gran periodista, lo tienes todo para ello: perseverancia, rigor y esa permanente inquietud y curiosidad por conocerlo todo. Te aprecio mucho, Sarah, de veras, y eres muy importante para todos nosotros.


      Sarah se ruborizó.


      —Muchas gracias, Pablo, Wallace me ha ayudado.


      —En cualquier caso, está muy bien. Por cierto, no sé si te has enterado del asalto a la vivienda en la que estaba secuestrado el sargento Kushack.


      —Hace un minuto el FBI ha colgado un comunicado en las redes sociales. Parece que se acabó la pesadilla —dijo ella.


      —Sí, esto jamás será lo mismo sin Ryan, pero al menos sabremos que esos asesinos no andan por ahí sueltos. Debemos intentar volver a la normalidad cuanto antes. ¿Puedes convocar a todos dentro de dos horas para revisar cómo están los distintos temas?


      A las dos en punto Wallace, Sarah, Tom y el propio Pablo ya estaban sentados en la sala acristalada de la redacción y conectados por videoconferencia con Charly y Erika.


      Habló Wallace:


      —Uno de los secuestradores era sirio y el otro iraquí, pero nacionalizados estadounidenses. Ya hemos colgado una columna que Pablo me pidió que escribiera sobre el asunto. En cualquier caso, es la noticia del momento y ya la cubren ampliamente todos los medios; creo que nosotros debemos seguir trabajando en nuestras investigaciones.


      —Así es —afirmó Pablo—, aunque esto ha sido muy duro debemos volver a nuestras rutinas.


      Se hizo un sentido silencio entre los asistentes hasta que Wallace prosiguió:


      —Los colaboradores que seleccionamos ya están trabajando en las investigaciones sobre las niñas secuestradas en Nigeria y los laboratorios farmacéuticos. Les hemos abonado un adelanto para gastos aprovechando que las suscripciones puntuales están yendo muy bien, ¿no es así?


      Charly, que gestionaba las pasarelas de pago instaladas en Presstalk, intervino desde Madrid con su rugoso inglés:


      —Sí, a raíz de la publicación de la segunda parte de la exclusiva se han vuelto a disparar las visitas. Llevamos ya seis millones y medio de usuarios únicos y las donaciones han llegado a los cuatrocientos veinte mil dólares.


      —¡Guau! Eso es una pequeña fortuna —exclamó Tom, el jefe de audiovisual.


      —Muy bien —dijo Erika—. Pero dudo de que nada de esa fortuna llegue al pueblo, o sea a los empleados. —Todos sonrieron—. Si nadie tiene nada más interesante que decir, permitidme que me retire. Os recuerdo que aquí ya es hora de cenar.


      —Será mejor que no lo hagas —dijo Wallace con cierta solemnidad—. Ahora viene lo mejor, salvo que quieras perderte los avances que hemos hecho en el tema de Mustafá.


      Este siempre tan pomposo, escribió Erika por Whatsapp a Charly, con el que mantenía una permanente conversación en paralelo por mensajería instantánea.
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      Qué más habéis descubierto, Wallace? —preguntó Pablo.


      —Contacté con Rachid, el colega y amigo corresponsal de prensa en el norte de África que vive en Marruecos. Lo primero que me ha confirmado es que Mustafá fue el ingeniero oficial del gobierno de Túnez durante muchos años. Participó en todos los grandes proyectos de obra civil e ingeniería del país, hasta que un día, sin saberse muy bien por qué, lo dejó, tal como apuntaron Erika y Charly.


      —Vaya descubrimiento —puntualizó la alemana—, si sigues así voy a durar poco en esta videoconferencia.


      —Quizá fue defenestrado por algún error. Es típico en los países regidos por un dictador —apuntó Pablo.


      —Pues según Rachid no parece que ese fuera el caso, sino más bien al contrario. Mustafá era reconocido como un excelente ingeniero, pero además era un hombre de bien, honrado, muy trabajador y sin familia directa; parece ser que Bin Razzáq, el dictador, lo contrató como consejero para sus asuntos personales. Lo último que le encargó fue la construcción de una mansión con todos los adelantos de tecnología y seguridad disponibles. ¿Y sabéis cómo se llamaba esa mansión?


      —No será… —apuntó Tom.


      Wallace no le dejó terminar:


      —Creo que sí es la que te imaginas, Tom: El Paraíso. Aquella en la que aparecía fotografiado sonriente junto al dictador, y que nos enseñaron Erika y Charly.


      —Así que la última construcción que Mustafá diseñó y construyó en Túnez antes de retirarse fue esa gran mansión —dijo Pablo.


      —No exactamente.


      —Pero ¿no dices que fue la última obra que se le atribuye?


      —La última obra sí, pero no estaba en Túnez.


      —¿Dónde entonces? —preguntó Sarah.


      —En Marruecos —Wallace hizo una estudiada pausa consciente del impacto que lo que iba a decir tendría en sus colegas—: Concretamente en Marrakech.


      Todos callaron unos segundos.


      —En Marrakech —repitió Pablo.


      —¿Me estás diciendo que el mensaje «Bajo el mar de Marrakech» puede estar relacionado con la mansión?


      —Es solo una posibilidad pero… —apuntó Wallace.


      —¿Sabemos si Mustafá construyó alguna otra obra en Marrakech?


      Erika se incorporó en su sofá y dijo:


      —No nos consta.


      —Entonces quizá hay algo allí que pueda dar sentido a todo este misterio —dijo Sarah.


      —Podría ser —intervino Pablo.


      —¿Y para qué quería una mansión Bin Razzáq o como se llamara ese dictador fuera de su país? —preguntó Tom.


      Wallace prosiguió ante la atenta mirada de todos:


      —Se trata de una finca enorme mandada construir en unos terrenos en la zona más exclusiva de la ciudad. Parece ser que las visitas de incógnito del líder tunecino eran frecuentes. Acudía rodeado de su guardia personal y, según decían algunos miembros del servicio, se hacía traer a mujeres de países del este de Europa y dedicaba fines de semana enteros a… Os podéis imaginar.


      —Qué extraño es todo esto, tenemos que averiguar más —dijo serio Pablo cuando al sentir la vibración de su móvil interrumpió su intervención. Al ver que era Alejandra, dudó…


      Erika intervino con su habitual contundencia:


      —No creo que seamos los únicos que lo están intentando, qué pensáis si no que hacía ese tío disfrazado de camarera en la habitación de Mustafá.


      —Estoy de acuerdo con Erika, y debe ser algo importante para que torturen a alguien —apuntó Wallace.


      —Y el bueno de Mustafá decidió hacernos partícipes de su secreto cuando vio que le iban a matar.


      —¿Por qué a nosotros? —preguntó Tom.


      —Somos un periódico de investigación, así que supongo que para que hiciéramos nuestro trabajo y lo diéramos a conocer al mundo a través de Presstalk. Seguramente, al verse amenazado, todo se precipitó —dijo Sarah.


      —Pero nos lo envió en clave.


      —Quizá para evitar que sus asesinos lo descubrieran —dijo Sarah.


      —Estoy de acuerdo contigo —dijo Wallace—. Es muy probable que eso sea lo que pasara; y a los ojos de Mustafá lo que sea que signifique «Bajo el mar de Marrakech» es una información de mucha relevancia. Si no, ¿por qué se iba alguien a tomar la molestia de enviar un mensaje en clave a unos periodistas justo antes de morir?


      —Supongo que leyó nuestra exclusiva sobre el ISIS y pensó que este asunto nos interesaría a nosotros y a nuestros lectores —dijo Erika.


      —Bueno, el secreto en clave, porque que yo sepa en Marrakech sigue sin haber mar —apuntó Wallace.


      —Pues en nuestra cuenta de Twitter, de todos los posibles temas a investigar que hemos propuesto últimamente a nuestros seguidores, este sigue siendo el que más interés ha despertado —intervino Charly.


      —Claro, a la gente le gustan los misterios, y eso de hombre torturado que envía mensaje en clave antes de morir suena a película de suspense —dijo Erika.


      —Wallace —dijo Pablo—, ¿por qué no vuelves a hablar con tu colega el corresponsal en Marruecos? Quizá te diga algo más sobre la mansión o sobre el propio Mustafá.


      —Ok.


      —Creo que vamos a tener que dedicar tiempo y recursos a este asunto —concluyó Pablo.
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      A las siete de la tarde Pablo bajó al vestíbulo. Cuando vio al agente de guardia le dijo:


      —No es que no aprecie su trabajo pero, ¿van a seguir mucho más tiempo aquí?


      —Nos han dicho que solo unos días más.


      En ese instante entró Mary Wo y, sin mediar palabra, besó a Pablo en los labios delante del agente y el conserje.


      —Cariño, ¿te has propuesto destrozarme el cutis? —le dijo al oído con una sonrisa.


      Pablo se pasó la mano por la barbilla mientras salían juntos fuera del edificio. Minutos después entraban en el restaurante Robataya, un japonés cercano a su domicilio. Una vez sentados, inició la conversación:


      —Hoy es martes, hace una semana que fuimos a cenar los tres a Lafayette, parece increíble que todo esto haya ocurrido.


      —Sí —dijo Pablo.


      —Pero, será mejor que…—hizo una pausa y continuó cambiando de tema—. ¿Sabes qué? Ayer fui a una cena benéfica en el hotel Waldorf y recaudamos doscientos mil dólares.


      —¿Cómo te metiste en todo ese mundo? —preguntó Pablo.


      —Al principio fue por ayudar a mi amiga Hannah, que tiene una empresa especializada en organizar eventos para fundaciones. Como conozco a mucha gente, me dedicaba a atraer a invitados, y con el tiempo diversas instituciones benéficas empezaron a llamarme para que colaborara oficialmente con ellas.


      —¿Y en cuántos actos participas a lo largo del año?


      —Depende, entre tres o cuatro al mes.


      —Pero es prácticamente como tener un segundo trabajo.


      —Bueno, lo puedes ver así. Pero como no cobro nada, tampoco tengo obligación alguna, siento que ayudo a los demás y además me lo paso bien haciéndolo.


      Se acercó una camarera para tomarles nota.


      —Elige tú. A mí me gusta todo —dijo Pablo.


      Mientras Mary Wo pedía una ensalada de algas con calamar y sashimi, Pablo la estudió. Sus pequeños ojos rasgados eran el único rastro de sus antepasados orientales en su fisonomía. Como el día que la conoció, de nuevo le llamó la atención la luz que irradiaba, incluso en la semioscuridad del restaurante.


      —Dime una cosa, ¿por qué te escapaste a Madrid el fin de semana pasado?


      —Necesitaba irme, salir de todo esto; me sentía muy solo.


      —Hombre, gracias.


      —Entiéndeme, la presión en el trabajo. Todos los medios llamando para preguntar por Ryan… Necesitaba desconectar, aunque fuera unos pocos días, ver a mis amigos, visitar a mi madre…


      —Entiendo… y, ¿cómo se llama?


      —¿Mi madre? Pilar.


      —No, ella… —dijo Mary Wo con una tímida sonrisa.


      Pablo la miró fijamente, vaciló y por fin dijo:


      —Alejandra.


      —Hannah tenía razón.


      —¿Cómo dices?


      —Mi amiga, que parece que os conoce mejor que yo.


      —¿Os conoce? ¿A quién?


      —Déjalo estar. En fin, bonito nombre el de tu novia.


      —Bueno, mi exnovia, porque creo que lo hemos dejado.


      —¿Crees que lo habéis dejado?


      Pablo no contestó.


      —¿Llevabais mucho tiempo juntos?


      —Cinco años.


      —¡Cinco años! Espero que no le contaras lo nuestro.


      —No me dio tiempo.


      —Con lo sano que a veces es callarse.


      —Durante los cinco años que salí con ella, aunque tuve oportunidades, jamás la engañé.


      —Hum, así que eres fiel —dijo Mary Wo con cierta satisfacción.


      —Sí.


      —Algo poco común en estas latitudes. Pero seguro que tuvisteis una pequeña discusión y pronto volveréis.


      —Yo más bien diría que estoy más soltero que nunca —dijo Pablo—. Está saliendo con otro.


      Mary Wo se cuidó mucho de demostrar su satisfacción.


      —Pues qué coincidencia. Yo también hablé con mi exnovio, Preston Crickmore. ¿Te acuerdas de que te lo presenté?


      —Sí, claro.


      —Solo quería decirle que lo dejáramos definitivamente y, justo antes de que me diera tiempo a hacerlo, me dio un anillo de compromiso y me pidió matrimonio.


      —Vaya situación, ¿y qué hiciste?


      —Le rechacé, no estaría aquí contigo ahora si lo hubiera aceptado. Me gustas mucho, pero todo tiene un límite.


      —¿Cómo se lo tomó?


      —Muy mal, prácticamente me echó de la casa, pero lo entiendo. En fin… Creo que tenemos muchas cosas que olvidar. —Mary Wo se giró y gritó—: Por favor, tráiganos sake. —Acarició la barbilla de Pablo con la mano y añadió—: Pero, cariño, ya está bien de recordar. Creo que nos toca dejarnos llevar, ¿no te parece?


      —¿Dejarnos llevar?…


      —Tú sígueme —dijo ella levantando la taza de porcelana donde les habían servido tradicional vino de arroz japonés.


      Apenas una hora después salieron del restaurante. Fue Mary Wo quien levantó la mano para parar un taxi. Una vez dentro se adelantó dando su dirección al conductor e inmediatamente se echó sobre él. Le besó arrebatadamente con esa sensualidad que tanto le había sorprendido a Pablo la primera vez. Pasaron por calles que no vieron y perdieron la noción del tiempo. Al llegar a la Setenta y dos separaron sus labios y Mary Wo cogió a Pablo de la mano. Este pagó con un billete de veinte dólares y dejó el cambio como propina. En cuanto entraron en el apartamento, Mary Wo se dio media vuelta y le arrinconó contra la pared. Se sucedieron los besos y caricias. Cuando la pasión se escapaba a cualquier control, Mary Wo se apartó ligeramente:


      —Discúlpame un momento.


      Pablo entró en el salón, dejó su cazadora sobre una silla y se sentó en el sofá. Enseguida se dio cuenta de que por primera vez ya no sentía los inoportunos remordimientos de las anteriores ocasiones. Sacó el móvil y vio que tenía una segunda llamada perdida, era de Alejandra, de hacía una hora. Lo guardó de nuevo en el bolsillo. Apenas unos minutos después apareció Mary Wo vestida con un conjunto muy corto transparente de lencería azul celeste y tacones de aguja de vértigo. Se apoyó en el marco de la puerta, levantó el brazo al tiempo que cruzaba una pierna sobre la otra dibujando una provocadora pose y dijo en tono muy sensual:


      —¿Jugamos?

    

  


  
    
      40


      En esta ocasión fue Pablo quien abandonó la vivienda muy temprano antes de que Mary Wo se despertara; sentía que había recobrado la energía. Ya en la calle se compró un café con leche en una de las camionetas que temprano en la mañana pueblan las calles, y se fue andando hacia la Quinta Avenida. Pensaba desordenadamente sobre lo que estaba viviendo. Conocer a Mary Wo había sido la única alegría que había tenido durante la última semana. La espontaneidad que derrochaba le había cautivado y despertaba en él una deliciosa atracción. Pero tampoco podía dejar de pensar en Alejandra, su relación bruscamente interrumpida tras tantos años… Se sintió preparado para afrontar la situación y hablar con ella, entender por qué se había liado con ese abogado, la seguía queriendo. Sin dejar de caminar, sacó el móvil del bolsillo y seleccionó su número. Sonó varias veces hasta que una voz grabada le informó de que la persona a la que llamaba no estaba disponible. Como siempre estaría en alguna reunión. Esperó el pitido del buzón de voz:


      —Hola, Alejandra. Anoche era muy tarde cuando me di cuenta de que me habías llamado. Espero que estés bien. Hablamos cuando puedas.


      Después de pasar por su apartamento para darse una ducha y afeitarse, se fue a la redacción.


      En las oficinas de Presstalk no había puestos de trabajo específicamente asignados para los miembros del equipo; a medida que iban llegando se sentaban a ambos lados de las largas mesas de madera de pino. Los despachos de Ryan y Pablo, el de Tom con los equipos de diseño y servidores y la sala de reuniones eran las únicas estancias cerradas. Sin embargo, Wallace siempre ocupaba el último puesto en un extremo de una de las mesas, el más alejado de la puerta de entrada. Nadie se sentaba allí, aunque él no estuviera. Sarah solía hacerlo frente a él, rodeada de papeles, recortes de prensa y carpetas.


      Así que a Pablo le extrañó ver a Wallace sentado en el lugar habitual de Sarah.


      —Buenos días, Wallace —dijo en elevado tono de voz.


      Este dejó sobre la mesa los papeles que estaba consultando y se giró.


      —Hola, me has asustado. Estaba revisando un informe que me preparó anoche Sarah.


      —Disculpa. No era mi intención.


      Una vez sentado en la mesa de su despacho, Pablo miró en la agenda para comprobar que tenía planificada una cita a las diez con Sarah y Wallace. El asunto decía: «fundaciones». Después, a las once, la reunión de primera página. La llamaban así como si editaran un diario en papel, reminiscencia romántica del funcionamiento de los periódicos de siempre, porque en realidad su contenido no tenía nada que ver con aquellas intensas reuniones en las que el director y el resto de asistentes discutían con vehemencia sobre la jerarquización de las noticias, el titular y la fotografía de la portada. En Presstalk no cambiaban los artículos cada día, solo lo hacían tras analizar la curva de lectores de cada uno de ellos. La única parte del portal que sí cambiaba al segundo era una ventana en la que colgaban automáticamente las últimas noticias llegadas de las redes sociales y agencias.


      A las diez en punto en la sala de reuniones, Wallace tomó la palabra:


      —Os he convocado para hacer criterio respecto al asunto de las fundaciones. Recordaréis que la semana pasada recibimos una propuesta de la Knight Foundation.


      Pablo asintió con la cabeza.


      —Sarah se ha puesto en contacto con ellos. Por favor, Sarah.


      —Se centran en tres programas: arte, iniciativas periodísticas ligadas a las comunidades y lo que llaman periodismo e innovación en los medios. Además son dueños de varios periódicos dispersos por todo el país. Han invertido más de dos mil millones de dólares desde su fundación hace más de medio siglo y financieramente son muy sólidos. En 2006 lanzaron un programa denominado Knight News Challenge dotado de veinticinco millones de dólares para donar a cualquier proyecto cuya idea fuera usar tecnología digital para transformar los medios en las comunidades. Entre otros muchos, han donado recientemente al Voice of San Diego, un periódico local pero interesante. Parece que ahora quieren hacer algo parecido pero para proyectos internacionales. Han estudiado nuestra plataforma a raíz de la repercusión que tuvo la exclusiva. Se han fijado en nuestros principios y modelo de negocio y quieren conocernos.


      —Pues muy bien —dijo Pablo—. Veámoslos cuanto antes.


      —Desde luego —apuntó Wallace.


      —Quieren saber cómo funciona nuestra tecnología, por lo que quizá habría que invitar a Erika para que les explique cómo está construida la plataforma —sugirió Sarah.


      —Por favor, ponla al corriente para que se comporte, ya me entiendes. Dile que es importante —dijo Pablo.


      —¿Le pido que venga a Nueva York?


      —¿Erika venir aquí? Sarah, por favor, que Erika abandone su sótano es difícil, que salga de Berlín imposible. Yo creo que hace años que no lo hace. Mejor que se conecte por Skype cuando vengan los de la fundación.


      —También hemos recibido una llamada muy interesante de la oficina de Pierre Omydia —dijo Wallace.


      —¿Pierre Omydia? Hasta ahí no llego, ¿quién es? —preguntó Pablo.


      —El fundador de eBay.


      —¿Y ese qué tiene que ver con nosotros?


      —Omydia cuenta los millones por miles. Hace unos meses intentó comprar el Washington Post, pero se le adelantó Jeff Bezos, el fundador de Amazon. Omydia, según manifiesta públicamente, está obsesionado con impulsar la libertad de prensa en Estados Unidos y el resto del mundo. Quería modernizar el Washington Post y relanzarlo como diario libre e independiente. Cuando fracasó, se le ocurrió que sería más oportuno crear un fondo que invierta en nuevas iniciativas de periodismo independiente en el que la tecnología tenga un papel importante.


      —Parece que nos esté describiendo —dijo Pablo.


      —Pues la verdad es que sí. El fondo se constituyó hace tan solo unos meses, en octubre de 2014, y es de doscientos cincuenta millones de dólares.


      —¡Joder! —exclamó en español Pablo.


      —Se puso en contacto con nosotros su brazo derecho, les llamó la atención la exclusiva y también la entrevista que diste en la CNN sobre cómo funcionamos con miles de colaboradores anónimos y nuestra potente herramienta de clasificación por palabras, ya sabes.


      —Y luego dicen que nadie ve la televisión. En fin, sin duda vale la pena reunirse con ellos. Wallace, ¿por qué no te encargas tú? Tenemos que estudiar con mucho cuidado bajo qué condiciones invierten; si nos limita sobre el contenido o nos resta un ápice de independencia, no hay nada de qué hablar.


      —Por supuesto, yo me encargo. Y por último… —siguió Wallace.


      —Ah, pero ¿hay más? —interrumpió Pablo.


      —Sí. También quieren reunirse con nosotros los de The Scott Trust.


      —¿Esa no es la fundación de Media Guardian Group, los dueños de The Guardian? —dudó Pablo.


      —Sí, señor.


      —Esto es tremendo, si acabamos de empezar —dijo Pablo.


      —Pero parece que hemos entrado con buen pie.


      —¿Habéis hablado con ellos?


      —Sí. Muy interesante. Su historia es fascinante. Se inicia con la fundación en Manchester de The Guardian, en 1921, que por entonces se publicaba una vez a la semana. Pues bien, disponen de un capital muy limitado: cien mil libras al año, para invertir en nuevos proyectos. Pero tienen muchísimo prestigio en el sector.


      —Es paradójico que la Scott Foundation del grupo The Guardian, creada por periodistas y dedicada a promover la libertad de prensa desde hace casi dos siglos, disponga de cien mil libras al año para tal fin y Pierre Omydia, que inventó las subastas por internet, destine doscientos cincuenta millones de dólares en un sector que no es el suyo. Cómo está cambiando el mundo —sentenció Pablo—. Sarah, ¿por qué no te encargas tú de hablar con los de The Guardian?


      —De acuerdo.


      —Es increíble lo que nos está ocurriendo —dijo Pablo para cerrar la reunión—. Quizá nos estamos acercando al modelo de negocio del futuro de la prensa y estas instituciones así lo creen.
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      Charly llevaba pocos minutos en el apartamento oficina de la calle Almirante conectado a sus auriculares y con la vista fija en una de las pantallas que le rodeaban, cuando sintió la vibración del móvil. Azca, leyó en la pantalla.


      —¿Qué pasa, tío, cómo estás?


      —Más o menos. ¿Has visto las televisiones? Están sacando la foto de Ryan y del sargento liberado por todas partes —dijo Pablo con voz apesadumbrada—. Lo he visto hace un momento en la CNN y me ha dado un mal rollo…


      —Aquí también. De hecho, ayer en un telediario se refirieron a Ryan como el socio del periodista español fundador de Presstalk. Es una mierda que hablen de nosotros por esto —dijo Charly.


      —Desde luego, hay momentos que no puedo más.


      —¿Y qué hay de Alejandra, sabes algo?


      —Desde que la sorprendí saliendo de su casa con ese tío, no sé qué pensar ni qué hacer. Hace unos días tuvimos una breve conversación, me llamó horrorizada por lo de Ryan, pero aparte de eso, ella como si no hubiera pasado nada, y yo tampoco le pedí explicaciones, es que no pude. Ayer me volvió a llamar.


      —¿Y?


      —No llegamos a hablar, me di cuenta de la llamada cuando estaba en casa de Mary Wo, la chica esa de quien te hablé.


      —Vaya pena me das, cabrón —dijo Charly.


      —La verdad es que tienes razón, a veces no me entiendo ni yo mismo. Con lo que estamos pasando, ¿cómo puede ser que todavía tenga ganas de salir con alguien?


      —¿Y qué vas a hacer? ¿Pasarte el día solo en penitencia? Por lo menos el rato que estas con esa te evades un poco.


      —Sí, supongo que hemos de seguir adelante, es lo que Ryan habría querido. De hecho, te llamaba por lo de Mustafá —dijo Pablo—. Vista la cantidad de seguidores que siguen pidiéndonos que investiguemos el mensaje que nos dejó, creo que debemos volcarnos en ello.


      —Erika y yo vamos a intentar obtener más información sobre lo que hizo en los últimos diez años desde que dejó de firmar proyectos de obras civiles. Tarde o temprano algo encontraremos. Además, Wallace va a hablar de nuevo con Rachid, el periodista local, ¿no?


      —Sí, Charly. Pero en toda esta historia… no disponemos de documentos confidenciales, ni pruebas de nada. Tampoco es una denuncia sobre algún individuo; en realidad lo único que tenemos es un mensaje en clave: «Bajo el mar de Marrakech».


      —Hasta ahí había llegado.


      —No, en serio. Lo que quiero decir es que ese mensaje puede ser una pista para esclarecer quién torturó al propio Mustafá y, no sé, pero quizá deberíamos…


      —Decírselo a la policía.


      —Exacto. Sin embargo, creo que antes deberíamos hacer algo…


      —¿En qué estás pensando?


      —¿Qué tal si nos vamos tú y yo a Marrakech a visitar esa finca, conocer al tal Rachid y preguntar a todo el que pueda saber algo? Estas cosas hay que investigarlas sobre el terreno.


      —¡Joder, tío! Después de casi un año encerrado aquí, por fin me propones algo interesante para sacarme de las putas pantallas.


      —Bueno, pero no te vayas ahora a confundir. Te digo que me acompañes porque Marrakech está muy cerca de Madrid, y porque, aunque no descubramos nada, podemos pasar el fin de semana juntos como en los viejos tiempos, pero después tú a la tecnología con Erika, que es lo vuestro.


      —Qué cabrón eres, y, ¿cuándo podemos salir?


      —Mañana por la tarde intento tomar el vuelo que llega a Madrid el viernes por la mañana. A Marrakech podemos coger el primer vuelo del sábado, creo que hay una compañía low cost que vuela cada mañana desde Barajas. Mejor no se lo comentes a nadie, yo solo avisaré a Wallace para que nos ponga en contacto con el periodista local. Y si no sirve para avanzar en la investigación por lo menos nos tomamos dos días libres.


      Animado con los planes, Pablo escribió un mensaje en Whatsapp:


      Alejandra, el próximo viernes estoy en Madrid. ¿Tomamos un café?


      La respuesta no se hizo esperar ni un minuto:


      En Madrid [image: carita.jpg][image: carita.jpg][image: carita.jpg]! OK, a las seis en Capuccino.


      Un rato después, Pablo seguía en la oficina. No tenía muy claro que fueran a descubrir nada en Marrakech, pero debían intentarlo y, en cualquier caso, le vendría muy bien salir de nuevo de Nueva York para desconectar.


      Decidió hacer una llamada.


      —Hola, soy Pablo, ¿puedes cenar esta noche?


      —Lo siento, pero tengo una cita.


      —Qué pena.


      —Es la segunda vez que me llamas —dijo Mary Wo con picardía.


      —¿Ah, sí?


      —Umm, ya no puedes vivir sin pensar en mí.


      —Será eso. Pues te quería avisar de algo, mañana por la tarde me voy a Madrid.


      —¿A Madrid?


      —En realidad por Madrid solo pasaré. Me voy a investigar un tema cerca de allí —dijo Pablo sin entrar en más detalle—. No estaré de vuelta hasta el lunes o martes.


      —Vaya, si quieres puedes venir a dormir esta noche a casa. Le dejo una llave al portero y me esperas dentro.


      —Ok.


      —Pablo, me ha encantado que me llames, pero no te vayas a enamorar tan pronto. Te veo luego.

    

  


  
    
      42


      El viernes por la mañana en la central del FBI la tensión se había convertido en satisfacción por la pronta resolución del caso. Sin embargo, el agente Orlando, reunido en la sala con todos sus colaboradores, excepto Cindy, que estaba atendiendo a una llamada, tenía el semblante serio.


      —Buen trabajo. En menos de seis días hemos encontrado a los culpables, aunque lamentablemente hemos perdido a uno de los nuestros. Rottweiler estaba casado y tenía una hija de cuatro años. Hoy a las seis de la tarde es el funeral, tengo entendido que asistirá el alcalde.


      —Quizá las fuerzas de intervención debieran haber utilizado un robot para volar la puerta de entrada —apuntó Brad.


      —Los habrían descubierto —dijo Wolfang—, y habrían asesinado al rehén antes de inmolarse. Con esos tipos lo mejor es actuar con determinación y buscar el efecto sorpresa, aunque resulte arriesgado. En cualquier caso, al provocar que se volaran seguramente se ha evitado un gran ataque porque probablemente esa enorme cantidad de explosivos la tendrían preparada para un atentado a gran escala.


      —¿Qué más tenemos? —preguntó Orlando.


      Fue Carter quien inició la exposición:


      —El segundo suicida se llamaba Mahmud Sakir y hemos comprobado a través de unas imágenes grabadas en la gasolinera que se trataba de la persona que acompañaba a Uday en el jeep cuando llevaban secuestrado al sargento. Hasta ahora en los restos de la vivienda solo se han encontrado huellas de ambos, no parece haber nadie más implicado directamente en el secuestro, pero podrían tener colaboradores. Los de la científica han recogido cientos de muestras por lo que tardarán en mandarnos sus conclusiones.


      —Para averiguar eso necesitaremos a los del servicio secreto —apuntó Orlando—. Y respecto al sargento liberado, ¿ha podido hacer alguna declaración?


      —Sí, una vez se ha recuperado de los efectos de las fuertes dosis de calmante que le habían inyectado. Recordó que fueron dos los asaltantes que, a poca distancia de su casa, simularon un accidente con otro vehículo y, cuando se paró para ayudar, lo encañonaron. Le inyectaron una solución de Rohypnol, un medicamento prohibido en Estados Unidos que inmoviliza y hace perder la voluntad. También se usa en delitos sexuales.


      —Otra cuestión es si alguien les dio la orden o actuaron por iniciativa propia —dijo Brad.


      —He estado con los colegas de la CIA, ellos son los que podrán averiguar eso antes que nadie, pero no me han facilitado mucha más información —contestó Carter—. Aunque apuntan a que la orden de ejecución procedía de Al Raqqah.


      —¿Dónde está eso? —preguntó Brad.


      —Al norte de Siria, es la capital del Estado Islámico. Pero todavía es pronto para que lo confirmen.


      Entonces Cindy irrumpió en la sala con el gesto alterado. Todos se giraron hacia ella.


      —Jefe, acabo de recibir una llamada de nuestra oficina en Chicago. Han dado con el camarero del Joe’s Pub, el trabajador ilegal que atendió a Mulkin la noche de su desaparición —hizo una pausa—. Le han interrogado y afirma que recuerda perfectamente a Ryan Mulkin. Dice que la noche de aquel martes estuvo en la barra bebiendo con dos hombres y después se fueron juntos.


      —¿Le han enseñado las fotografías de los dos terroristas?


      —Sí, claro.


      —¿Y los ha identificado?


      —Me temo que no.


      —Pero ¿está seguro?


      —Absolutamente, de hecho, dice que los que le acompañaban no eran árabes.


      —¿Entonces? —preguntó contrariado Orlando.


      —Eran extranjeros, de origen búlgaro.


      —¿Búlgaros? —dijo desconcertado Orlando—, ¿y el camarero cómo sabe que eran búlgaros? —preguntó Orlando.


      —Porque él es de Rumanía, país vecino de Bulgaria. Asegura que reconoció el idioma cuando hablaban entre ellos.


      Orlando quedó pensativo por unos instantes…


      —¿Y qué hacía Ryan tomándose whiskys con dos búlgaros?


      —No lo sé, jefe, ni idea.


      —Esto es muy extraño… ¿Han podido hacer un retrato robot de ellos?


      —Sí, aunque no muy definido.


      —Entonces, si las últimas personas que nos consta que vieron con vida a Ryan son esos dos tipos… —apuntó Carter.


      —Quizá estuvo con ellos bebiendo y después, cuando volvía a su casa, lo secuestraron Uday y el otro terrorista —intervino Mike.


      —Confiemos en que se trate de eso. Si no, estaríamos donde al principio —concluyó Orlando—. Hay que encontrar a esos dos hombres. Poned a todo el mundo a trabajar en ello.
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      Ryan siempre decía a Pablo que Madrid parecía estar más cerca del cielo que otras ciudades de Europa, no por los seiscientos metros sobre el nivel del mar, sino por la alegría de su gente. Fuera o no cierto, a Pablo, cada vez que aterrizaba en su ciudad, el cielo le parecía más azul y le llenaba el júbilo del que hablaba su amigo. No fue distinto en esta ocasión.


      El taxista paró en la calle Camino del Sur de La Moraleja. Llamó a la puerta y esperó con una amplia sonrisa en el rostro.


      —¡Bendito sea Dios! —exclamó doña Pilar—. Qué sorpresa, hijo mío —dijo con voz entrecortada y abrazando a su hijo con fuerza—. Déjame que te vea… Estás muy delgado.


      Dos horas después, tras dos cafés con leche, tres tostadas de pan con tomate, dos lonchas de jamón de pavo, huevos revueltos, un tazón de cereales, abundante zumo de naranja y un Actimel para rebajar el colesterol que Pablo no tenía, abandonó la residencia familiar rumbo al apartamento de la calle Almirante para encontrarse con Charly, no sin antes prometer a su madre que esa noche volvería a dormir.


      Una vez en su piso, tras darse el habitual sonoro abrazo con Charly, iniciaron la conversación.


      —¿Cómo estás, tío?


      —¿Qué pasa, cabrón?


      —¿Qué es esto? —preguntó Pablo señalando una mochila caqui con una colchoneta enrollada en su parte superior.


      —El equipaje.


      —Joder, Charly. ¿De dónde has sacado esta reliquia? Parece la que usábamos en el colegio para ir de excursión.


      —Pues no vas mal encaminado.


      —Solo falta que también hayas cogido una cantimplora.


      —Hombre, cantimplora cantimplora no es, pero sirve para llevar agua y la mantiene fría. Mira —Charly sacó orgulloso de dentro de la mochila una especie de termo forrado en piel con capacidad para unos dos litros. Lo abrió desenroscando el tapón y vertió agua de su interior sobre un solitario vaso que había sobre la mesa junto al ordenador—, pruébala.


      —No sé qué me da más repulsión: el agua o el vaso.


      —Tú bebe.


      Pablo obedeció.


      —Sí, está fría.


      —¿Lo ves?


      —Pero no pretenderás llevarte esto en el avión. Vamos a Marrakech, no al desierto. Marrakech tiene excelentes hoteles, zonas de veraneo con mansiones de lujo y restaurantes internacionales de primera línea; también hay neveras y grifos por los que sale agua.


      Charly, al igual que su colega Erika, solo salía de la ciudad en verano, en su caso para ir al apartamento de la playa de Gandía de sus padres.


      —Que yo sepa, Marrakech está en Marruecos, Marruecos en el norte de África y allí están algunos de los desiertos más grandes del mundo. De todas maneras, me lo llevo, seguro que luego te entra sed en algún sitio y me acabas pidiendo un trago. Ya te conozco.


      —Por lo menos vacíala, no te la dejarán pasar en el aeropuerto. Otra cosa, Charly, ¿para qué te traes la mochila con el equipaje? El vuelo sale mañana.


      —Sí, pero hoy duermo aquí.


      —¿En mi cama? —preguntó Pablo.


      —Joder, cabrón, cómo has venido de Nueva York. Pues si vas a ocupar tú la cama, ya dormiré en el sofá, qué más da.


      —La cama no, mi cama; que este es mi piso —afirmó Pablo.


      —Y la oficina de Presstalk en España, donde paso más horas que un burro para lo poco que nos pagas.


      Cuando Charly hablaba en plural del salario, al igual que Erika, lo hacía refiriéndose también a su colega informática.


      —Anda, vámonos a comer.


      Bajaron a la calle y se dirigieron andando por Almirante hacia el cruce con Conde de Xiquena.


      —He reservado aquí, en La Lupita —dijo Charly.


      —¿Qué es?


      —Un mexicano que han abierto hace poco.


      —¡Qué bien! Llego de Estados Unidos y me llevas a un mexicano. Seguro que tiene buen pata negra, eres un fenómeno, piensas en todo.


      —Pues te jodes a comer taquitos —dijo Charly riendo.


      La Lupita estaba atestado; seis grandes ventanales de más de tres metros de altura daban la sensación de estar en una terraza más que en un recinto cerrado. Sillas y alguna pared rosa, meseros con camisetas en cuyo pecho se podía leer: México, Londres, Madrid, intentaban trasladar un aire del país azteca. Uno de los empleados se les acercó y preguntó con acento mexicano:


      —Buenos días, Charly. Tenías reserva, ¿verdad?


      —Sí, para tres.


      —Es aquella mesa —dijo señalando una en medio de uno de los grandes ventanales.


      —¿Para tres? —preguntó Pablo mientras se dirigían a su sitio.


      Ya sentados, Charly le contestó.


      —Es una sorpresa.


      —Qué miedo me dan tus sorpresas.


      —Joven —gritó Charly al camarero—, ya nos puedes traer dos tequilas y una farolada de carne de buey, que el tercero aún tardará un rato.


      —¿Farolada?


      —Es el plato típico de aquí, una especie de crepe de carne y queso fundido hecho en pan de pita, está riquísimo.


      —Por lo que has engordado últimamente, me parece que te has comido muchas faroladas de esas.


      —Que cabrón eres. Pues prefiero faroladas que flexiones, y al final qué más da, si todos nos arrugaremos en el hoyo.


      Se acabaron una farolada y dos tequilas cada uno, abrieron una botella de Ribera del Duero y, cuando el efecto del alcohol empezaba a sentirse, Charly, mirando a la puerta del local, exclamó:


      —Coño, ahí está.


      Pablo se giró.


      —Pero ¿qué haces tú aquí?
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      Los dos amigos se levantaron ruidosamente provocando que la mayoría de comensales del restaurante se fijara en ellos.


      —Pues ya veis, visita sorpresa. No os iba a dejar solos un fin de semana en Madrid —dijo Sarah casi al tiempo que besaba a cada uno de ellos en la mejilla.


      Pablo, todavía atónito, sacó la tercera silla de debajo de la mesa.


      —En realidad vengo algo más lejos que a Madrid. —Y con una sonrisa pícara se subió el pañuelo que llevaba al cuello hasta cubrirse con él toda la cara excepto los ojos a modo de velo.


      Pablo miró a Charly y este negó con la cabeza.


      —No, no ha sido Charly quien me habló sobre vuestro viaje a Marrakech.


      —Ah, ¿no? ¿Entonces?


      —Fue Wallace, pero no se lo tengas en cuenta, oí sin querer la conversación que tuvo con Rachid, el reportero marroquí con el que os ha organizado una reunión. Es lo que tiene esto de trabajar en entornos abiertos, a veces te enteras de pequeños secretos.


      —Pero ¿solo has venido por eso? —preguntó extrañado Pablo.


      —No, claro que no, MGM, la fundación propietaria de The Guardian, me invitó a ir a Londres para profundizar en el asunto de la posible donación a Presstalk. Me reúno con ellos el lunes en Londres, me han pagado el billete y, ya que tenía que cruzar el charco, no podía dejar pasar esta ocasión de participar en la investigación sobre Mustafá. ¿Qué te parece? —buscó la aprobación de Pablo.


      —Qué me va a parecer, Sarah. Estoy encantado de que estés con nosotros —dijo Pablo—. En Marrakech seguro que lo pasamos bien. Aunque apenas vamos veinticuatro horas. Salimos mañana temprano y volvemos el domingo en un vuelo a primera hora de la mañana.


      —Perfecto, yo tengo el avión a Londres el domingo a última hora.


      —¿Y tienes ya comprado el billete a Marrakech?


      —No, ese no, no sabía si querrías que os acompañara.


      —Charly, sácale un billete también a Sarah.


      —¿Yo qué? ¿Soy la secretaria? —dijo Charly rascándose los rizos del cogote.


      —Te lo digo porque has sacado los nuestros.


      —Juan —Charly se dirigió a uno de los camareros—. Será mejor que nos traigas otra farolada, unos tacos de carne, guacamole y un par de quesadillas antes de que acabemos mal.


      Tras la comida conversaron largo y tendido hasta que Pablo miró el reloj.


      —Son las seis menos cuarto; me tengo que ir.


      —¿Dónde? —preguntó Charly.


      —He quedado con Alejandra.


      Sarah sonrió y le preguntó:


      —Es tu novia, ¿verdad?


      Charly se adelantó:


      —Era, pero le ha dejado por otro.


      —Ah, lo siento —dijo Sarah.


      —Ya no le soportaba más, pero no sufras por él, se está tirando a una china.


      —No te pases, tío —se quejó Pablo en español.


      Sarah no dejaba de reír escuchando los comentarios de Charly, que en las distancias cortas exhibía todo su sarcasmo pese a su rudimentario inglés.


      —Ahora que nos empezábamos a divertir… —dijo Charly—. Bueno, si Alejandra te despacha pronto, me llamas; si no, nos vemos esta noche en casa.


      —Le he prometido a mi madre que iría a dormir a la suya.


      —Entonces, ¿por qué te quejas de que ocupe tu cama? Siempre igual, con tal de tocar los cojones… —dijo en español—. Pero bueno, tú llámame cuando sea.


       


       


      Pablo decidió ir andando. El tequila, el vino y sobre todo la locuacidad de Charly le habían dejado secuelas y necesitaba respirar un poco de aire antes de enfrentarse a Alejandra. Bajó hasta el paseo de la Castellana, cruzó la gran avenida y al llegar a la calle Serrano enfiló hacia la Puerta de Alcalá. Repasaba mentalmente qué decirle, cómo actuar. No se podía quitar de la mente la imagen de la última vez que la vio saliendo del portal y seguida por ese tipo. Pero sabía que no debía presentarse ante ella con esos pensamientos acechándolo, nada bueno saldría de ello. Debía afrontar la realidad de lo sucedido, decirle lo que había visto, pero, ¿pedirle explicaciones? En realidad, él también estaba teniendo una aventura, aunque era distinto. Alejandra solo se acostaría con alguien si de verdad albergara sentimientos hacia esa persona. ¿Y si estaba saliendo con ese hombre hacía tiempo?, o quizá no la conocía tan bien y aquello había sido una aventura de una noche. Solo de pensar en hablarle del asunto se le hacía un nudo en la garganta.


      Llegó a la cita unos minutos tarde. El Capuccino era un café de aspecto francés y nombre italiano, situado en la Puerta de Alcalá. Alejandra estaba sentada en una de las mesitas de la terraza e iba vestida con un conjunto de pantalón y chaqueta gris muy discreto. Pablo supuso que acababa de salir de la oficina.


      Al verse se besaron en la mejilla. Empezaron hablando de Ryan. Ella le preguntaba y escuchaba con atención.


      —Te echo de menos. —El comentario le desconcertó.


      Pablo contestó con un perceptiblemente frágil «yo también». De nuevo le asaltó la maldita imagen.


      Alejandra, extrañada, sintió su incomodidad y llevó la conversación a lo intrascendente.


      —Tengo mucha hambre. Hoy he estado muy ocupada y no he tomado nada desde el desayuno. ¿Nos pedimos un sándwich club?


      Pablo sabía que Alejandra detestaba comer sola así que, aunque desde el aterrizaje, entre el copioso desayuno de casa de su madre y las faroladas de Charly, no había hecho otra cosa que llenar estómago, asintió con la cabeza.


      Pasaron el rato sin hablar de lo suyo y se fueron acercando. Comprobaron que la atracción que sentían el uno por el otro seguía muy viva; no solo era física, también en las palabras, en los gestos, en las risas, y, sobre todo, en los silencios. Fue en uno de esos cuando se besaron. Pagaron y caminaron por la calle Alcalá hasta Lagasca. Aquella ruta les llevaba al apartamento de Alejandra. Minutos más tarde ya tenían a la vista el portal. Sentían esa atracción irreprimible de las relaciones condenadas; en unos momentos estarían haciendo el amor.


      —¿Por qué no nos vamos a un hotel?


      —¿A un hotel? —repitió desconcertada Alejandra.


      —Sí, como aquellas veces cuando empezábamos a salir juntos y no teníamos piso.


      —Pero ya casi hemos llegado a mi apartamento.


      —Ya, pero sería como si empezáramos otra vez.


      Alejandra conocía bien a Pablo; si proponía eso no era para recordar viejos tiempos. No era nada romántico.


      —Bueno, como quieras. ¿Y a qué hotel?


      —¿Este?


      Señaló la puerta de un NH frente a ellos en la misma calle Lagasca.


      —Se me hace raro; pensarán que somos amantes.


      —Que piensen lo que quieran.


       


       


      En la habitación trescientos dos, sus labios, sus cuerpos y su aliento se reencontraron, pero las caricias no fueron cristalinas, se entrometían pensamientos y dudas. Hicieron el amor con preguntas pendientes. Al acabar, se tumbaron el uno al lado del otro con las manos entrelazadas, pero lejos. Pablo quería saber, aunque temía las respuestas. Por fin se armó de valor, la miró a los ojos y…


      —Te he encontrado distinto —se adelantó Alejandra.


      —¿Qué quieres decir?


      —Mientras hacíamos el amor. ¿No habrás estado con otra mujer?


      Pablo se quedó desconcertado y sin habla. Pasaron unos segundos de culpa en los que no supo qué decir.


      Alejandra interpretó ese silencio y se le llenaron los ojos de lágrimas. Apartó la sábana y se levantó.


      —¡Espera! —dijo Pablo agarrándola de la muñeca—. La semana pasada sí vine a Madrid como te prometí, necesitaba estar contigo. Creo que te lo habría contado, porque lo mío había sido un desliz.


      —¿Cómo que lo mío?


      —Nada más aterrizar fui a buscarte a tu casa. Quería darte una sorpresa y acompañarte a la oficina, pero al llegar te vi saliendo del portal con él y se me cayó el mundo encima.


      —¿Saliendo del portal con él? Pero ¿de qué hablas?


      —El socio del despacho.


      —¡Marcos! ¿Así que es eso? Vive en el mismo edificio que yo. ¿Cómo puedes conocerme tan poco? ¡Yo jamás te habría hecho algo así!


      Alejandra, furiosa, empezó a vestirse en silencio.


      Pablo se quedó mudo. En el gesto de Alejandra vio sufrimiento; la imagen de Marcos en el portal junto a ella se desvaneció, ya no significaba nada. Se maldijo por no haberle preguntado entonces. Tenía mucho que explicarle, pero no sabía por dónde empezar:


      —Espera, Alejandra, no te vayas.


      Ella se giró, su mirada era puro desconsuelo; cerró la puerta y se marchó.


      Sonó como un adiós para siempre.


      Pablo se quedó sentado en la cama maldiciéndose doblemente, por haberla engañado y por haber desconfiado de ella tan fácilmente.
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      Adobe rojo, tenderos, monos disfrazados y tajiné de cordero; hombres con chilabas blancas, contadores de cuentos y chiringuitos de comida; especias amarillas, turistas, encantadores de serpientes y bereberes; plantas verdes, adivinas, danzantes y cuscús; cielo azul, tatuadores de henna, dentistas y vendedores de zumos; pañuelos de seda morados, tazones de caracoles, aguadores y acróbatas; dátiles marrones, escritores de cartas y maestros.


      Mientras se documentaba para el viaje, Sarah leyó que la plaza Jemaa el Fna de Marrakech había sido declarada patrimonio oral de la humanidad, pero no acabó de comprender bien qué significaba esa denominación de la UNESCO. Cuando la visitó con Charly y Pablo lo entendió al instante. Jamás había visto tal festín de colores, olores y, sobre todo, vida. Su gran explanada estaba rodeada de la medina por todos lados menos por uno. Decidieron atravesarla en diagonal. Se dejaron abordar en cada puesto donde algo les querían vender, material o espiritual.


      Charly, siempre incómodo entre multitudes, sonreía forzadamente y procuraba no hablar para evitar entablar conversación con los vendedores ambulantes y estos, al no obtener respuesta, cambiaban sus saludos del español por otros en francés, catalán, inglés o alemán. La comitiva alrededor de él iba aumentando.


      Pablo, a unos metros de distancia, contestaba en inglés manteniendo un número de seguidores discreto. No sabía bien por qué, pero tenía la sensación de que en todo momento alguien les observaba. Eran miradas lejanas de individuos apostados entre las gentes, quizá simples vendedores, pensó, pero no le dio mayor importancia y lo achacó a los nervios por todo lo ocurrido durante la última semana. Tardaron casi una hora en poderse acercar al abarrotado café Argana, situado en una de las esquinas de la plaza y desde cuya terraza se vislumbraba una magnífica panorámica de la misma. Pablo se acercó y preguntó algo a un camarero y este señaló una de las mesas, ocupada por dos personas. Se dirigieron a ella.


      —Parece mentira que aquí pusieran una bomba hace unos años —comentó Sarah.


      —Joder, Sarita. Gracias por avisarme —dijo Charly—. ¿Y hubo muertos?


      —Creo que dieciséis, casi todos turistas.


      —Ahora sí que me dejas tranquilo.


      Pablo intervino riendo:


      —Tranquilo, Charly. Seguro que la mitad de los marroquíes que hay por aquí son agentes de policía camuflados.


      —Pues podíamos haber quedado en el hotel.


      —¿Y perdernos este espectáculo? Cómo se te ocurre —dijo Sarah.


      Llegaron a la mesa y los hombres ya estaban en pie esperándolos:


      —Salamu Aleikum.


      —Wa aleikum salam —contestó Pablo ante la sorpresa de sus colegas.


      —Soy Rachid y él es Omar; trabaja conmigo.


      Se dieron la mano.


      —Es un honor conoceros —dijo de inmediato Rachid tras ofrecerles asiento en las tres sillas vacías que habían dispuesto con antelación—. Habéis hecho un gran trabajo en Presstalk. ¿Cómo se encuentra mi amigo Wallace?


      —Muy bien, con su experiencia, poniendo un poco de orden en el periódico entre tanto joven periodista.


      Rachid rondaba los cincuenta, aunque aparentaba más edad de la que tenía debido a las abundantes arrugas. Por su indumentaria podría haber pasado por occidental, solo le delataban las babuchas.


      —Un gran profesional y persona, para mí fue un placer colaborar con él. Me dijo que estaba entusiasmado con el nuevo periódico.


      —Sí, es toda una aventura que entre todos estamos intentando sacar adelante.


      Llegó el camarero, quien preguntó directamente en inglés qué deseaban tomar. Sarah, mirando a Rachid, dijo:


      —¿Qué es lo habitual al atardecer en Marrakech?


      —Té de menta, en realidad lo tomamos a todas horas.


      —La plaza es impresionante.


      —Sí, es muy bello el lugar, y cuando anochece se llena de luces y los chiringuitos de gente que viene a cenar, es muy barato.


      Charly permanecía callado como hacía cuando se encontraba entre desconocidos. Era Sarah la que quería saberlo todo sobre la ciudad; la medina, el zócalo…, pero también la historia y las costumbres de sus gentes. Pasaron un rato en agradable conversación, mientras se empezaba a sentir la brisa proveniente de la cercana cordillera del Atlas. Rachid le dijo:


      —Si os va bien, mañana estáis invitados a comer a mi casa con mi familia, avisaré a mi mujer para que prepare un menú marroquí, empezando por un buen cordero.


      —Sería magnífico, pero me temo que nos vamos en un vuelo por la mañana —contestó Sarah, al tiempo que Pablo asentía con la cabeza.


      —¡Solo un día! Poco para Marrakech. —Entonces, como con prisa, Rachid dijo—: Así que están investigando sobre la finca El Paraíso. Está bien, les contaré todo lo que sé. La mansión está hoy muy deteriorada. Era la casa del dictador Bin Razzáq en Marrakech, aunque muy pocos sabían que él era el verdadero dueño. La construyeron hace diez años, por supuesto con el beneplácito del rey Mohamed VI. A la inauguración vino el dictador en persona, con uno de sus hijos que vivía en Italia.


      —¿Sabes quién la construyó?


      —Fue todo diseñado por técnicos de origen tunecino, así lo precisó el dictador y las autoridades locales no le pusieron ninguna pega, siempre y cuando respetara las normativas de Marrakech, que son muy estrictas respecto a alturas y fachadas. Al mando estuvo ese ingeniero, Mustafá al Said.


      —¿Dónde está?


      —En el barrio de Hivernage, uno de los más elegantes de la ciudad, donde están la mayoría de los hoteles más exclusivos y palacios. El Paraíso no se puede considerar un palacio, aunque disponía de todo tipo de lujos; se asemeja más a una gran mansión. El dictador no la construyó para recibir a invitados, sino para su uso particular.


      —¿Y para qué la utilizaba?


      —A veces venía a descansar él solo y en otras organizaba fiestas.


      —Pero si era de uso privado, ¿cómo podéis saber lo de las fiestas? —preguntó Sarah.


      —Unos días previos a su llegada a la mansión, los guardeses que vivían en la finca la surtían de bebidas refrescantes, hielo y hasta alcohol; además, aterrizaban en la ciudad espectaculares mujeres de países del este y norte de Europa, que del aeropuerto se dirigían directamente allí.


      —Y esa información ¿de dónde la sacasteis?


      Rachid rio con estridencia.


      —Aquí en Marrakech los taxistas, los guías, los porteros de hoteles… Todos colaboran con la policía… y por un puñado de dírhams también con periodistas locales. Cada vez que llega una persona extraña o sospechosa a la ciudad no tardamos en saber qué ha venido a hacer; y en el caso de aquellas jóvenes en su mayoría rubias le puedo asegurar, señorita, que no pasaban desapercibidas: fue fácil averiguarlo.


      Charly, que hasta entonces no había abierto la boca, preguntó con gesto preocupado:


      —Entonces, ¿sabrán que estamos aquí?


      —¿Qué profesión habéis puesto en el papelito de la aduana?


      —Puse que venía como turista —dijo Pablo.


      —Yo también —dijo Sarah.


      Todos miraron a Charly.


      —Yo… creo que periodista.


      —Joder —dijo Pablo—. Pero si eres informático.


      —Pero no en este viaje.


      —Desde luego…


      —Habiendo puesto periodista es posible que por lo menos la policía y los servicios de seguridad de interior sepan dónde estáis hospedados. Pero no pasa nada —dijo Rachid.


      —¡Joder! —exclamó Charly en español.


      Rachid y su colega entendieron perfectamente la expresión y rieron de nuevo.


      —Tranquilo, Charly. Eso no quiere decir que os vayan a hacer algo, es más, hasta podría ser bueno en determinadas circunstancias.


      —¿Nos estarán siguiendo? —preguntó esta vez Pablo por confirmar sus sospechas.


      —No lo creo, simplemente saben que estáis. Nada de qué preocuparse.


      —Creo que lo mejor que podemos hacer es seguir esta conversación en la mansión —propuso Rachid.


      —Pero ¿se puede entrar? ¿Vive alguien allí? —preguntó Sarah.


      —Nadie. Desde que derrocaron al dictador está abandonada.


      —Entonces estará cerrada —dijo Charly cada vez más tenso.


      —La puerta principal sí, pero hay un sitio donde el muro está medio derruido por el que podremos saltar. Será mejor que salgamos para que nos dé tiempo a visitarla antes de que anochezca.
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      Fueron en dos coches por la carretera nacional ocho en dirección a Chichaoua. En el primero, un Toyota Auris de color gris, viajaba Rachid con Omar; detrás de ellos, el Range Rover sport color azul oscuro que Pablo había alquilado en el aeropuerto. Sarah se sentó delante y Charly en el asiento trasero, junto a la mochila. Tras varios kilómetros en ruta, Rachid tomó una salida. Muy pronto el asfalto se convirtió en camino de tierra. El navegador marcaba una distancia de quince kilómetros a la mezquita de Kutubia, en el centro de Marrakech. Entraron en una zona boscosa en un entorno muy tranquilo.


      El seco polvo que levantaban las ocho ruedas iba disminuyendo la visibilidad paulatinamente. En seguida, las ventanillas se llenaron de esa mezcla de áridas partículas de polvo, hasta que llegó un punto en que Pablo apenas podía ver más allá de diez metros, por lo que se vio obligado a reducir al máximo la velocidad para evitar chocar con el vehículo de Rachid.


      —Joder, esto parece una etapa del París Dakar —dijo Charly.


      Pablo, al contrario que él, disfrutaba de estas situaciones de cierta incertidumbre; era precisamente lo que echaba de menos de su etapa como reportero de guerra.


      —Tranquilo, que ya hemos llegado —dijo al ver frente a ellos las luces rojas de frenado del Toyota.


      En cuanto la polvareda se asentó, bajaron los cinco de los dos automóviles y vieron un ancho muro de tono rojizo y considerable altura.


      —Como veis, la belleza de la mansión estribaba en que tiene su propio parque privado —dijo Rachid.


      —Pues no sé yo dónde está esa belleza, por no ver no veo ni la mansión, aquí lo único que hay es un pedazo de muro de como mínimo seis metros —dijo Charly.


      —Tienes razón, estos muros no dejan ver nada; eso es típico de la arquitectura marroquí. Los interiores sin embargo son muy sofisticados. Ahí está la puerta principal —dijo Rachid señalando un gran portón de hierro, cerrado.


      —Ahora es cuando sale un yihadista armado hasta los dientes —sentenció Charly.


      —Con esa actitud no vamos bien, no se te puede sacar de Madrid —dijo Pablo.


      —Eso díselo a mi madre. Fue ella quien me educó con estas neuras. Lo malo es que casi siempre tenía razón.


      —Pues me alegra anunciaros que no saldrá ningún terrorista de aquí dentro—intervino Rachid—, porque está vacía. Además, desde el atentado de hace cuatro años en Jemaa el Fna la policía tiene bastante controlados a los grupos más radicales. Como os dije, entraremos por un lateral.


      Se giró y dijo unas palabras en árabe a Omar, que de inmediato se quedó quieto.


      —¿Le has dicho que se quede junto al coche? —preguntó Pablo.


      —Sí, vigilando, esto está algo apartado y nunca se sabe.


      —Joder, lo que faltaba —masculló Charly—. Que nos roben y nos tengamos que quedar por aquí a pasar la noche. Oye, ¿y tú de qué entiendes el árabe?


      —Solo un poco. De mis siete años de reportero casi siempre en países de lengua árabe.


      —Pero ¿no decías que es una zona muy tranquila? —preguntó Sarah.


      —Sí, pero es también solitaria, así que por precaución mejor que alguien esté vigilando. Además, son las seis menos cuarto de la tarde y apenas queda una hora de luz natural.


      Avanzaron hasta llegar a una de las esquinas del muro, la doblaron y caminaron pegados a este por una zona con abundante maleza. Tras unos veinte metros se hizo un claro entre los matorrales y se toparon con el lugar al que Rachid había hecho referencia.


      Al observar el enorme boquete, Pablo dijo sorprendido:


      —Más que un derrumbe del muro es como si alguien hubiera abierto con una excavadora una segunda entrada a la mansión.


      La zona expuesta tenía unos cuatro metros de ancho y los escombros habían sido barridos hacia ambos lados para permitir el paso. En el suelo, la maleza estaba pisada y el camino a la mansión aplanado y convertido en un sendero de tierra y piedra roja.


      —Sí, alguien lo hizo a conciencia —apuntó Rachid—. Será mejor que entremos.


      La inquietud de Charly se había convertido en miedo:


      —¿Estáis seguros de que aquí podemos entrar? Es propiedad privada.


      Al ver que nadie le contestaba, los siguió hasta un gran jardín muy descuidado. En el césped se podían ver huellas de neumáticos. No cabía duda alguna de que alguien había pasado por allí con jeeps o vehículos pesados. Tras unos metros se encontraron con la gran piscina a la que había hecho referencia Rachid. Debía tener unos veinticinco metros de largo y quince de ancho, y una parte de ella, la más cercana a la edificación de la casa, estaba cubierta por una estructura que en su día debía haber funcionado a modo de jaima.


      —Aquí organizaban las fiestas. Hay que imaginarse el lugar cubierto de telas blancas moviéndose al ritmo de la brisa. —Señaló con el dedo índice diversos puntos en la pared de la vivienda en los que se observaban grandes apliques de piedra ahora en desuso—. Mujeres con poca ropa moviéndose alrededor de la inmensa piscina, en torno a la cual también había grandes antorchas de piedra —dijo señalando de nuevo varias de ellas ahora derribadas sobre el suelo—. ¿Os las imagináis bailando casi desnudas y tumbadas en esas grandes camas blancas? Se lo debían pasar muy bien.


      La piscina, de poca profundidad, estaba vacía y en su fondo se observaba una arenilla de color blanco algo amarillenta en las esquinas. Su forma seguía el contorno de la vivienda, separada apenas un metro de las paredes, por lo que visualmente parecía que se introducía en ella. Llegaron a una amplia puerta corredera de cristal y entraron en lo que debía ser el salón principal. El suelo de mármol blanco de Carrara, apenas sin vetas y de aspecto casi sedoso, otorgaba majestuosidad a la vivienda. Los escasos muebles estaban descolocados o volcados. Había una mesa de cristal hecha añicos. Unas preciosas esculturas de hombres desnudos, posiblemente hechas también del mismo mármol blanco, estaban caídas y destrozadas. Dos muebles bar de diseño clásico que combinaban negros lacados y bordes de oro estaban abiertos y vacíos.


      —Como veis, el lugar ha sido saqueado —dijo Rachid.


      —¿Cuándo crees que ocurrió? —preguntó Pablo.


      —No lo sabemos exactamente. La verdad es que el dictador murió en octubre de 2011. Pero durante un largo tiempo nadie se acordó de este lugar. Cuando estaba vivo lo custodiaban guardias tunecinos; pero al estallar la revuelta en su país lo abandonaron todo precipitadamente, seguro que se fueron a luchar junto a su líder.


      De pronto Charly interrumpió a Rachid:


      —¿Habéis oído eso?
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      Todos callaron.


      —¿El qué? —preguntó Pablo mirando a su amigo.


      —He oído como una pisada sobre cristal.


      —Esto está lleno de cristalitos y los estamos pisando todo el rato.


      Charly negó con el dedo índice y a continuación se lo puso en los labios como pidiendo silencio. Después, con el mismo dedo, señaló una esquina del salón que daba a un pasillo. Pablo se acercó sigilosamente, la luz apenas llegaba a esa zona; tras una primera inspección no le pareció ver nada anormal. Sin embargo, cuando ya iba a retirarse, miró al suelo y observó una mancha de forma alargada. Se acercó, era una sombra. Hizo un gesto a todos para que retrocedieran.


      —¿Quién está ahí?


      Nadie contestó. Rachid, Sarah y Charly se quedaron quietos como estatuas.


      Pablo dio un paso más hacia el pasillo y entonces se escucharon las pisadas de alguien huyendo a la carrera. Rápidamente sin pensarlo salió detrás de él. El individuo era bajo y de tez oscura, corría ágilmente, pero Pablo, mucho más alto y corpulento, alargaba las zancadas acortando la distancia que les separaba en cada paso. Ya en el jardín, Pablo volvió a gritar para que se detuviera. El hombre ignoró su advertencia por lo que se abalanzó sobre él sujetándole las piernas en un perfecto placaje de rugby. Los dos rodaron por el césped y Pablo quedó arriba.


      —No me haga daño —gritó el individuo visiblemente asustado en un inglés rudimentario.


      —¿Quién eres? ¿Por qué nos sigues?


      Todos se acercaron.


      —Soy el jardinero.


      Una vez incorporados, todavía sujetándole con una sencilla llave, Pablo preguntó:


      —¿Cómo puedo saber que no nos mientes?


      El hombre se dirigió a Rachid en árabe. Tras una larga parrafada, este le hizo varias preguntas.


      —Creo que dice la verdad —dijo Rachid—. Nos oyó llegar y se acercó a la casa. Conoce todas las mansiones y palacios de la zona y me ha explicado en detalle cómo era este jardín hasta que se abandonó.


      Pablo y el resto le miraron atentamente. Llevaba una chilaba y unas babuchas muy parecidas a las de Rachid. No parecía un ladrón.


      —Pues quizá pueda sernos de utilidad —dijo Pablo. Lo soltó y se dirigió a él hablándole muy despacio—: ¿Cómo te llamas?


      —Amir.


      —Amir, disculpa por el placaje. Si fuiste el jardinero sabrás de quién era esta mansión, ¿verdad?


      —Sí, señor, era del Guía, Bin Razzáq.


      —¿Le veía cuando venía?


      —Nunca.


      —Pero ¿cómo que nunca? Si trabajabas en sus jardines.


      —Siempre que se hospedaba en la mansión a todos los empleados nos avisaban el día antes para que no apareciéramos hasta que él se hubiera marchado.


      —Pero entonces ¿quién le atendía?


      —Traía su propio personal de servicio en aviones desde su país.


      —¿Venía muy a menudo?


      —No, que yo pudiera calcular, unas cuatro o cinco veces al año.


      —¿Y sabes qué hacía aquí?


      —No, aunque… —Miró a Rachid y le dijo algo en árabe, este asintió con la cabeza—. Cuentan que venía a relajarse.


      —Pero ¿sabes si lo hacía con la familia o amigos?


      —No, no, con la familia imposible, nunca. Solo en ocasiones con uno de sus hijos. Un vecino mío se acercó una noche. Me dijo que hacían fiestas con mujeres extranjeras.


      —¿Y te suena el nombre de Mustafá al Said?


      —Sí, claro, el ingeniero tunecino. Dirigió el proyecto. También me ayudó a diseñar el jardín. Un hombre muy sabio, bueno y sobre todo atento con todos los trabajadores. Durante las obras supervisó todo en detalle. Dormía en un hotel de la ciudad, pero se pasaba aquí todo el día. Una vez acabada la construcción dejó de venir.


      —¿Y a partir de la inauguración solo la utilizaba el dictador?


      —Bueno, su hijo también venía en alguna ocasión.


      —¿Sabes cómo se llamaba? —intervino Sarah.


      —No. Pero no le queríamos por aquí, demasiado ruidoso él y sus amigos.


      —¿Amigos?


      —Siempre venía acompañado de otros jóvenes hombres, extranjeros.


      —¿Extranjeros? —interrogó Pablo.


      —Sí, italianos. Traían jeeps y armaban mucha bulla.


      —Y del señor Mustafá, ¿sabe algo más?


      —No, ya se lo he dicho, una muy buena persona y no volvió a venir tras la inauguración.


      —¿Qué pasó con la mansión?


      —Cuando el dictador murió, la policía local precintó la puerta principal. Todo se conservaba perfectamente hasta que llegaron ellos.


      —¿Quiénes?


      —No lo sabemos porque nunca les vimos. Por las huellas que dejaron sobre el terreno supimos que vinieron en jeeps y debieron traer una excavadora especial para poder derribar el grueso muro; seguramente no querían que nadie les viera, por eso no utilizaron la puerta principal. Fue una madrugada. Abrieron un gran boquete por donde habéis entrado.


      —¿Quiénes eran?


      —No lo supimos nunca, señor. Nosotros lo descubrimos al día siguiente.


      —¿Se llevaron algo?


      —No se lo puedo asegurar a ciencia cierta porque ninguno de nosotros había visto la mansión por completo antes de que irrumpieran en ella.


      —Pero ¿se habrían dado cuenta si faltaba alguna cosa?


      —En la zona de los salones y en las principales habitaciones todo estaba revuelto, muchas piezas decorativas muy caras rotas al igual que muebles muy valiosos, pero no sabemos.


      Se hizo un breve silencio. Entonces Pablo intervino de nuevo:


      —¿Cuándo se produjo el asalto?


      —Hace unos dos meses.


      —¡Solo dos meses! —exclamó Pablo—. Por tanto, la mansión estuvo abandonada varios años.


      —Sí, y sin que nadie viniera.


      —Está anocheciendo —dijo Rachid—. Creo que será mejor que lo dejemos aquí, y si se os ocurre alguna otra pregunta puedo volver yo otro día.


      —Tienes razón —dijo Pablo—. Gracias por todo, Amir, y disculpa de nuevo.


      —No se preocupe —dijo el jardinero—. Pero, una cosa más. No quiero que se lleven una opinión equivocada del líder tunecino. Aquí nunca creó ningún problema, de hecho, siempre que venía dejaba dinero a la mezquita para que lo repartiera entre los más pobres; era una persona creyente que hasta coleccionaba coranes que traían de fuera. Eran muy bonitos, en alguna ocasión hizo que nos repartieran algunos ejemplares entre los habitantes de la zona.


      —Gracias por la información, Amir —dijo Rachid mientras le daba varios billetes de diez dírhams.
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      Aunque era sábado por la mañana, la actividad en la sede central del FBI era como la de cualquier otro día de la semana. Desde el descubrimiento, el día anterior, de que los acompañantes de Ryan en el Joe’s Pub no eran los terroristas de Nueva Jersey sino dos ciudadanos de origen búlgaro se había desatado una carrera contrarreloj para su búsqueda, hasta el momento sin suerte. Las jornadas previas habían sido interminables y todos acusaban el cansancio, pero a pesar de ello, Carter, Cindy y Brad seguían allí, estos últimos leyendo juntos el detallado informe de la autopsia practicada al cuerpo de Ryan que acababan de recibir.


      Orlando, en su despacho, revisaba un documento clasificado emitido por el servicio secreto sobre la infraestructura de los grupos terroristas en territorio estadounidense. Carter fue a comentarle algún asunto y dejó la puerta de cristal abierta. De pronto Cindy y Brad se acercaron y sin pararse a llamar entraron. Parecían cariacontecidos.


      —¿Qué pasa? —preguntó Orlando levantando la vista hacia ellos.


      —Jefe, nos han llegado los resultados de la autopsia de Mulkin. Sus pulmones estaban encharcados —dijo la joven agente—. Se supone que murió cuando le seccionaron la tráquea, por lo que si estaba muerto cuando lo echaron al río no pudo inhalar y por tanto no debería tener los pulmones encharcados.


      Orlando y Carter la miraron expectantes.


      —Según dice el informe, Ryan murió ahogado y la composición del agua encontrada en sus pulmones nada tiene que ver con la del Hudson. El resultado es concluyente.


      —Estáis diciendo que… ¿no murió por el corte del cuello? —apenas balbuceó Carter, mientras Orlando escuchaba sin parpadear.


      —Exacto, previamente lo ahogaron.


      —Después le seccionaron la tráquea y lo tiraron al río vestido con el mono naranja —añadió Brad.


      —Pero, qué sentido tiene… —dijo Carter.


      —Seguramente, quien lo hizo quiso hacernos creer que lo habían ejecutado terroristas seguidores del Estado Islámico por la exclusiva que habían publicado sobre su líder —continuó Cindy.


      —¿Y respecto al mono naranja? ¿Uday compró dos monos? —inquirió nervioso Carter—. Uno el que llevaba puesto el sargento que liberamos y el otro con el que vistieron a Ryan, ¿no?


      —He repasado los informes de la científica y dicen que entre los restos de los escombros de la casa de Uday encontraron un trozo de mono naranja, quizá era del segundo que compró. El que llevaba Mulkin era de la misma marca, pero recordad que esa empresa también hace venta directa al comercio, así que los verdaderos asesinos pudieron comprarlo en cualquier tienda de la zona.


      —¡Joder! ¿Y por qué iban a secuestrar a un periodista, ahogarlo en alguna bañera, después cortarle el cuello y ponerle un mono naranja antes de echarlo al río? —dijo Carter.


      —Más nos vale averiguar cuanto antes quiénes eran esos búlgaros y por qué estaban con él en el Joe’s Pub —dijo el agente Orlando.


      —Pero ¿qué podrían querer de Mulkin? —preguntó Cindy.


      —No lo sabemos, pero esto lo cambia todo. Nos hemos de mover muy rápido, en cuanto llegue a la prensa se nos van a echar todos encima —y añadió Orlando—: nos han engañado por completo.


      —Ya me parecía a mí que lo habíamos resuelto demasiado rápido —apuntó Carter.


      —Brad, moviliza a todo el mundo. Hay que localizar a esos dos tíos que se fueron con Ryan, y tú, Carter, consigue todo lo que sepamos sobre la mafia búlgara de Nueva York —dijo Orlando para después dirigirse a Cindy—: Tenemos que hablar cuanto antes con Pablo, el socio de Ryan Mulkin. Queda con él a cualquier hora, yo te acompaño.
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      El restaurante estaba en la avenida de Mohamed VI, en una zona muy concurrida durante la noche. Por su interiorismo y atmósfera podría pasar por uno más de alguna gran ciudad. Fue Rachid quien se lo recomendó e hizo la reserva, aunque excusó su asistencia dado que precisamente ese sábado por la noche tenía un compromiso familiar. El local tenía forma de C y disponía de varias barras. A instancias de Rachid les asignaron una de las mesas situada en la parte posterior.


      —Vaya ambiente hay aquí —dijo Pablo en cuanto se sentaron.


      —Desde luego. Es increíble que estemos en Marruecos —apuntó Charly.


      —Bueno, es que Marruecos no es exactamente un país árabe —dijo Sarah.


      —¿Ah, no? ¿Qué es entonces? —preguntó Charly.


      —Es un país multiétnico, a lo largo de su historia han vivido en él fenicios, judíos y árabes. Pero bueno, chicos, vuestro país es vecino de Marruecos, qué os voy a descubrir yo ahora.


      —No, al contrario. Ya se sabe que de los países vecinos poco conocemos. Sigue, por favor —la invitó Pablo.


      —Manda narices que una americana tenga que venir a aclararnos de dónde vienen los marroquíes… —dijo en español Charly.


      —Aproximadamente el setenta por cien de la población es de raza árabe y un treinta de la etnia berebere, que mantiene su propia lengua. En cuanto a religiones, la mayoritaria es el islam, pero convive con el paganismo, el cristianismo y el judaísmo, aunque estas sean minoritarias. Por ello, desde el punto de vista político a veces es denominado como estado árabe y otras africano, aunque probablemente lo más correcto sería llamarlo árabe-bereber.


      —Interesante. Pues deben de ser musulmanes moderados.


      Pablo intervino:


      —¿Qué quieres decir con moderados, Charly?


      —Por las botellas de vino que sirven en las mesas parece que los preceptos sobre el alcohol se los pasan por el forro.


      —Sí, son permisivos, aunque este es un restaurante internacional. En los locales no servirían abiertamente alcohol —dijo Sarah.


      —Pues permisivos o no, yo en estos países cuando voy por la calle me encuentro incómodo, como si me estuvieran mirando —dijo Charly.


      —Pero cómo no te van a mirar con esos pelos. Solo te falta ponerte la chilaba blanca y con el efecto corona del peinado ibas a parecer un apóstol resucitado.


      —Quién fue a hablar, tú con tu cazadora de motorista retro sin moto. Lo raro es que la policía no te confunda con algún sospechoso de tráfico de hachís, que creo que aquí producen toneladas.


      Entonces vibró el móvil de Charly. Lo sacó del bolsillo y sonrió:


      —Es Erika —dijo mirando a sus compañeros. Después tocó con el dedo la tecla de Facetime y tras unos segundos apareció en la pantalla. Antes de que pudiera decir nada ella se anticipó.


      —¿Dónde estás?


      —En Marrakech.


      —¿Y qué haces ahí?


      —Vaya marcaje —intervino Pablo que, al igual que Sarah, podía escuchar a Erika perfectamente—. Sábado por la noche y llamando a ver dónde estás.


      —¿Quién ha dicho eso? —preguntó Erika.


      Charly giró el móvil y apuntó con la cámara a Pablo.


      —El que faltaba —dijo Erika—. Así que os habéis escapado de juerga de fin de semana.


      —Bueno, hemos venido apenas un día a ver si investigamos algo sobre Mustafá —dijo Pablo sin darse cuenta de que su móvil sobre la mesa y en modo vibración también estaba recibiendo una llamada.


      —Ya, Mustafá, y toda esa gente que veo detrás de ti…


      —Bueno, mira quién está con nosotros —añadió Charly girando la cámara hacia Sarah.


      —Pero ¡tú también! Hay que tener valor para irte un fin de semana con esos dos. Bueno, ¿sabéis qué? Os dejo. No quiero cortaros el rollo. Charly, mañana por la noche te llamaré, quiero comentarte un tema sobre el servidor principal. Besos a todos.


      El maître les interrumpió hablando en inglés:


      —Disculpen, ¿han decidido qué quieren comer?


      —¿Os parece que probemos comida típica de aquí? —propuso Sarah.


      —Perfecto —se apuntó al instante Pablo.


      —A mí mejor me trae un pollo asado —dijo Charly.


      —Como usted quiera, entonces la comida marroquí solo para dos —dijo el maître antes de retirarse.


      —Joder, Charly, cómo eres.


      —¿Como soy de qué? Si en la carta ofrecen pollo asado pues yo lo pido.


      —Pero ya que estamos no está mal probar lo que comen los locales.


      —¡Ni que hubiera pedido una tortilla de patatas, coño!


      Los tres rieron ruidosamente.


      Por un rato charlaron divertidos entre las ocurrencias de Charly. Cuando llegaron los primeros platos Pablo preguntó:


      —¿Y qué os ha parecido la visita a El Paraíso?


      —El lugar un tanto enigmático —dijo Sarah.


      —¿Qué quieres decir?


      —Una gran mansión de un dictador, secreta y dedicada a su goce particular.


      —Pero todos los dictadores tienen lugares en sitios apartados para su uso privado —apuntó Charly.


      —Sí, pero… —Sarah hizo una breve pausa—, ¿en otro país? No sé, me parece arriesgado.


      —Sí, tienes razón —dijo Pablo—. A mí me extraña todo un poco. En especial lo de las excavadoras. ¿Quiénes eran y qué buscaban? No parece que robaran nada, o por lo menos nada que estuviera a la vista.


      —¿Crees que el jardinero pueda saber algo más? —preguntó Sarah.


      —Estaba asustado, pero no lo creo.


      —¿Asustado? Joder, no me extraña. Después del placaje que le has metido lo que debía estar es acojonado —dijo Charly provocando las carcajadas de todos.


      —La verdad es que desconocemos quién saqueó la mansión, pero alguien tendrá que saber algo sobre quienes lo hicieron si como dice Rachid, taxistas, guías y empleados de hoteles son parte de una red clandestina de información —continuó Sarah—. Mañana deberíamos preguntarle, quizá a través de sus colaboradores se puede enterar de algo más.


      —Buena idea —dijo Pablo—. Tampoco tenemos ninguna pista respecto al mensaje, «Bajo el mar de Marrakech», que nos envió Mustafá.


      —Es que no tiene por qué estar relacionado con la mansión —intervino Charly.


      Aparecieron un grupo de sugestivas bailarinas vestidas con pañuelos de seda de infinitos tonos seguidas de músicos vestidos con ropajes tradicionales percutiendo sobre las darbukas que llevaban colgadas; rodearon las mesas ocupadas por turistas europeos y árabes, que aplaudían con entusiasmo uniéndose al jolgorio.


      Minutos después la mayoría de los clientes bailaban sin recato al compás de la música de Taylor Swift seleccionada por el Dj que, desde una esquina, se esmeraba con acierto en transformar el restaurante en una discoteca. Bajaron las luces y los combinados con alcohol empezaron a volar desde la barra. De vez en cuando el Dj pinchaba alguna canción marroquí y los jóvenes locales enloquecían cantando las letras al tiempo que se subían a bailar sobre las mesas que iban quedando libres.


      En una de las barras Charly y Pablo se disponían a pedir. Sarah, todavía sentada donde habían cenado, hablaba con un turista francés que había ocupado la silla de Pablo.


      —Joder, vaya desmadre se ha montado en cuestión de minutos.


      —¿Te pido un whisky?


      —Creo que es mejor que nos tomemos primero un tequila, como acelerador, para acercarnos al nivel de cachondeo de estos.


      —¿Un tequila en Marruecos? No sé si tendrán.


      —Seguro, si parece que estemos en un restaurante de Las Vegas rodeados de árabes sedientos de alcohol.


      —Ok, está bien, como quieras. —Pablo se giró y gritó al barman para hacerse oír entre los acordes de Maroon 5—. Tres tequilas Don Julio reposado, por favor.


      Pablo sintió que el móvil vibraba y lo sacó del bolsillo. Leyó en la pantalla: Mary Wo. Dudó qué hacer, finalmente rechazó la llamada. Lo levantó y empezó a grabar un vídeo, después giró la cámara hacia él. Revisó la grabación y, satisfecho con el resultado, lo envió por Whatsapp; antes escribió un mensaje:


      Trabajando en Marrakech.


      Observó que tenía tres llamadas perdidas de un número de Nueva York desconocido.


      Hacía muchos días que Pablo no estaba completamente relajado, disfrutando del momento, sin tener presente la angustia por Ryan ni el sinsabor de lo ocurrido con Alejandra. De nuevo la vibración del móvil le reclamó. Mary Wo le había enviado una imagen. Seleccionó el icono de Whatsapp para abrirla. Apareció un selfie de Mary Wo con una mano en la boca enviándole un beso.


      —Joder, cómo está la china —dijo Charly, que se había arrimado para poder ver la pantalla.


      —Pero ¿qué miras? Cuidado con lo que dices que me está empezando a gustar.


      —No lo dudo, solo hay que verla, el tema es que le gustes tú a ella.


      —Pues eso parece. Por lo menos físicamente.


      —¿Físicamente? —interrogó con gesto incrédulo Charly.


      —Bueno, según dice tengo un aire a John John Kennedy.


      —¿Tú al Kennedy…? A esta no le gustas, lo que está es enamorada.


      El camarero puso los tres tequilas en la barra y mientras Pablo sacaba un puñado de dírhams del bolsillo dijo:


      —Vamos a la mesa con Sarah antes de que el francés que la está cortejando se entusiasme demasiado. Pero primero brindemos tú y yo.


      Se quedaron callados mirándose.


      —Pues, ¡qué cojones! Por nosotros —dijo Charly.


      Bebieron el chupito de un trago.


      Pablo relamió alrededor de los labios con la punta de la lengua.


      —¿Qué había en el borde del vaso? ¿Sal?


      —Sí —dijo Charly—, estos no tienen ni idea, no saben que el tequila se bebe solo.


      De pronto Pablo se quedó pensativo mirando el borde del chupito. Tras unos segundos dijo en un tono de voz muy bajo, como hablándose a sí mismo:


      —Sal, ¡cómo no lo pensamos! Joder, eso era.


      —¿Eso era qué?


      —Charly, avisa a Sarah, que nos vamos.


      —¿Que nos vamos? Pero qué dices.


      —Venga, Charly, tengo un presentimiento, hemos de ir a comprobar una cosa.


      —¿Adónde quieres ir tú ahora?


      —Al Paraíso.


      —¿A la mansión?


      —Sí.


      —¡Tío, no me jodas, tú estás loco! Ir a la mansión de noche… Ni de coña, no cuentes conmigo.
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      Pablo introdujo la dirección en el navegador del Range Rover y salieron por la avenida de Mohamed VI en busca de la N-8. Una vez en ella tomaron dirección hacia Chichaoua.


      —Bueno, ¿y nos contarás ahora por qué teníamos que salir a toda prisa? —preguntó Charly.


      —Porque si mis sospechas son correctas… quizá podamos desvelar el significado del mensaje que nos envió Mustafá.


      —¿Y qué sospechas? —preguntó esta vez Sarah intrigada.


      —No sé si observasteis que la piscina de la mansión estaba vacía.


      —Hasta ahí vamos bien —intervino Charly.


      Pablo continuó:


      —Pero sobre la superficie del fondo había como una capa de arenilla.


      —Normal, Marrakech está llena de arenilla por todas partes.


      —Es cierto, en la ciudad hay arenilla en todos lados, pero es color tierra y en el zócalo algo rojiza por el adobe del que están hechas las edificaciones, pero la de la piscina no era de ninguno de esos dos tonos.


      —¿Ah, no?


      —Era blanca —dijo Pablo.


      —¿Blanca? Pues será cal —dijo Charly.


      —El muro y las paredes de la mansión son rojos. Es muy extraño que en el fondo de una piscina vacía haya cal.


      —Y ¿qué sugieres? —preguntó Sarah.


      —Quizá no sea arenilla, sino sal.


      —¿Sal? ¿Estás pensando que la piscina era de agua salada? —apuntó Sarah.


      —Así es, y si se confirma mi sospecha, podría ser que el mar de Marrakech al que se refería Mustafá fuese esa piscina.


      —Entonces lo que nos quería decir Mustafá en su enigmático mensaje es que podría haber algo bajo la piscina de la mansión de El Paraíso.


      —Exacto, Sarah. «Bajo el mar de Marrakech» podría referirse a algo oculto bajo la piscina. Algo por lo que alguien estuvo dispuesto a torturar al ingeniero que construyó la mansión.


      Pablo sacó el móvil del bolsillo y con la mano derecha buscó en llamadas anteriores. Pasó el dedo por encima de las tres llamadas perdidas del número desconocido de Nueva York y seleccionó una anterior de Wallace. Tras varios timbres la voz del contestador sonó y en cuanto esta acabó dijo:


      —Hola, Wallace, soy Pablo. Estamos volviendo a El Paraíso para comprobar una cosa. Si no me equivoco quizá hayamos descubierto qué significa «Bajo el mar de Marrakech». Mañana temprano volvemos a Madrid. Si puedes, llama a tu amigo el periodista Rachid, dale las gracias por atendernos tan bien y pídele que esté al tanto de cualquier persona interesada sobre la mansión, nos vemos en Nueva York.


      Durante unos minutos nadie comentó nada, la adrenalina tenía efectos distintos en cada uno. Para Pablo, aquella excursión a la mansión abandonada era una simple investigación surgida de la curiosidad por descifrar el mensaje de Mustafá; a Sarah, solo el hecho de estar allí con sus dos compañeros le producía enorme excitación; y finalmente a Charly, acostumbrado a desarrollar su trabajo tras pantallas de ordenador y con una personalidad obsesivamente temerosa construida bajo el congénito pesimismo maternal de la premisa: «Lo peor siempre acaba ocurriendo», aquella escapada nocturna le daba pavor.


      Nadie volvió a comentar nada hasta que Pablo anunció que ya estaban llegando. La luna se exhibía silenciosa en cuarto menguante, y la brisa de la cordillera del Atlas ya se hacía sentir a esas horas de la noche. Condujo el jeep por el camino de tierra hasta la entrada principal de la abandonada mansión repitiendo la ruta que habían realizado por la tarde. Las partículas de la polvareda que levantaban a su paso se posaban sobre los cristales disminuyendo considerablemente la visibilidad. Pablo avanzó hasta el final del camino y justo al llegar a la entrada principal del edificio estacionó el vehículo. Sus potentes faros LED iluminaban como un rayo láser cortando la oscuridad hasta llegar al grueso muro rojizo que rodeaba el complejo. Fuera del haz de luz que dejaban a su paso no se veía apenas nada. Bajaron del vehículo y Pablo se dirigió a la parte posterior en busca de algo; tras abrir el maletero y levantar la alfombrilla de goma exclamó:


      —¡Genial! Aquí hay una linterna. Con esta y las de los móviles podremos apañarnos.


      De pronto se dio cuenta de que solo Sarah le acompañaba fuera del coche. Se acercó a la ventanilla de atrás y la golpeó sutilmente con los nudillos de la mano derecha. El cristal empezó a bajar y apareció la cabeza de Charly ocupando todo el campo visual, como si estuviera en medio de una pantalla de televisión. De inmediato observó en la cara de su amigo el gesto turbado de quien se encuentra dubitativo e incómodo, por lo que le preguntó:


      —¿Qué pasa, Charly, prefieres quedarte aquí? No hay problema, si quieres puedes hacerlo y de paso vigilas el coche.


      —Estás loco, yo quedarme aquí solo… ¡ni de coña! Voy con vosotros.


      A continuación, sacó el termo de la mochila y dio un largo sorbo para controlar la ansiedad.


      —¿Quieres un poco?


      —Sí, me vendrá bien un trago.


      —Mucho cachondeo con la mochila y la cantimplora, pero mira qué bien te entra ahora.


      Pablo acabó de beber y dijo:


      —Ok, pues vamos hacia allí. Yo iré delante iluminando con el móvil —dijo al tiempo que comprobaba que le quedaba poca batería—. Tú, Sarah, sígueme con la linterna y tú, Charly, detrás de ella. Cuanto más pegados vayamos, mejor visibilidad tendremos.


      —No te quepa duda de que iremos hechos una piña —dijo Charly.


      —Venga, hombre, que no es para tanto.


      Iniciaron la marcha siguiendo el contorno del muro. Minutos después seguían en silencio, tan solo se escuchaba el ruido de sus pisadas. El frescor de la noche no impedía sentir el olor a la flor de azahar predominante en la ciudad y sus alrededores. Habían recorrido unos cuarenta metros cuando Pablo frenó en seco.


      —¿Qué pasa? —en voz baja Charly preguntó alarmado desde atrás.


      —He oído algo —dijo Pablo.


      Los tres, inmóviles, iluminaron en todas direcciones fuera de la ruta que estaban siguiendo. Arbustos de altura media, cactus de diferentes tipos y algunas piedras conformaban el paisaje.


      —Mirad allí —dijo Sarah.


      Pablo se adentró unos metros por la maleza hacia donde ella iluminaba.


      —Espera, ¿dónde vas? —apenas murmuró Charly—, mejor no nos separemos.


      De pronto un animalillo les miró fijamente antes de echar a correr.


      —¿Qué era eso? —preguntó todavía tenso Charly.


      —Me ha parecido un zorro del desierto, son inofensivos. Duermen durante el día y salen por la noche a cazar ratones. Creo que lo hemos asustado nosotros a él —dijo Pablo—. Mejor será que sigamos.
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      Tras unos minutos caminando Pablo y sus colegas llegaron a la zona donde el muro se encontraba totalmente derruido y cruzaron al interior del jardín. No había arbustos ni hierbajos, solo palmeras alineadas y tierra pelada que seguramente en otro tiempo debió estar cubierta por una alfombra de césped perfectamente cuidado. Pablo marcaba el paso ágil y se dirigió hacia la piscina con determinación. Al iluminar el suelo observaron en una esquina algo que resplandecía, era como un tablero de metal junto al borde de piedra.


      —Mira eso, son placas solares —dijo Charly—. Como las que tienen mis padres en el chalet de Gandía.


      Pablo pidió entonces que se detuvieran. Le dio su móvil a Sarah para que se lo aguantara y saltó al interior de la piscina. Una vez dentro avanzó unos metros, se agachó y pasó dos dedos de la mano derecha por el suelo. Enseguida sintió el tacto de la arenilla blanca. Después acercó las yemas de los dedos a la boca.


      —Sal.


      —Prueba superada —intervino Sarah con una sonrisa—. Ahora hay que averiguar si hay algo debajo de esta enorme piscina.


      —Exacto —dijo Pablo—. Tenemos que buscar en los alrededores, cualquier cosa parecida a una entrada hacia el suelo donde pueda estar el cuarto de máquinas. Vamos a separarnos.


      Sarah y Charly se fueron hacia un lado, y Pablo al opuesto. Los primeros caminaron junto al bordillo apartándose de la mansión. Sarah iba delante con la linterna cuando, de pronto, paró la marcha en seco:


      —Pablo, creo que lo hemos encontrado, acércate —gritó.


      Había una estrecha escalera de pavimento sin pulir, situada junto a uno de los laterales de la piscina, que se dirigía hacia un subterráneo.


      —Parece que esto es lo que buscamos —dijo Pablo al verla.


      —Mira eso —dijo Sarah señalando unas huellas junto a la escalera.


      —Son las marcas dejadas por neumáticos de un automóvil que alguien habrá acercado hasta esta zona —confirmó Pablo.


      —Joder. Esto cada vez tiene peor pinta —intervino Charly apartándose unas gotas de sudor de la frente.


      —Qué dices, hombre, si aquí no hay nadie —intentó tranquilizarle Pablo—. Vamos a bajar. Sarah, ilumina bien hacia el interior, yo iré delante.


      Pablo bajó los escalones y se topó con una puerta de barrotes de hierro oxidados. Empujó uno de ellos y se abrió ruidosamente. Entonces se adentró en una habitación oscura, de unos treinta metros cuadrados. Detrás de él Sarah y Pablo bajaron la escalera, este último ya engullido por el miedo.


      —Sin duda, el cuarto de máquinas —dijo Pablo iluminando sucesivamente el motor principal, las reductoras, las bombas y los tubos del circuito de depuración.


      —Muy bien, esto está vacío. Nos podemos ir —propuso Charly.


      Pablo le ignoró:


      —Sarah, vamos a revisar las paredes.


      —¿Qué buscamos?


      —Una puerta o algo parecido. Si la piscina es el mar de Marrakech y bajo él hay algo escondido, podría haber algo más que no se aprecia a simple vista.


      Empezaron desde el mismo punto pero en direcciones opuestas. Con las linternas iluminaban el tabique y al mismo tiempo pasaban la mano por encima de su superficie. Siguieron el contorno del habitáculo hasta que le dieron una media vuelta cada uno y se encontraron de nuevo en el punto intermedio desde el que habían iniciado la búsqueda.


      —Nada —dijo Sarah.


      —Por mi lado tampoco.


      —Genial. Entonces, ¿ya nos podemos ir? —insistió Charly.


      —Esperad, no puede ser. Tiene que haber algo que se nos escapa. —Pablo dirigió la mirada hacia un punto perdido—. Charly, ¿has traído la cantimplora?


      —Es un termo.


      —Ok, el termo.


      —Sí.


      —Eres un fenómeno. Pásamelo, por favor.


      Charly descolgó de uno de sus hombros la mochila y lo sacó.


      —Tanto que te has reído y mira ahora. No, sí ya sabía yo que al final ibas a tener tú más sed que yo.


      Pablo lo cogió, desenroscó el tapón y derramó un abundante chorro de agua al suelo.


      —Pero ¡qué coño haces, tío! —gritó Charly al tiempo que se lo quitaba de las manos.


      Pablo ni se inmutó ante la reacción de su amigo. A continuación, dirigió el haz de la linterna de su iPhone hacia el suelo. El agua vertida empezó lentamente a seguir una ruta como si se tratara de un pequeño arroyo buscando un desagüe. Dieron un paso hacia adelante y los tres vieron ante sus ojos cómo, en un punto determinado, un metro más allá de su posición el suelo se tragaba el hilo del riachuelo. Se agacharon con las tres linternas alumbrando y vieron una abertura de medio centímetro en el pavimento. Pablo siguió con la luz de su móvil la línea por la que se había filtrado el agua dibujando un perfecto rectángulo. Se trataba de una gran baldosa de metro y medio de largo por un metro de ancho enmarcada en medio del pavimento.


      —Creo que lo hemos encontrado.


      —¿El qué? —preguntó Sarah.


      —Si os fijáis, el suelo de este cobertizo está hecho de un material compacto que se extiende uniformemente por toda la superficie, excepto en el lugar en el que estamos pisando, que es una pieza independiente incrustada. Está hecho a propósito como si fuera la cubierta de algo.


      —Joder, quién me manda a mí traer la cantimplora —dijo Charly.


      —Quizá se trate de una trampilla de entrada a un sótano o algo similar; en algún sitio debe de haber un mecanismo para accionarlo.


      —Pues si no me equivoco, es posible que me haya topado con él cuando antes hemos revisado la pared en busca de una puerta falsa. Creo que por allí… —dijo Sarah e iluminó una especie de cuadro de mandos. Contenía varios interruptores. Debajo de cada uno de ellos una chapa metálica de estaño grabada en inglés y árabe indicaba su función.


      Acercaron las linternas, pero apenas consiguieron leer los nombres:


      engi…; filt…


      Entonces observaron que en la parte de abajo había dos botones redondos. No tenían indicativo alguno, pero en el interior de su círculo había unas flechas. En uno de ellos apuntaba hacia arriba y en el otro hacia abajo. Los tres se miraron.


      —¿Esto funcionará? —preguntó Pablo.


      —Si el ingeniero Mustafá ideó el proyecto para que esta sala se nutriera de energía solar con las placas que hemos visto arriba, puede que sí —dijo Charly.


      Sarah pulsó el interruptor en cuyo círculo interior estaba dibujada la flecha invertida. Se escuchó un ruido, como de rozamiento de un engranaje mecánico mal engrasado y la gran baldosa central empezó a bajar.
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      Rápidamente los tres se acercaron. La plataforma siguió en su lento descenso hasta unos cuatro metros.


      —Esto es un montacargas —dijo Charly—, y parece como si abajo hubiera un segundo sótano. Ahora entiendo por qué contrataron los servicios del ingeniero.


      —Todo va encajando —dijo Sarah.


      —Así es, y creo que hemos encontrado el significado a las palabras de Mustafá. Muy probablemente ese espacio de ahí abajo es el lugar al que se refería cuando nos envió el mensaje: «Bajo el mar de Marrakech».


      —Genial —dijo Charly—. Y ahora hagamos el favor de salir de este siniestro lugar, llamemos a la policía para que venga a inspeccionar todo esto y nosotros nos volvemos al restaurante a acabar la fiesta.


      —Pero si estamos en el mejor momento, quizá a punto de descifrar el enigmático mensaje. Primero tenemos que saber qué hay allí abajo, después ya veremos a quién llamamos —dijo Pablo, cuyo entusiasmo contrastaba con el miedo que sentía su amigo—. Sarah, pulsa el botón de subida, por favor.


      Tras unos segundos la plataforma empezó a subir. Cuando estuvo a su altura, Pablo dijo:


      —Me voy a poner sobre ella. Tú, Sarah, aprieta el interruptor de bajada.


      —Estás loco, Pablo —dijo Charly—. ¿Cómo sabes que esta plataforma aguantará tu peso?


      —Esto a simple vista parece un montacargas robusto, hecho para aguantar pesos muy superiores. Todo irá bien, no os preocupéis. No pasa nada, ahí abajo no hay nadie, solo serán unos minutos. Esperadme aquí.


      De nuevo el molesto ruido inundó toda la estancia. A medida que la base iba bajando la imagen de Pablo desaparecía lentamente bajo la superficie del suelo, hasta que unos segundos después quedó fuera del alcance de la vista. Todavía escucharon el sonido un momento más hasta que cesó.


      —Ya estoy abajo, chicos, todo bien. Dejadme que revise esto y me subís.


      Pablo se adentró iluminando en todas direcciones con el móvil. Lo primero que apreció es que las dimensiones de ese sótano eran muy amplias. Empezó a avanzar y observó al fondo lo que parecía ser un bastidor. Se acercó hacia él, pero tropezó con algo, perdió el equilibrio y se le cayó el móvil, que al chocar con el suelo quedó bocabajo.


      —¿Estás bien? —preguntó Sarah al escuchar el ruido.


      Pablo se arrodilló y palpó a su alrededor con ambas manos para intentar hacerse con él de nuevo. Sintió el tacto de un objeto, pero no era el smartphone. Aquello tenía un tamaño mediano y forma rectangular.


      —Iluminad aquí abajo, por favor —gritó.


      Se había topado con un grueso libro. Lo cogió extrañado. Estaba encuadernado en piel. En la primera página había varias frases grabadas en relieve que Pablo reconoció fácilmente: versos del Corán.


      Pasó la primera hoja y quedó atónito. Tras esta no había página alguna, el libro estaba hueco. Volvió a palpar el suelo y en esta ocasión se topó con el móvil. Lo cogió con la mano libre y lo encendió al instante. Con la luz que desprendía iluminó diversos puntos del piso. Fue suficiente para darse cuenta de que a su alrededor todo el suelo estaba lleno de libros como el que tenía en la mano, esparcidos por todos lados, con el mismo tipo de encuadernación: parecían todos iguales. Cogió otro y lo abrió; en su interior, lo mismo, pasada la primera página nada. Algunos estaban abiertos y otros cerrados. Estupefacto ante tan extraño descubrimiento se lanzó a inspeccionar uno tras otro y, sucesivamente, pudo comprobar que todos ellos estaban huecos.


      —Pero ¿qué es esto? —se dijo en voz alta.


      Caminó pisando los libros, decenas de ellos.


      Desde arriba Charly seguía mirando por el hueco dejado por el montacargas en su bajada. De pronto, la fina línea de luz que venía del lugar donde se encontraba Sarah se apagó. Charly, al dejar de ver el haz, se giró enérgicamente iluminando con su móvil hacia esa zona. No podía ver nada, solo oscuridad. Los latidos de su corazón se dispararon, sentía las pulsaciones en la sien como si las venas bajo la piel fueran a estallarle; entonces, tragando saliva y con voz temblorosa, dijo:


      —Sarah, ¿dónde estás?


      Antes de escuchar respuesta una mano le cogió por el brazo. Charly lanzó un grito de pánico.


      —Tranquilo, soy yo, esta linterna funciona intermitentemente —dijo ella.


      —¡Joder!, casi me matas del susto —dijo sintiendo que el corazón se le salía del pecho.


      La voz preocupada de Pablo se escuchó desde abajo:


      —¿Ocurre algo?


      —Solo que entre tú y tu amiga os habéis propuesto acabar hoy conmigo. Haz el favor ya de subir y vámonos.


      —He encontrado algo muy extraño, dadme un poco más de tiempo.


      En la estancia de arriba Charly estaba angustiado:


      —Esto no me gusta nada —le dijo a Sarah.


      Ella, que desde que Pablo decidió bajar al segundo sótano estaba también cada vez más inquieta, intentó tranquilizarle sin mucho convencimiento:


      —No te preocupes, enseguida nos vamos.


      Pablo, en el cobertizo de abajo, repetía la operación abriendo libros, uno tras otro: todos huecos. A medida que comprobaba su interior los iba dejando a un lado. Hasta que al coger uno de ellos, sintió como un pequeño ruido. Como si hubiera algo suelto en su interior. Lo abrió con celeridad. Iluminó para comprobar de qué se trataba; al verlo expresó en su cara un dramático gesto de incredulidad.


      —No puede ser —se dijo en voz baja al tiempo que levantaba con su mano un fajo de billetes de cien dólares perfectamente sujetos con una cinta de papel. Los acercó hacia sus ojos y pudo observar que eran billetes usados y parecían de curso legal. Se guardó el fajo en el bolsillo de la cazadora de cuero y cogió un par de volúmenes de Coranes vacíos. Entonces observó de nuevo al fondo de la estancia en una de las esquinas, divisó el palé que había visto a la entrada y otros tres más. Parecía como si todos los libros hubieran podido estar almacenados allí hasta que alguien en algún momento los hubiese retirado abruptamente para vaciarlos.


      De pronto, la plataforma empezó a subir ruidosamente. Pablo, absorto, ni se alteró. Miraba en todas direcciones al tiempo que pensaba: cientos de ejemplares del Corán huecos, preparados para ocultar fajos de billetes en su interior, y los cuatro bastidores…


      Empezó a caminar despacio hacia la plataforma. Pisaba con precaución buscando un hueco donde posar la planta del pie entre los tomos esparcidos por el suelo. De pronto percibió el silencio absoluto que le rodeaba, y la batería del móvil se acabó, dejándolo en absoluta oscuridad.


      —Maldita sea —murmuró—. Sarah, envíame el montacargas y sácame ya de aquí, por favor —gritó.


      A los pocos segundos la estridente plataforma empezó a rugir al tiempo que iniciaba su bajada lentamente. Cuando llegó al segundo sótano se guio por el sonido para llegar hasta ella. Se situó encima y avisó:


      —Ya estoy listo.


      No escuchó respuesta alguna.


      —Eh, podéis subirme.


      De pronto el suelo empezó a ascender. De nuevo el desagradable sonido por el roce de las piezas mecánicas lo impregnó todo. Pablo, concentrado en sus pensamientos, no prestaba atención, solo repetía «Bajo el mar de Marrakech», ansioso por subir para compartir sus descubrimientos. La plataforma paró en su destino. Salió de ella: la estancia apenas estaba iluminada por el leve resplandor de la luna.


      —¿Sarah, Charly? —No obtuvo respuesta. Tampoco podía ver mucho. Dio un paso más y repitió—: ¿Sarah, Charly, dónde estáis? —Entonces fue consciente de que se encontraba en un lóbrego sótano, bajo una gran piscina, en una lejana y abandonada mansión. Las pulsaciones se aceleraron—. Venga, vamos, ¿dónde os habéis metido?


      Tropezó con algo en el suelo. Se agachó: era la mochila de Charly. La cogió, metió en ella los ejemplares del Corán y la colocó a su espalda. De pronto, percibió un movimiento a su lado y se giró.


      —¿Quién anda ahí?


      El golpe fue seco, como ejecutado con una madera áspera, que además de dejarle inconsciente le produjo una herida en la frente muy cerca de la sien derecha. Pablo cayó desplomado.
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      En cuestión de minutos la sede del FBI se había llenado de ruido, y los agentes iban y venían con rostros preocupados. No había nada peor que los momentos inmediatamente posteriores a descubrir que toda una investigación estaba equivocada, que había que empezar de nuevo, y más aún tratándose de un caso de repercusión nacional. Pero al agente Orlando no le preocupaba la reprimenda que le podría llegar de los superiores, ni siquiera las críticas de la prensa: tenía suficiente experiencia como para soportarlo estoicamente. Lo que en realidad le corroía la mente era el hecho de pensar que unos criminales capaces de ahogar a alguien, después cortarle el cuello y tirarlo al río, andaban sueltos por la ciudad. Y ellos no tenían la menor pista, desconocían por completo el motivo por el que se hubiera cometido un acto de tal barbarie.


      Carter, Mike, Cindy, Wolfang y Brad acudieron al despacho de su jefe.


      Sin preámbulos inició la conversación:


      —Los colegas de Chicago han enviado al camarero del Joe’s Pub a Nueva York, estará aquí en tres horas. Pero antes de hacerlo le han enseñado las fichas de todos los búlgaros que tenemos fichados y parece que uno de ellos podría ser una de las dos personas que acompañaron a Ryan en la barra de ese local. La verdad es que se parece mucho al retrato robot que hicieron con sus descripciones.


      —¿Has investigado sobre ellos? —preguntó Orlando mirando a Carter.


      —Sí, en la ciudad de Nueva York hubo un tiempo en que la mafia búlgara controlaba el tráfico de heroína, pero con la bajada en el consumo de esa droga prácticamente hoy no tiene actividad. De hecho se duda de que tengan una estructura estable. Sin embargo, he contrastado con un colega del servicio secreto y, off the record, me ha comentado que tiene abierta una importante investigación a nivel internacional sobre ellos, pero no me ha dicho más, no sé de qué se trata. Pero algo gordo será, jefe, porque tengo la impresión de que quieren quitarnos el caso.


      —Un periodista neoyorquino brutalmente asesinado por unos búlgaros en nuestra ciudad, ¿qué pinta la CIA investigando eso? Será mejor que organicemos una reunión con ellos. Voy a llamar al director.


      Sin tiempo para el respiro como era habitual en él, Orlando dirigió la mirada hacia Cindy y preguntó:


      —¿Has podido hablar con Pablo Azcárraga, el socio de Mulkin?


      —No contesta a las llamadas, pero por los gastos de su tarjeta de crédito sabemos que compró un vuelo de Nueva York a Madrid que salía el jueves por la tarde de JFK.


      —¿Madrid? —se extrañó Carter.


      —Es su ciudad, tampoco es de extrañar que esté allí.


      —¿Y habéis comprobado que realmente tomara el vuelo?


      —Sí, lo hemos hecho con la compañía aérea e inmigración del aeropuerto, seguro que embarcó.


      —¿Y por qué no contesta las llamadas? —continuó Carter.


      Brad salió en apoyo de su compañera:


      —¿Quizá porque ahora es de madrugada en Europa?


      —Un buen periodista jamás apaga el móvil —replicó Carter.


      Orlando intervino para encauzar la discusión:


      —Cindy, asegúrate de que en cuanto esté disponible hables con él. —Aquello suponía que debería llamarle a primera hora de la mañana del domingo en hora europea, es decir, sobre las dos o tres de la madrugada de Nueva York—. Es muy importante advertirle de que lleve cuidado: los que han torturado y asesinado a Ryan parecen profesionales, y si el asalto tiene que ver con el periódico él también está en peligro.


      —Sí, jefe.


      —Es fundamental que encontremos a esos dos tipos.


       


       


      Aquella noche Mary Wo decidió quedarse en casa. Meditó durante una hora; después ordenó un armario y por último se sentó a leer la novela que tenía a medias. Pero no se concentraba. Se acordaba de Pablo. ¿Qué estaría haciendo en Marrakech? En Madrid, ¿habría visto a su exnovia? No podía dejar de pensar en él. Sintió que se estaba enamorando. Decidió llamar a Hannah. Tras una larga conversación y rechazar su invitación para salir a tomar un vino se despidió de ella. Luego escribió un mensaje en el móvil:


      Pablo, te echo de menos. Cuídate. Besos.
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      Abrió los ojos. El calor era asfixiante, sudaba por cada poro de su piel. Tenía mucha sed, como jamás pensó que se podía llegar a tenerla. Apenas podía moverse, le habían atado las muñecas con cinta adhesiva con los brazos incómodamente colocados a su espalda. Percibió los dedos hinchados y cómo perdía sensibilidad. Tirada como un despojo en un rincón de la tienda vacía, sintió pánico. Todavía estaba aturdida tras su vuelta a la consciencia. Le sobrevino un insoportable dolor punzante en la zona del labio inferior y reconoció el sabor metálico a sangre que se extendía desde la punta de la lengua hasta el paladar. Y de nuevo la molesta cinta adhesiva que también habían utilizado para sellar su boca y, con ella, la posibilidad de gritar. Dedujo que debía tener el labio partido, por lo que temió que la herida se le infectara al contacto con el pegamento. Le horrorizó pensar qué ocurriría cuando se la quitaran si no lo hacían vertiendo cuidadosamente agua sobre la piel a medida que la despegaran; probablemente se le abriría la herida y quizá le arrancaran parte del labio.


      Su pómulo izquierdo reposaba sobre el suelo cubierto por una delgada alfombra de esparto debajo de la cual solo había fina arena que podía sentir pegada a la piel. Estimaba que la temperatura debía superar los cuarenta grados, el calor opresivo se alternaba con ligeras ráfagas de aire caliente que levantaban imperceptibles partículas de arena que se filtraban por todas partes y convertían el aire en irrespirable. No sabía cuánto tiempo había estado inconsciente, pero por la intensidad de la luz anaranjada supuso que estaban en pleno atardecer. Calculó que llevaba adormecida en esa tienda muchas horas bajo los efectos de alguna droga o somnífero; pero eran solo suposiciones porque lo único que alcanzaban a divisar sus ojos era una envejecida lona de tonos beige.


      Pese al desconcierto y la atormentada situación en la que se encontraba, sola y desamparada en aquella vieja jaima en medio del desierto, a Sarah le preocupaba más cómo se encontrarían sus amigos. Recordaba perfectamente todo lo ocurrido. Cuando en la penumbra del cuarto de máquinas de la gran piscina pulsó el interruptor del montacargas alguien la cogió por detrás tapándole la boca al tiempo que otro hombre hacía lo mismo con Charly. El ruido de la maquinaria impidió que Pablo oyera nada. Cuando salió del montacargas un tercero le golpeó en la cabeza dejándolo medio inconsciente.


      Los maniataron y arrastraron fuera de la mansión hasta el portón de entrada. Allí les metieron en unos jeeps negros. Durante cinco o más horas condujeron hasta llegar a los aledaños de un desierto. Sarah pensó que debía ser el de Zagora por tratarse del más cercano a Marrakech. Siguieron por un camino de arena durante por lo menos una hora más, hasta que llegaron a un campamento. Al llegar les bajaron de los jeeps y la separaron; fue entonces cuando Pablo se abalanzó sobre uno de ellos en un intento estéril y arriesgado porque, de inmediato, dos de aquellos salvajes, o lo que fueran, se le echaron encima, le golpearon hasta que cayó de rodillas y uno de ellos le dio una fuerte patada en la cara. Mientras tanto Charly, inmovilizado por otros dos de sus armados raptores, contemplaba la escena temblando. Ella, instintivamente, se echó encima de Pablo para intentar resguardarlo de los golpes que por un momento amainaron. Se arrodilló junto a él y le tomó la cara con sus manos para atenderlo cuando, apenas transcurridos unos segundos, observó en la arena una sombra que se le venía encima, y sintió el aliento de la maldad. Giró la cabeza hacia su espalda y pudo llegar a ver cómo uno de aquellos bárbaros con el subfusil levantado se disponía a golpearla sin piedad en la cabeza. Ella, instintivamente, cubrió su rostro con ambas manos para amortiguar el golpe que se le venía encima. El impacto fue seco y terrible, sus manos no pudieron impedir que el canto de la culata del arma golpeara su labio inferior, que se rajó al instante al quedar atrapado entre los dientes y la empuñadura. A partir de ese momento no recordaba nada más, solo el despertar.


      Dirigió la vista hacia sus pies. Estaba descalza, y los pliegues de sus jeans llenos de arena, como si la hubieran arrastrado hasta tirarla en esa esquina de la tienda. Había perdido un botón de su blusa y el sujetador quedaba a la vista. No se escuchaba nada, era verdad todo lo que había leído sobre el silencio eterno del desierto. Pero en su situación era un silencio tenebroso, y no podía hacer nada, apenas estirar algo las piernas desde aquella posición fetal en la que estaba colocada. Sintió la levedad de la vida. Aunque el momento era agónico y la incertidumbre y confusión que sentía absoluta, no podía dejar de observarlo todo con su mente curiosa de periodista, cada detalle de lo ocurrido se le había quedado grabado en el cerebro fotográficamente, quizá jamás saldría de allí con vida pero si lo hacía seguro que podría contarlo con todo detalle.


      Entonces, apareció aquel hombre. El turbante le cubría el rostro dejando ver solo los ojos de mirada viva, rodeados de múltiples arrugas. Los párpados tersos sostenían su mirada delatando que aquellos pliegues no eran producto de la edad sino de la exposición al sol. Le dijo algo en un idioma ininteligible para Sarah. Aunque no le comprendía, cuando vio que se agachaba para acercarle una jofaina con agua no dudó hacer un esfuerzo arrastrándose para arrimarse a él y sorber un trago como un animal sediento. Solo al acercar la cara al agua se dio cuenta que la mordaza en la boca le impedía beber. Aun así, era tal la sequedad que sentía que metió la barbilla en el recipiente y aspiró con fuerza. No consiguió filtrar ni una sola gota hasta su boca, el único efecto que logró fue una risa burlona y un tanto sádica de aquel personaje que la miraba con cara lasciva. Segundos después el infausto individuo de nuevo esgrimió unas palabras indescifrables para ella, al tiempo que daba una fuerte patada que, tras golpear violentamente en el recipiente y derramar el agua por todos lados, acabó impactando en su estómago. Sarah se revolvió de dolor sin poder ni siquiera gritar.


      Aquella bestia inmisericorde abandonó entre risas la tienda. Al retorcerse sobre sí misma del dolor que le había causado el fuerte puntapié, modificó en unos noventa grados su posición. Mantuvo los ojos cerrados por un instante. Tumbada de lado el ojo izquierdo estaba prácticamente apoyado sobre el esparto y la frente tocaba la lona lateral de la tienda, justo en una zona donde un parche mal cosido se había desprendido dejando un agujero de unos cinco centímetros que le permitía ver el exterior, como a través del objetivo de una cámara fotográfica colocada en ángulo contrapicado. Pudo observar la arena del desierto y a unos treinta metros más allá otras dos jaimas de gran tamaño. Además a un lado había una sencilla edificación, como una especie de hangar con cabida para unos seis vehículos. Dentro estaban aparcados cuatro jeeps Wrangler negros como en los que los habían traído secuestrados. Escuchó pasos, y vio pasar al otro lado de la lona los pies de alguno de los raptores calzados con zapatillas de deporte. Los secuestradores hablaban muy rápido en ese idioma para ella indescifrable.


      Unos minutos después oyó un inquietante ruido, como si estuvieran arrastrando algo o a alguien. Un escalofrío sacudió su debilitado cuerpo.
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      A través del limitado encuadre visual del que disponía, vio pasar a dos hombres tirando de Pablo como si de un arado se tratara. Uno a cada lado lo llevaban cogido por debajo de los brazos todavía con la cazadora de cuero puesta. Solo podía verle la espalda. Avanzaron unos metros hasta que lo dejaron arrodillado. Se quedaron quietos junto a él, como custodiándolo, con los kalashnikov colgando a la espalda. Tenía las manos atadas en la espalda y una venda en los ojos. De nuevo Sarah sintió el ruido producido por los pies de alguien arrastrándolos por la arena. En esta ocasión el ángulo de visión solo le permitió ver a uno de los raptores tirando del brazo de alguien. Supuso que se trataba de Charly, aunque desde su posición no pudo ver la cara. Los secuestradores hablaban entre ellos. El instinto periodístico la llevaba a buscar detalles para utilizarlos como pequeños elementos de información; así fue como observó la vestimenta de los raptores. Llevaban zapatillas de deporte, chalecos de uso militar, pantalones de algodón de camuflaje y turbante. Pero lo que más le llamó la atención fue el color de su piel: negro muy oscuro.


      Se abrió la lona de la jaima y la figura de su vigilante apareció de nuevo. Temió lo peor. Miró afuera a través de la pequeña rendija con intención de pedir socorro pero la cinta aislante pegada a los labios le impedía hacerlo. Pudo ver a Pablo de espaldas, estaba a unos metros postrado sobre sus rodillas hundidas en la arena, y supo que nadie le iba a ayudar. Estaba sola ante ese salvaje que se acercaba con podridas intenciones. Entonces pudo escuchar cómo los raptores hablaban con alguien en un pésimo inglés. No podía ver a quién.


      Su vigilante, ya dentro de la tienda, colocó en el suelo el kalashnikov apoyado contra la lona y se fue acercando a ella. Sarah miró por última vez hacia afuera en busca de la ayuda imposible y entonces vio con quién hablaban sus raptores; era un hombre de mediana estatura y piel blanca. Llevaba una gorra color verde oliva con orejeras de tela para evitar la entrada de arena, lo que impedía ver sus facciones; el resto de la vestimenta era occidental. El individuo apareció en el pequeño escenario que podía contemplar caminando muy despacio; se situó junto a Pablo, que seguía arrodillado. De pronto se percató de algo que la aterrorizó: llevaba una pistola en la mano.


      El miserable que la vigilaba se agachó junto a ella y apoyó una mano sudorosa sobre sus muslos. Instintivamente, Sarah hizo un gesto para apartarla y aterrada observaba cómo el individuo en el exterior levantaba despacio la pistola, apuntaba a la cabeza del arrodillado, decía unas palabras y le descerrajaba una bala en la sien. Brotó un gran chorro de sangre y el cuerpo se desplomó sobre la arena.


      Sarah emitió un desgarrador grito que, amortiguado por la cinta adhesiva que le tapaba la boca, sonó como el gemido de un animal herido. Desde su posición, desesperada y llena de rabia e ira, lanzó las dos piernas contra el pecho de su agresor. Le sorprendió desprevenido por lo que perdió el equilibrio y cayó golpeándose la cabeza contra el suelo de la tienda, quedando algo conmocionado. La fuerza emitida con las piernas y brazos hizo que se aflojaran las amarras de las muñecas, que pudo liberar tras gran esfuerzo. Agarró la jofaina, que todavía tenía un resto de agua, y se la echó sobre la cara. Una vez humedecida se quitó con cuidado la cinta de la boca. Un tremendo dolor le recorrió el labio sangrante. Desesperada y con lágrimas en los ojos cogió el kalashnikov y apuntó a su agresor. El individuo se levantó del suelo furioso; se le había caído el turbante dejando la cara al descubierto. Su piel era negra como el astracán. Sacó un gran cuchillo y lo dirigió hacia ella en tono amenazador hablando en la lengua extraña.


      Sarah no podía quitarse de la mente la imagen del hombre disparando en la sien de Pablo. Estaba totalmente conmocionada. El individuo hizo un primer intento para clavarle el cuchillo. Ella lo esquivó. De pronto algo la distrajo: era el sonido del rotor de un helicóptero. Aprovechando el instante de distracción el agresor intentó apuñalarla por segunda vez. En esta ocasión le rozó el hombro, dejando el rastro de sangre de un corte superficial. Sarah se llevó la mano a la zona herida, no era nada grave. Pero fue consciente que ya no podía aguantar mucho más.


      Entonces, se oyó un fuerte silbido y una detonación, muy cerca de la jaima en que se encontraban. Inmediatamente un ruido de armas automáticas irrumpió en la escena y se produjeron más explosiones por todos lados. Aprovechando la confusión, el salvaje se arrojó con todo su cuerpo sobre ella blandiendo el cuchillo. Sarah apretó el gatillo del kalashnikov casi instintivamente y una corta ráfaga impactó en su atacante, que cayó sobre ella con la sangre brotando por todos lados. Con repulsión lo empujó con todas sus fuerzas para quitárselo de encima.


      Salió y se encontró con más detonaciones, fuego y humo a su alrededor. Pudo observar tres helicópteros volando en formación con militares apostados en sus compuertas laterales disparando en todas direcciones. En el interior del hangar ya no estaban todos los jeeps Wrangler negros: pudo ver dos de ellos a lo lejos a toda velocidad huyendo. Dentro habían colocado unas plataformas con ametralladoras desde las que sus raptores se defendían disparando frenéticamente. Las trazas de las balas la rodeaban pero no dudó en adelantarse hacia el lugar donde estaba el cuerpo de Pablo. Pasó por una densa humareda negra que no dejaba ver nada, pero de pronto lo encontró. Estaba tendido de lado, con la cabeza boca abajo y un gran charco de sangre oscura ya impregnada en la arena. Se acercó en total shock y se arrodilló gritando:


      —¡No! ¡Dios mío!


      Abrazó el cuerpo con fuerza y reposó la cabeza todavía bocabajo sobre su regazo. Con ambas manos lo agarró por los hombros para poder darle la vuelta. Al hacerlo observó el devastador efecto del disparo a bocajarro. La bala le había entrado por la sien izquierda y perforado el cráneo con un orificio de salida por el lado opuesto a la altura de la ceja derecha. Tenía la cara completamente cubierta de sangre. Se le llenaron las manos y los brazos con ella, todavía la podía sentir caliente. Pero entonces la angustia se tornó en desconcierto.
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      Charly! —exclamó Sarah al reconocer sus facciones.


      Puso dos dedos sobre la yugular buscando un milagro; esperó unos segundos, pero no había pulso. Tenía el ojo izquierdo completamente abierto y mantenía el gesto bondadoso que siempre le acompañaba. Era obvio que había dejado de respirar en el mismo momento del disparo. Con angustia le pasó la mano por el rostro y le cerró el párpado con suavidad. Levantó la cabeza y, entre la humareda negra que surgía de numerosos pequeños incendios y de la arena que levantaban los rotores de los helicópteros, le pareció ver a un hombre arrodillado. Se fue hacia él, tenía las manos atadas atrás y apenas podía moverse. Al acercarse giró levemente su cara.


      —Pablo, ¿estás bien?


      Lo abrazó con todas sus fuerzas. El ruido de los motores de los helicópteros sumado al martilleo de las ametralladoras y las explosiones de misiles aire tierra y tierra aire convertían el lugar en un infierno y dificultaban que se pudieran escuchar las voces, por lo que pegó los labios a su oreja:


      —Pablo —repitió—, ¿estás bien?


      Él asintió con la cabeza.


      En ese momento, en el intenso fuego cruzado uno de los helicópteros fue alcanzado y empezó a girar en llamas de manera incontrolada. El piloto, mostrando una gran destreza, pudo posarlo en tierra. Los miembros de las fuerzas especiales que se encontraban en su interior saltaron ágilmente del aparato, que quedó aterrizado en el suelo volcado. Pese a ese grave incidente, cada vez eran más los secuestradores que caían muertos o malheridos.


      Sarah le quitó la venda a Pablo y le desató las manos.


      —¿Y Charly? —dijo de inmediato.


      Sarah, desprevenida, no contestó.


      Pablo, gritando esta vez, repitió:


      —¿Dónde está Charly?


      Sarah señaló el lugar con el brazo.


      Pablo se abalanzó sobre su amigo.


      —¡Nooo! —Lo abrazó entre sollozos.


      Sarah se acercó y le dijo:


      —Vamos, Pablo. Hemos de ponernos a salvo.


      Pablo no reaccionó.


      —¡Hemos de apartarnos o nos matarán a los dos!


      Pablo cargó a Charly sobre su hombro.


      El comando de rescate intensificó el fuego. A unos quince metros fuera de la línea de fuego, Pablo dejó el cuerpo de su amigo en la arena y apoyó su cabeza sobre él llorando desesperadamente.


      Los tres helicópteros restantes que todavía permanecían en el aire aterrizaron levantando una polvareda parecida a una tormenta de arena. Miembros de los SEAL saltaron ordenadamente y con celeridad. Por el camino de tierra y arena que daba acceso al campamento, pero en la dirección opuesta a la que habían salido huyendo los jeeps Wrangler justo cuando se inició el asalto, aparecieron vehículos de alta movilidad especiales para desplazarse por zonas desérticas. Tras ellos, dos jeeps del ejército marroquí y tres camiones cargados de soldados cerrando el convoy.


      Un miembro de los equipos SEAL se les acercó de inmediato:


      —¿Están bien? ¿Están heridos?


      Enseguida se vieron rodeados por tres hombres más.


      —Sí, nosotros estamos bien —contestó Sarah—, pero él… —añadió mirando a Charly. Pablo continuaba abrazado sobre el cuerpo de su amigo.


      —Acompáñennos, hemos de alejarnos de aquí.


      Los cuatro SEAL les ayudaron a levantarse del suelo, mientras otros tres hombres de las fuerzas de asalto formaban un semicírculo desde el que disparaban a los últimos secuestradores que todavía les intentaban hacer frente inútilmente. El tiroteo prosiguió hasta que el último fue alcanzado. El lugar se había llenado de soldados del ejército marroquí y de los miembros de los SEAL.


      Una ambulancia militar recogió el cuerpo de Charly. Pablo, apoyado en uno de los jeeps, bebía agua en silencio con la mirada perdida. Sarah se le acercó.


      —Al ver la cazadora os confundí. Por un momento pensé que era a ti a quien habían matado.


      —Lo habría preferido —contestó Pablo—. Le dejé mi cazadora cuando nos despertamos porque estaba muerto de frío. Creo que nos debieron de poner algo en la bebida que nos dejó dormidos.


      —Sí, seguramente un somnífero. A mí también —dijo Sarah—. Pero ¿qué ocurrió cuando despertasteis? —preguntó Sarah.


      —Nos tuvieron un buen rato amordazados —Pablo hablaba entre sollozos—, dos de esos asesinos estaban vigilándonos. Por su altura y piel tan oscura no me parece que fueran marroquíes. Dios mío, nunca debí traerlo.


      Sarah se acercó y lo abrazó con fuerza:


      —No te lo reproches, jamás podíamos haber imaginado que algo así pudiera llegar a ocurrir.


      Un médico, psicólogo militar, les prestó los primeros auxilios, tras lo cual se le acercó el jefe al mando del equipo de operaciones especiales de los SEAL y les informó de los detalles relativos a la evacuación. Pablo, con la mirada perdida, parecía no estar allí; de pronto dijo:


      —¿Cómo nos localizaron?


      —Nosotros pertenecemos al equipo SEAL 8, con base en Little Creek, en el estado de Delaware. Aunque estamos estacionados en Rota. Desde el centro de operaciones en Estados Unidos nos dieron la orden y nos pasaron toda la información sobre la ubicación, pero ni sabemos ni les podría decir nada más. Es información clasificada.


      En el vehículo que los llevaba a Marrakech, Sarah observó cómo Pablo se llevaba las manos al rostro en un gesto de desesperación.


      —¿Recuerdas algo más de lo ocurrido?


      Pablo levantó la cabeza y, tras unos segundos, dijo:


      —En ningún momento se comunicaron con nosotros, hablaban entre ellos en esa lengua extraña, no era árabe. Después nos sacaron a rastras al exterior, estuvimos un rato arrodillados con los ojos vendados y las manos atadas a la espalda. Recuerdo escuchar el ruido de algún jeep acercándose y todos se callaron. Uno de los raptores les dijo a los recién llegados en un inglés muy básico: «Los encontramos en el sótano de la mansión». Lo siguiente que oí fue un disparo y después una voz que se dirigió a mí también en inglés; aunque era extranjero este hablaba mejor.


      —¿Qué te dijo?


      —«Espero que colabores si no quieres correr la suerte de tu amigo». Me temí que ese disparo hubiera ido dirigido a Charly y grité su nombre, pero entonces se oyó un zumbido y un estallido. Debió de ser el impacto de un misil lanzado desde uno de los helicópteros a bastante distancia porque todavía no nos había llegado el ruido de los rotores. Luego todos empezaron a gritar en su extraño idioma y el hombre de la voz que me había amenazado dijo: «Larguémonos de aquí». Después empezó el infierno con todos disparándose entre ellos… Y tú, Sarah, ¿estás bien?


      —Uno de los captores me tuvo retenida, cuando empezó el tiroteo pude coger su arma y apuntarlo, se me echó encima y disparé. Antes de que eso ocurriera vi por un agujero de la lona de mi tienda cómo os sacaban a ti y a Charly. Luego vi a uno de esos hombres recién llegados a los que te refieres, era de piel blanca. Se acercó a Charly y le disparó en la sien con total sangre fría. Fue horroroso.


      —¿Le viste la cara?


      —No, llevaba una gorra con orejeras de tela. Solo vi que era de piel blanca. Si no llega a ser por los SEAL nos hubieran matado a todos.


      —Sí, seguramente —dijo Pablo bajando la cabeza.


      Sarah le pasó el brazo por su espalda sin pronunciar palabra.
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      De todos los templos de Madrid, la iglesia de Santa Bárbara es sin duda la más cercana al reino celestial. No porque así lo estableciera encíclica papal alguna y menos aún por la santidad de su áspero párroco. Para acceder a ella hay que subir una imponente escalinata de más de doscientos veinte peldaños, y en lo alto de su pórtico, dos ángeles de rodillas en actitud de adoración reivindican humildemente esa distancia desafiando las alturas. Es quizá por ello que feligreses de otras parroquias de la ciudad esperan pacientes para poder celebrar allí sus ceremonias. Sin embargo, excepcionalmente y dadas las circunstancias, el párroco dio todas las facilidades para que el funeral de Charly se celebrara en ella con la máxima celeridad.


      El asesinato de Charly en el campamento del desierto de Zagora de Marrakech era la noticia que desde el domingo por la noche había copado portadas y telediarios de la mayoría de medios de comunicación. El comunicado oficial y conjunto de los gobiernos estadounidense y marroquí explicaba los hechos acontecidos como un intento de secuestro de tres periodistas por algún grupo ligado a Al Qaeda o al ISIS. La mayoría de medios internacionales y nacionales, además de transmitir su consternación y condolencia a sus colegas de Presstalk, se hacían eco también del reciente asesinato de uno de sus fundadores, Ryan Mulkin.


      El lunes por la tarde la iglesia estaba abarrotada por familiares, amigos y muchos periodistas que por solidaridad habían querido dar su último adiós a Charly. Pablo, como uno más de la familia, se sentó delante junto a los hermanos, los padres y los tíos. El cura que ofició el servicio, venido de la parroquia habitual de la familia, emitió un precioso sermón en el que recordó a Charly como un ser entrañable, bondadoso, algo temeroso y muy inteligente. Pero sobre todo incapaz de hacer el mal a nadie. Siempre preocupado por el bienestar de los otros más que por el suyo propio. El desfile de personas para dar el pésame se alargó durante un buen rato. Pablo, colocado en un extremo del primer banco, también recibía los saludos y abrazos de muchos de los asistentes; se sentía destrozado no solo por el terrible hecho de la muerte de su amigo, sino por el sentimiento de culpabilidad por haberlo llevado a esa investigación, y más aún por la excursión nocturna hacia la mansión. Charly había sido para él como un hermano. No podía soportar la idea de que sus dos mejores amigos hubiesen sido asesinados en tan poco tiempo. Ahora, tras la pérdida de ambos, parecía que ya nada tenía sentido. La pena de Pablo era tan grande que, cuando unos minutos después fue a abandonar discretamente el banco de la primera fila, apenas pudo dar un paso. Un reportero de guerra que trabajaba para un diario español, compañero en muchas misiones, se percató de la situación y desde la cuarta fila se adelantó, lo abrazó y le prestó su hombro. Todos los asistentes habían abandonado la iglesia y muchos de ellos se encontraban en la entrada. Delante de ellos, los padres de Charly salían desolados junto a uno de los hermanos. Ya no quedaba nadie en los bancos cuando Pablo y su colega llegaron a la última fila. Entonces se dio cuenta de que todavía había una persona sentada en el extremo del último de ellos. Pablo se separó de su colega, se metió entre los bancos y avanzó hacia ella. Cuando ya estaba casi llegando, la persona sentada y con las manos sobre la cara como si meditase en solitario se levantó al verlo.


      Se fundieron en un abrazo del que no podían ni querían separarse porque fuera de él estaba la desolación más absoluta. Pasó un largo minuto. Pablo habló primero:


      —Es terrible, Erika. No… —la voz de Pablo se entrecortó de nuevo y Erika lo volvió a abrazar sin decir nada.


      —Le quería tanto, Pablo, le quería tanto…


      —Nunca debí llevarlo.


      —No digas eso, Pablo, él estaba entusiasmado —sentenció Erika con su habitual rotundidad—. ¿Cómo está Sarah?


      —Muy afectada, presenció el asesinato desde la tienda en la que estaba recluida. Se la han llevado a Nueva York.


      —Debe haber sido terrible. Pobre, haber vivido todo eso…


      —Creo que si no llega a estar allí yo también estaría muerto.


      —¿Por qué?


      —En pleno asalto de los helicópteros y con los secuestradores repeliendo la agresión, Charly y yo quedamos rodeados por explosiones y humo por todos lados; él yacía muerto en la arena. Sarah fue quien me sacó de allí casi a rastras. Tuvo un valor increíble.


      —¿Y cómo es que fue a Marrakech? Charly me dijo que era un viaje secreto.


      —Lo era, pero al parecer todos lo sabían. A ella fue Wallace quien se lo comentó, por lo que aprovechó para organizar una reunión en Londres con una de esas fundaciones que quieren donar a Presstalk.


      —Es una gran chica.


      Salieron cogidos por el brazo. Ya no quedaba apenas gente en el rellano de entrada, la mayoría de asistentes bajaban por la majestuosa escalinata hacia la calle Bárbara de Braganza.


      La esbelta figura de Alejandra, a un lado de la escalinata, destacaba con la luz anaranjada del sol a su espalda. Al verla, Pablo se separó ligeramente de Erika para acercarse. Alejandra le abrazó.


      Pudo sentir sus latidos acompasados con los de ella como si fueran uno.


      —Lo siento muchísimo, lo oí ayer en las noticias, no podía creerlo…


      —Gracias, Alejandra.


      —Pero ¿cómo ocurrió?


      —Estábamos investigando para un artículo que queremos publicar. Fuimos a una misión y un grupo nos secuestró.


      —Han dicho en las noticias que probablemente se trataba de Al Qaeda u otro grupo similar.


      —¿Eso han dicho? —Sin esperar respuesta prosiguió—: Luego lo mataron a sangre fría… —apenas pudo balbucear. Entonces se dio cuenta de que Erika había quedado un paso tras él. Se volvió hacia ella y dijo en inglés—: Os presento, Alejandra, ella es Erika.


      —Hola, Erika, he oído hablar de ti muchas veces a Pablo y Charly.


      Erika apenas asintió con la cabeza.


      —¿Y qué vais a hacer ahora? —preguntó Alejandra.


      —Primero vamos a la oficina de la calle Almirante. Deberíamos revisar todos los ordenadores y las cosas de Charly. Luego yo me tendré que ir a Nueva York.


      —Si os puedo ayudar en algo… —dijo entristecida Alejandra.


      —Gracias —dijo Pablo.


      Alejandra sentía profundamente lo que Pablo estaba pasando. Lo seguía queriendo, pero esa infidelidad le había roto los esquemas, no podía evitar verlo distinto. Jamás hubiera esperado algo así de él. Antes de retirarse dijo:


      —Pablo, no sé qué es lo que estabais investigando, pero lleva mucho cuidado.


      Abrazó a Erika, después a él, y, al separarse, le besó en la mejilla. A continuación se dio la vuelta y enfiló escaleras abajo hasta perderse por las callejuelas aledañas. Pablo, por su parte, se quedó con ganas de decirle más, pero en esas circunstancias no supo qué ni cómo. Aunque había estado a su lado, pudo percibir la distancia en sus gestos y palabras.


      Erika y Pablo fueron caminando hasta el piso, que estaba muy cerca de la iglesia, apenas a cinco minutos. Iban en silencio, perdidos en sus pensamientos. En un momento dado instintivamente Pablo sacó el móvil del bolsillo y lo encendió. En cuanto tuvo cobertura empezaron a sonar ininterrumpidamente timbres y alarmas que le avisaban de los innumerables mensajes que había recibido. Ignoró las llamadas perdidas, aunque le llamó la atención que había seis de un mismo número de Nueva York que desconocía. Finalmente presionó la tecla de silencio; no tenía ánimo para leer y contestar las múltiples muestras de apoyo que le estaban llegando desde todas partes. Al cabo de unos metros uno de los avisos intermitentes se convirtió en permanente, por lo que dedujo que se trataba de una llamada entrante y le pudo la curiosidad. Al sacarlo de los gastados tejanos leyó en la pantalla el nombre de Mary Wo; dudó un instante.


      —Hola.


      —Pablo, ¿estás bien?


      —Sí, no te preocupes. ¿Cómo te has enterado?


      —Querrás decir cómo no iba a enterarme. La noticia del secuestro y el rescate ha salido al mismo tiempo en todos los programas de noticias aquí en Estados Unidos. Incluso con vuestra foto. Cuando lo escuché y te vi en la televisión casi me muero…


      —Sí, ha sido terrible —dijo Pablo.


      —Siento muchísimo lo de vuestro compañero.


      —Era como un hermano.


      —Me imagino que te quedarás allí unos días.


      —No. En realidad, es mejor que vuelva cuanto antes, el periódico tiene que seguir adelante y aquí poco puedo hacer. Tengo un billete para mañana martes.


      —Pues llámame cuando estés por aquí y te apetezca, claro.


      —Ok.


      —Te quiero, ciao.


      Pablo se arrepentía profundamente de haberle sido infiel a Alejandra, pero cuando hablaba con Mary Wo, algo le transmitía que le hacía sentirse bien. Estaba confuso, los terribles momentos que estaba pasando no le permitían pensar con total claridad.

    

  


  
    
      58


      Pablo fue con Erika hacia donde había aparcado el coche, muy cerca de su apartamento. En cuanto lo vio, abrió el maletero con el mando a distancia y se dirigió a la parte de atrás. Se agachó bajo la puerta del maletero levantada y sacó del interior la mochila de Charly: solo verla le estremeció. En el campamento del desierto de Marrakech la rescató de entre las pertenencias que los raptores les sustrajeron al apresarlos. Nadie de los equipos de rescate se percató de que pertenecía al rehén fallecido. La trajo camuflada entre su equipaje y pensaba entregársela a los padres de Charly, pero todavía no había tenido ocasión. Una vez en su apartamento la abrió.


      —Milagrosamente esta mochila sobrevivió al secuestro. Mira lo que hay dentro. —Sacó el termo vacío de agua y después uno de los dos ejemplares del Corán y se lo entregó.


      Erika pasó la mano por encima como deleitándose en la calidad de la piel y con sus dedos siguió la caligrafía en tinta de color dorado. Después instintivamente abrió la portada. Al ver su interior hueco exclamó:


      —¿Qué significa esto?


      —Había cientos de ellos en el cobertizo secreto que encontramos bajo la piscina esparcidos por todos lados.


      —¿Y todos estaban vacíos?


      —Sí, todos —hizo una breve pausa para enfatizar—, excepto uno de ellos.


      —¿Qué quieres decir?


      —Pues que en uno de ellos encontré un fajo de billetes de cien dólares perfectamente encajado.


      —¿Solo en uno?


      —Revisé muchos. Parece que alguien se nos adelantó y los vació todos; ese fajo debió dejarlo por descuido.


      Rápidamente Erika dedujo:


      —Así que ese era el secreto de la mansión.


      —Sí, el mar de Marrakech del que nos informó Mustafá antes de morir era la piscina de agua salada, y al decirnos en el mensaje «Bajo el mar de Marrakech», nos estaba indicando que allí abajo había algo.


      —¿Y cómo lo dedujisteis?


      —De la manera más absurda. Cuando inspeccionamos la mansión observé que había arenilla blanca en el fondo de la piscina seca. Después, por la noche, tomando un tequila, nos lo sirvieron con sal en el borde del vaso. Entonces me vino la imagen del fondo de la piscina, pensé que podía ser sal y que si así era eso podría ser el mar de Marrakech.


      —Muy ocurrente.


      —Ojalá hubiera estado equivocado, él estaría aquí ahora.


      —No lo pienses más, Pablo —dijo Erika—. Así que seguramente ese debió ser el secreto que nos quiso transmitir. Pero ¿cuántos como este habría?


      —No lo sé.


      —¿Encontrasteis algo más?


      —No —Pablo dudó—, bueno, al fondo de la estancia en una esquina había cuatro palés, como los que se usan para cargar los tráileres. Sobre todos ellos había más Coranes abiertos y vacíos, parecía como si hubieran estado almacenados allí antes de que los vaciaran y tiraran por todos lados.


      Erika se quedó pensativa como si estuviera deduciendo algo, pero tras unos segundos dijo:


      —Será mejor que nos pongamos a trabajar. Charly mantenía una red de colaboradores a la que tengo acceso, pero no podemos dejar esto aquí, creo que es mejor desmontar los ordenadores y el servidor, empaquetarlo todo y enviarlo a Berlín: allí con más calma revisaré todo lo que tenga que ver con Presstalk y lo recuperaré; los mensajes o programas que sean personales me tienes que decir a quién se los hago llegar.


      —De acuerdo.


      Había pantallas, papeles desordenados por todos lados, alguna caja de pizza vacía y la silla que utilizaba Charly, con su almohadón marrón todavía aplastado como si acabara de levantarse.


      Trabajaron en silencio un buen rato. Pasaban los minutos y cada cual realizaba sus tareas ocultando para sí la profunda pena. Leyendo papeles y clasificándolos, desconectando los ordenadores, enrollando los cables que había por todos lados. Hasta que Erika dijo, empleando un tono mucho más dulce de lo habitual en ella:


      —Tuvimos una aventura.


      —¿Perdona?


      —Charly y yo. Fue cuando nos conocimos, tras llegar a la final de la competición para hackers que organizó Black Hat. Aunque yo gané aquellas pruebas y él fue segundo, su mente me superaba. Nunca había conocido a nadie como él. Cuando le escuchaba era como si se estuviera adelantando a mis pensamientos.


      Pablo dejó de hacer su tarea y fijó la mirada en ella.


      —Me acuerdo de que nada más acabar la competición, los de Microsoft nos vinieron a hacer una oferta de trabajo a los dos. Nos acabábamos de conocer, pero quisimos hablarlo entre nosotros, era como si fuéramos amigos de toda la vida. Tras una breve deliberación aceptamos trabajar con ellos, pero con la condición de que nos dieran total flexibilidad y pudiéramos hacerlo desde nuestras casas. Teníamos la impresión de que era como venderse al enemigo, pero necesitábamos el dinero, así que nos convencimos de que lo haríamos solo por un tiempo. Cuando salimos y les comunicamos nuestra decisión, ellos entusiasmados nos quisieron invitar a cenar a un buen restaurante. Recuerdo perfectamente cuando Charly me miró y les dijo: «Creo que preferimos irnos a cenar por ahí solos». Ninguno de los dos habíamos estado antes en Ámsterdam. Salimos de las oficinas y nos metimos en el primer sitio que encontramos… Al acabar de cenar vino su segunda propuesta, pero esta vez me pidió opinión. Su plan era pasearse por el distrito rojo de la ciudad, ya sabes, donde las prostitutas se exhiben tras los escaparates a la luz de farolillos rojos y provocando a sus clientes a la vista de todo el mundo. Alguien en Madrid le había dicho que no podía irse de Ámsterdam sin visitarlo. Acepté y nos dimos una buena caminata por el afamado barrio. Después entramos en un bar donde los clientes fumaban todo tipo de hierbas: hachís, marihuana… a la vista de todos —siguió hablando, visiblemente emocionada—. Nos colocamos de hierba y bebimos whisky hasta hartarnos. Volvimos al hotel en el que nos habían reservado habitaciones contiguas y al llegar a la puerta de la suya nos besamos. Acabamos en su cuarto. Hicimos el amor hasta quedarnos dormidos…


      Pablo intervino para darle un respiro:


      —Nunca me lo contó.


      Erika hizo una pausa y añadió:


      —A nuestra manera, nos amábamos mucho. No habrá nadie como él en mi vida.


      La emoción llenó su rostro. Pablo se acercó y la abrazó con fuerza.
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      En las oficinas del FBI en Manhattan seguían los acontecimientos con la máxima atención. Orlando sentía cómo la trama se iba complicando con preguntas sin respuesta: ¿qué querían de Ryan los búlgaros que le acompañaron en el Joe’s Pub? ¿Por qué la CIA estaba investigando a la mafia búlgara? ¿Qué hacían Pablo y sus colegas en Marrakech?


      Para avanzar ordenó a Cindy y Brad que investigaran de nuevo todo lo relacionado con Presstalk y sus actividades. Estos se dirigieron a la sede del periódico, donde entrevistaron a Wallace, a Tom y a alguno de los periodistas allí presentes, pero no pudieron contactar con Sarah, que aún no se había reincorporado, ni con Pablo, que estaba todavía en España.


      Por otra parte, para evitar extender el acoso de los medios, ordenó catalogar como información clasificada el resultado de la autopsia de Ryan, por lo que nadie, excepto ellos, sabía que había muerto ahogado antes que degollado en lo que parecía un cruel acto realizado para confundir sobre la autoría del crimen.


      El agente Orlando dudaba de que ambos hechos estuvieran relacionados, pero no disponía de evidencias claras en un sentido u otro. Pensaba que la inminente reunión con miembros de la CIA iba a ser clave para avanzar en el caso. Estaba convencido de que ellos poseían más información que el FBI.


      Por tratarse de un encuentro informal, se citaron en el vestíbulo del hotel Hilton de la Sexta Avenida. En realidad, ni los miembros del FBI se fiaban de los agentes del servicio secreto, ni estos de los federales, por lo que el bullicioso lugar se adecuaba perfectamente a las desconfianzas de ambos. Por parte del FBI acudieron el agente Orlando y Carter, por la otra parte estaban presentes el director de la unidad de información, Rob Lugan, y dos de sus hombres, que se presentaron escuetamente como Smith y Jacob. Después de estrecharse la mano Orlando inició la conversación:


      —Tras las últimas averiguaciones hemos descartado la participación de ningún grupo terrorista en el asesinato de Ryan Mulkin, sin embargo, por diversas fuentes sabemos que ustedes siguen investigando su asesinato; se trata de un delito federal, por lo que queremos saber qué interés tiene el servicio secreto en este asunto.


      Los miembros de la CIA intercambiaron una mirada, tras la cual Rob Lugan intervino:


      —De acuerdo, pero exigimos que ustedes nos informen con la misma transparencia. —Todos sabían lo utópico de ese deseo, pero era parte del protocolo. Orlando miró a Carter y le hizo un ademán como para que prosiguiera.


      —El resultado de la autopsia delata que Ryan murió ahogado, después sus asesinos le cortaron el cuello y le vistieron con el mono naranja solo para hacernos creer que los autores del asesinato pertenecían al ISIS.


      —Y parece que lo consiguieron —dijo uno de los miembros del servicio secreto.


      —La única pista que tenemos es que salió de un bar acompañado de dos individuos de origen búlgaro, uno de ellos, fichado por pertenecer a la mafia de ese país.


      Orlando, con el semblante muy serio, intervino:


      —¿Qué están ustedes investigando sobre esos tipos y qué interés tenían en Ryan Mulkin?


      Se hizo un largo silencio hasta que Lugan empezó a hablar.


      —Es un asunto que viene de lejos. El dictador tunecino asesinado en 2011 en las revueltas de la primavera árabe se lucró durante toda su vida con todo tipo de negocios ilegales. Su enriquecimiento fue descomunal, se calcula que de muchos miles de millones de dólares. Tenía la mayor parte de esa fortuna repartida por el mundo a través de complejas estructuras societarias, algunas de ellas en manos de hombres de confianza, una especie de clan a los que denominaban the companions of the Leader. Ocultaban esa descomunal riqueza bajo centenares de empresas patrimoniales, albaceas y propiedades inmobiliarias. Incluso llegaron a comprar a un agente inmobiliario: Chesterton Humberts, en el mismísimo Londres, que está siendo investigado. También prestigiosos bancos de inversión como Goldman Sachs o Credit Lyonnais tienen causas abiertas por cubrir determinadas operaciones. El nuevo gobierno de Túnez que surgió tras la revolución creó un ente llamado Stolen Asset Recovery Initiative, algo así como una oficina que se dedica a contratar a decenas de despachos de abogados por las principales capitales del mundo e investigadores especializados en la recuperación de activos para intentar desmarañar y acceder a esa inmensa fortuna.


      Los agentes del FBI escuchaban atónitos las explicaciones y sin entender qué relación tenía todo eso con el caso que estaban ellos investigando.


      —Pero si ese dinero pertenece al estado de Túnez, ¿qué hace la CIA investigando el asunto? —preguntó Orlando.


      —Ese capital en sociedades y paraísos fiscales no nos preocupa, tarde o temprano volverá a Túnez. Pero a través de los servicios secretos de un país aliado de la zona supimos que también guardaba una enorme fortuna en efectivo oculta en depósitos secretos por diversos países. ¿Se imaginan qué ocurriría si ese dinero llegara a manos de grupos terroristas de la zona? Estamos hablando de varios miles de millones de dólares en billetes de curso legal. Para evitarlo iniciamos el rastreo.


      —Sigo sin entender qué tiene esto que ver con el caso —dijo Carter impaciente.


      —Una de las personas de más confianza del dictador, un ingeniero llamado Mustafá al Said, que vivía retirado en Londres y al que hacíamos un discreto seguimiento, murió hace unas semanas tras ser torturado en un hotel de Lausanne. Minutos antes de fallecer envió un mensaje a Presstalk. —La llegada del camarero interrumpió por completo el relato de Lugan: todos quedaron en un tenso silencio percibido por este, que se apresuró a repartir las botellas de agua y los cafés que habían pedido. En cuanto este se apartó unos metros continuó—: Los periodistas de Presstalk liderados por Pablo Azcárraga iniciaron las investigaciones y repentinamente decidieron hacer un viaje a Marrakech.


      —¿Y descubrieron el lugar y el dinero? —preguntó Carter.


      —Solo el lugar, porque el dinero ya no estaba allí.


      —Pero ¿de qué cantidad estamos hablando?


      —Calculamos que podría acercarse a los mil millones de dólares.


      Orlando y Carter no pudieron evitar un gesto de asombro.


      —¿Y quién los secuestró? —preguntó Orlando.


      —Unos mercenarios.


      —¿Contratados por quién?


      —No lo sabemos… pero hay varios grupos detrás de esa fortuna. Sospechamos que podría tratarse de la mafia búlgara, dado que en muchos de los negocios que hacía el dictador utilizaba este país y sus grupos del crimen organizado como socios intermediarios de las operaciones; seguramente conocían la existencia de esos depósitos o quizá les debían dinero… Nosotros hace tiempo que veníamos investigando a esta peligrosa mafia por la cantidad de efectivo que blanquean, además sospechamos que algún importante magnate estadounidense está en tratos con ellos y les da todo el soporte para invertir grandes cantidades en bienes inmuebles incluso en nuestro país, cómo no, a cambio de enormes comisiones.


      —¿Y cómo supieron que Azcárraga y sus colegas estaban en Marrakech?


      —Tenemos nuestras fuentes.


      —¿Dónde está el dinero?


      —Lo desconocemos.
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      Pablo llegó a su pequeño apartamento de Nueva York procedente de Madrid a las siete de la tarde del martes. Durante el vuelo no había podido conciliar el sueño, por lo que se encontraba exhausto. Tras tomar una ducha se dirigió a la cocina, donde comió un plátano, lo único comestible que quedaba en la nevera. Después decidió recostarse en la cama en busca de un pequeño descanso.


      Pero no podía dejar de pensar en todo lo ocurrido. Aún no había asimilado la muerte de Ryan y ahora se enfrentaba a la pérdida de Charly. Dos de las personas que más quería en este mundo. Él, que todavía joven había pasado por la desconsoladora experiencia del repentino fallecimiento de su padre, y que en sus años como reportero de guerra había vivido situaciones dramáticas de las que siempre se reponía con la fuerza interior inquebrantable que permanentemente le acompañaba, ahora, sin embargo, en estos momentos en que la existencia le mostraba los senderos más oscuros con la pérdida casi simultánea de sus dos amigos, apenas encontraba ninguna rama a la que agarrarse. La crudeza de la trágica realidad desnudaba el valor de todo lo demás. No sentía esa energía positiva que siempre le acompañaba, y lo que era peor, ni el recoveco en su interior donde encontrarla. Atrapado entre las sábanas decidió hacer lo que siempre había hecho. Se levantó, cogió un bolígrafo y unas hojas de papel y se sentó sobre la alfombra del salón junto a la mesa baja.


       


      Almas blancas


       


      La mayoría de nuestros seguidores ya sabréis que hace tan solo unos días Ryan Mulkin, nuestro socio fundador y amigo, fue encontrado muerto en el Hudson en trágicas circunstancias. Cuando el terrible impacto de su muerte todavía nos atravesaba como afilada daga, Charly, nuestro querido director de tecnología, murió asesinado en Marrakech mientras nos encontrábamos en la ciudad roja realizando una investigación. Aún quedan muchas cuestiones por aclarar de ambas muertes que intentaremos desvelar. Su ausencia nos llena de infinito dolor y tristeza.


      Ryan siempre pareció y fue un hombre hecho y derecho, incluso cuando éramos estudiantes en Columbia recién salidos del colegio. Su inagotable interés por el saber y su capacidad de razonar le dotaban de una estatura intelectual muy superior a la de la mayoría. Sin embargo, la humildad y el respeto por los demás le llevaban a permanecer siempre en segundo plano, para no abrumar, y en ocasiones, para no delatar a impostores del conocimiento. Con mucha ilusión y grandes dosis de atrevimiento, juntos constituimos Presstalk como bandera del periodismo independiente y bajo un modelo de negocio experimental en el que la supervivencia dependía de vosotros.


       


      Charly Díaz, nuestro director de tecnología, era alguien irrepetible. Tras su divertido y agudo sarcasmo se encontraba uno de los corazones más nobles que jamás han existido. Su facilidad para las matemáticas y el delirio por los juegos de ordenador le motivaron a estudiar y convertirse en un extraordinario informático. No tenía ningún anhelo por lo material, su mayor ambición eran su familia y los amigos. Su temerosa manera de pensar, que achacaba a los genes de su madre, unida al sarcasmo con el que acariciaba las palabras, le convertían en un ser divertido, capaz de hacer reír al más malhumorado aun sin pretenderlo. Una persona entrañable. Un buen día de hace algo más de un año le propuse incorporarse a Presstalk como uno de los directores de tecnología. Con su acostumbrado pesimismo nos vaticinó tan solo unos meses de vida, pero no dudó en aceptar, lo hizo porque vio la ilusión en mis ojos y Charly era incapaz de dejar de lado a un amigo con ilusión en los ojos. Por ello seguramente también decidió aceptar mi invitación a viajar a Marrakech.


       


      Queridos Charly y Ryan, erais antagónicos en gustos, aficiones e inquietudes, pero compartíais una cualidad pasada de moda, casi antigua: la bondad. Y eso os hacía ser queridos por todos, sin restricciones. Jamás pensabais en vosotros antes que en los demás, nunca os daba pereza alguna hacer algo por los otros y en vuestro vocabulario no existía la palabra «después» cuando se trataba de ayudar a alguien. Hoy, tras tanto esfuerzo, incomprensiblemente no estáis aquí. Precisamente cuando el éxito profesional comenzaba a habitar entre nosotros. Vuestra muerte ha puesto de manifiesto una vez más que muchas veces la distancia entre lo mejor y lo peor es escueta, y cuando eso ocurre nada se entiende, la vida se estrecha por caminos tortuosos hacia un lugar oscuro llamado soledad. A los que nos habéis dejado en este mundo, solo nos queda buscar la luz en el gran ejemplo de vuestras cortas vidas, que os prometo desde aquí que nos obstinaremos en seguir. Pese a nuestra consternación, que nos llena, ahora más que nunca, en este grupo de amantes del periodismo trabajaremos incansables por mantener vivo vuestro recuerdo, con nuestra única arma, un puñado de letras.


      En memoria de Ryan Mulkin y Charly Díaz.
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      Preston Crickmore estaba en la cuarta cubierta del Blue Star. A esa temprana hora de la mañana corría una fresca brisa en el puerto del West Side de Manhattan. Vio una lancha motora que se acercaba rápidamente. Pronto desde su interior unos individuos subieron a su embarcación. La última reunión con ellos diez días atrás también había tenido lugar a bordo durante la celebración de la fiesta de la primavera. En esta ocasión acudieron con un tercer hombre de tez blanca y mirada inexpresiva. Pasados unos minutos llegaron al salón, donde Preston les esperaba sentado en un sofá de piel degustando un zumo de zanahoria y naranja. Tras estrecharse las manos, se acomodaron ellos también. Esa planta del yate disponía de un avanzado inhibidor de frecuencias capaz de garantizar conversaciones seguras. Siguiendo instrucciones de Preston, el servicio se retiró.


      Uno de los invitados habló en inglés con acento extranjero:


      —Preston, estamos teniendo más dificultades de las previstas.


      Este, visiblemente enojado, le interrumpió en un tono alto de voz:


      —¡No es así como me gusta hacer los negocios! Yo he cumplido con la parte de mi trabajo: quedamos en que el dinero llegaría a Gibraltar en lanchas rápidas desde Marruecos hace ya dos semanas.


      —Sí, es cierto, pero…


      —Ese era vuestro compromiso —Preston, colérico, hablaba en un tono de voz muy elevado—. Nosotros tenemos todo preparado: las cuentas en los bancos, los despachos de abogados que nos darán cobertura financiera y legal. También las docenas de compañías establecidas en diversos paraísos fiscales para desde ellas invertir en activos inmuebles que ya hemos seleccionado. Por la cantidad de dinero de que se trata y para no despertar la atención de nadie hemos tenido que crear hasta veinte de ellas, todas perfectamente establecidas con sus respectivos consejos, gestores, proveedores y clientes ficticios. ¿Sabéis lo que significa eso? —Preston los miró desafiante, tan distinto al educado caballero asiduo a galas benéficas.


      —Lo entendemos, pero… —contestó el visitante que llevaba la voz cantante.


      —Gastos de abogados, comisiones a corruptos y, lo peor, correr riesgos innecesarios. Y ahora me decís de nuevo lo mismo, ¿que estáis teniendo dificultades? —dijo Preston elevando la voz—. Será mejor que me contéis cuáles son esas dificultades —terminó en un tono amenazante.


      Los visitantes se miraron incómodos. Finalmente, uno de ellos se decidió:


      —El dinero del que te hablamos existe y nos pertenece. Asciende a casi mil millones de dólares, era el importe por una gran partida que el dictador tunecino nos iba a pagar por la venta de armas y petróleo al Chad. No era la primera vez que hacíamos un acuerdo como este con él y siempre había cumplido sus compromisos. Sin embargo, una vez conseguimos el armamento y lo entregamos, se produjo la revuelta de la primavera árabe. Sabíamos que el dinero estaba preparado, pero nunca se llegó a realizar el pago. Durante años nos fue imposible cobrar la deuda, pero a través de un antiguo miembro del gobierno tunecino al que dimos refugio, supimos de la existencia de un ingeniero: Mustafá al Said. Si había algún hombre que pudiera conocer el paradero de ese dinero, ese era Mustafá.


      —Pero ¿quién era ese tipo? —preguntó Preston algo más calmado.


      —Un ingeniero de máxima confianza del dictador tunecino que vivía en Londres.


      —¿Vivía?


      —Mustafá viajaba con frecuencia a Laussane y hace dos semanas lo localizamos en el hotel Beau-Rivage, donde se alojaba normalmente. Lo teníamos retenido en su habitación, pensamos que no sería complicado sacarle la información sobre el paradero de esa fortuna, pero, apenas empezábamos a forzar su voluntad, sufrió un ataque al corazón y falleció. Sin embargo, antes de hacerlo, cuando se vio atrapado entró en el lavabo de su habitación y envió un mensaje por el móvil.


      —¿Qué mensaje? —preguntó Preston todavía irritado.


      —Fue un mail imposible de descifrar, porque el servidor al que iba dirigido emitió de respuesta otro que borraba el original, sin embargo, alcanzamos a ver quién era el destinatario. Un periódico digital llamado Presstalk. No sé si has oído hablar de ellos, hace poco lanzaron una exclusiva mundial sobre la fortuna de un cabecilla de ISIS.


      —Sí, claro que sé quiénes son —dijo Preston muy serio.


      —Entonces decidimos actuar sobre ellos. Fuimos a por uno de los socios, un tal Ryan Mulkin. Nos pareció el más vulnerable de los dos fundadores. Hace ahora dos semanas le seguimos tras una cena, se metió en un bar y le abordamos. Fue una operación limpia. Lo tuvimos secuestrado e interrogándolo un día entero, pero llegamos a la conclusión de que no sabía nada del mensaje, ni quién era Mustafá. Creemos que decía la verdad, pero no podíamos dejarlo por ahí suelto. Así es que hubo que eliminarlo —dijo sin inmutarse—, pero lo hicimos de manera que la policía creyera que era un grupo terrorista en venganza por una exclusiva que habían lanzado.


      —¿Y entonces? —preguntó intrigado Preston.


      —Tuvimos suerte, porque ese periódico funciona de una manera muy peculiar. Colaboradores anónimos les envían información confidencial y ellos publican reseñas sobre ellas para que los lectores opinen sobre cuáles quieren que investiguen.


      —¿Y qué tiene eso que ver con nuestro asunto? —preguntó impaciente Preston.


      —Justo horas después de eliminar a Ryan Mulkin, Presstalk publicó una reseña que decía: «Individuo envía mensaje a Presstalk antes de morir torturado: “Bajo el mar de Marrakech”». Obviamente el individuo al que hacían referencia era Mustafá, y el mensaje apuntaba a un lugar. Entendimos que debía tratarse del sitio donde estaba el dinero que buscábamos. Seguramente Mustafá había querido que los periodistas lo encontraran para que hicieran pública su existencia y las autoridades se hicieran con él. A partir de ahí solo teníamos que seguir a los periodistas y que ellos lo descifraran.


      —¿Y qué ocurrió? —preguntó Preston ya más calmado.


      —Tres de ellos se desplazaron a una mansión en Marrakech llamada El Paraíso, que perteneció al dictador. El fundador del periódico, Pablo Azcárraga, un tipo listo, nos llevó hasta el lugar exacto: un sótano bajo la piscina de agua salada de la mansión. Allí los apresamos. Ese Pablo iba con dos miembros de su equipo, una estadounidense y un español. Desafortunadamente descubrimos que el dinero sí había estado allí, oculto en unos Coranes vacíos de páginas en su interior, pero alguien se lo había llevado todo antes de que llegaran ellos. Pensamos que Azcárraga podía saber algo más y por eso los secuestramos con la ayuda de un grupo de mercenarios de Chad que habíamos contratado pero, antes de que pudiéramos interrogarle, aparecieron fuerzas de intervención especiales del ejército estadounidense y miembros del ejército marroquí y nos tuvimos que largar. Después emitieron un comunicado oficial conjunto diciendo que habían liberado a unos periodistas secuestrados por yihadistas. Aunque a estas alturas los de la CIA ya saben que los secuestradores no eran terroristas sino mercenarios, no lo desmentirán. Prefieren la versión de que han aniquilado a una célula del ISIS del Magreb.


      —Pero ¿cómo dieron con vosotros?


      —No lo sabemos. Te aseguro que en Marruecos tomamos todas las precauciones posibles, pero alguien nos delató.


      —Por tanto ahora tenemos a los periodistas y los servicios secretos de por lo menos dos países buscando ese dinero —exclamó Preston—. ¿Y qué sugerís?


      —Pensamos que hay que presionar a los periodistas, en particular a ese tal Azcárraga. Él descubrió qué significaba «Bajo el mar de Marrakech» y seguramente sabe algo más. Pero hemos de hacerlo con astucia, no podemos actuar contra él directamente porque ahora está muy vigilado. Hemos de buscar alguna manera de atraerlo hacia nosotros.


      Con una sonrisa cínica, Preston dijo:


      —Creo que se me ocurre algo.

    

  


  
    
      62


      Cuando Pablo entró en la oficina temprano no esperaba encontrarse con nadie, por lo que se sorprendió al ver a Wallace arrodillado junto a un armario en el despacho de Ryan rodeado de carpetas y papeles.


      —Hola, Wallace.


      Al escuchar su voz, este se giró e incorporó de inmediato.


      —¡Hola, Pablo! No pensábamos que regresarías tan pronto. Siento mucho lo de Charly. —Se acercó y le extendió la mano—. ¿Tú cómo te encuentras?


      —Más o menos —murmuró.


      —Estaba revisando las cosas de Ryan. Aunque sea duro deberíamos ordenar y vaciar todo esto, ¿no te parece?


      —Sí, claro. Wallace, he escrito algo que me gustaría publicar, te lo voy a enviar a ver qué te parece —dijo Pablo sin muchas ganas de seguir la conversación.


      —Perfecto.


      Una vez sentado en su mesa y tras enviar el texto a Wallace pasó un rato revisando tuits, sms y mails recibidos de todas partes del mundo. Concentrado en contestar aquellos que procedían de amigos o personas cercanas, no se dio cuenta de que Sarah estaba en la puerta de su despacho.


      —Pablo.


      —¡Sarah!


      Tenía el labio inflamado y cosido de puntos. Se acercó y, espontáneamente, se abrazaron. No había tenido ocasión de hablar con ella desde que les llevaron en aeronaves militares a la base de Torrejón, a las afueras de Madrid, desde donde Sarah siguió rumbo a Estados Unidos.


      —¿Cómo te encuentras?


      —Bien. No es nada que no tenga arreglo. En unas semanas solo quedara un pequeño recuerdo.


      —Sarah, sin tu actuación ahora no estaría aquí para contarlo. Fuiste muy valiente. Te debo la vida.


      —Tú habrías hecho lo mismo.


      —En mis años como corresponsal de guerra he pasado por situaciones de extremo peligro y te aseguro que hay compañeros que en esos momentos en lo único que pueden pensar es en salvar su pellejo. No lo digo como reproche, pero cuando la muerte te roza no sabes cómo vas a responder. Pero tú…


      —¿Cómo fue el funeral?


      —Desolador. Su familia está destrozada. Se presentaron muchos amigos e incluso gente del sector que no lo conocía. La verdad es que todavía no me puedo hacer a la idea.


      —Sentí no poder asistir, pero los de la embajada quisieron que volviera, aunque, la verdad, no sé si hubiera tenido fuerzas.


      —No te preocupes.


      —Es increíble que todo ocurriera así.


      Parecía que las voces de Sarah y Pablo se iban apagando tras la ilusión inicial del reencuentro.


      —Pero hemos de seguir adelante.


      Pablo parecía ausente.


      —¡Pablo! —repitió Sarah.


      —Sí, perdona.


      —Decía que será mejor que sigamos adelante con todo.


      —Sí, claro. ¿Sabes una cosa? Es una suerte tenerte entre nosotros. ¿Puedes convocar a Wallace, Erika y Tom a las diez, por favor?


      —Yo me encargo.


      Pablo se sentó de nuevo y escribió en su cuenta de Twitter primero en inglés y después en español:


      Gracias a todos por vuestros mensajes.


      Pronto apareció Erika ocupando toda la pantalla y con profundas ojeras.


      Wallace tomó la palabra:


      —Esta situación solo podemos afrontarla de una manera. —Hizo una pausa para mirar a los ojos a cada uno de los integrantes de la reunión y continuó—: Seguir trabajando con el rigor de siempre. —A continuación, tomó un largo sorbo de agua de la botella sobre la mesa y se dirigió a Sarah y Pablo—. ¿Sabéis algo más respecto a lo ocurrido?


      —No mucho —dijo Pablo—. Aún tenemos muchas preguntas sin respuesta, como ¿quiénes eran en realidad los raptores? ¿Cómo nos encontraron tan pronto? ¿Por qué el comunicado oficial asume que eran terroristas si Sarah les dijo que el asesino de Charly no era árabe?


      —Ese hombre escapó con alguien más —dijo Sarah—. Eso sí lo pude ver a través de un roto que había en la lona de la tienda.


      —No creo que fueran terroristas, pero el interés de las autoridades ha sido señalarlos como tales.


      —¿Y qué es lo que se supone que buscabais? —preguntó Wallace.


      Entonces desde el micrófono debajo de la pantalla se oyó:


      —¿Qué tal una inmensa fortuna en cash? —Erika, que hasta el momento había estado callada, intervino con su habitual contundencia.


      —¿Una inmensa fortuna? —Tom no daba crédito.


      —Es muy sencillo. Dentro del sótano había Coranes huecos y cuatro palés. Pablo me enseñó uno de ellos en Madrid, en su interior encontró un fajo de billetes de cien dólares. Partiendo del espacio hueco en el interior de los Coranes y el número de ellos que cabrían en un palé estándar, he hecho un sencillo cálculo y suponiendo que estuvieran llenos, cada uno podría contener la friolera de doscientos cincuenta millones de dólares. Como había cuatro, la cifra total oculta podría rondar los mil millones de dólares.


      —¡Qué barbaridad! No es posible —exclamó Wallace.


      —Me parece que sí lo va a ser —dijo Erika—. Simples matemáticas.


      —Pero ¿quiénes eran y cómo pudieron dar con vosotros? —preguntó Tom.


      —Ni idea —contestó Pablo—. Los del FBI quieren hablar conmigo; espero que me expliquen algo más.


      —Ya estuvieron aquí varios agentes —intervino Wallace—. Por cierto, Sarah ha escrito un buen artículo que resume lo avanzado hasta el momento en la investigación. Dado que tenemos muchos medios de todo el mundo pidiendo hablar con vosotros y a miles de lectores pendientes, creo que deberíamos publicarlo.


      Pablo leyó muy rápido el artículo y dio su conformidad afirmando con la cabeza.


      —Sugiero que tú, Wallace, hables de nuevo con el corresponsal de prensa en Marruecos, me da la impresión de que tiene una excelente agenda en el país, quizá se pueda enterar de algo en el entorno de la policía local. Puedes prometerle que compartiremos información con él.


      —Ok, me pongo a ello.


      —Sarah, tú investiga sobre el rastro de la fortuna del dictador. Se han publicado artículos al respecto, creo recordar uno de hace aproximadamente un año en el Financial Times o el New York Times, muy completos. Yo contactaré con el agente Orlando —cerró Pablo.


      —Creo que no hará falta —dijo Sarah señalando a través del cristal la recepción de la redacción.
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      Orlando se presentó acompañado de Carter. Pablo prefirió recibirlos en su despacho. En cuanto se acomodaron dijo:


      —Siento lo de su amigo.


      Pablo asintió con la cabeza.


      Tras unos segundos, Carter lanzó la primera pregunta:


      —¿Cómo descubrieron la mansión de Marrakech?


      —A través del mensaje que recibimos de Mustafá al Said. Investigamos un poco y encontramos fotografías de hace años de él inaugurando la propiedad con el dictador.


      —¿Y cómo dieron con el sótano?


      —Mire, agente, antes de que siga haciéndome preguntas cuya respuesta intuyo ya sabe, será mejor que sean ustedes los que me digan a mí quiénes nos secuestraron y por qué comunicaron oficialmente que se trataba de terroristas si desde el principio dijimos a los cuerpos de seguridad que nos liberaron que junto a los raptores había occidentales.


      Carter miró al agente Orlando, que, sin perder la compostura, tomó la palabra:


      —Está bien, pero todo lo que escuche a partir de ahora es off the record. Nada de lo que digamos puede utilizarlo en su periódico, ¿de acuerdo?


      Pablo asintió de nuevo. Entonces Orlando prosiguió:


      —Empezaré por la muerte de Mulkin.


      —¿La muerte de Ryan? Pero ¿qué tiene eso que ver?


      —Su amigo no murió degollado. Previamente lo ahogaron en algún sitio. Fue secuestrado y creemos que torturado utilizando la técnica de la cubeta, que consiste en meter al interrogado en una bañera o un lugar parecido y sumergirlo repetidas veces hasta que confiesa.


      —¿Cómo lo saben?


      —Según la autopsia tenía los pulmones encharcados de agua del grifo corriente, no del Hudson.


      Pablo, horrorizado con la explicación de Orlando, preguntó:


      —Pero ¿quién y por qué?


      —Lo hicieron para confundirnos. Ustedes acababan de publicar el artículo sobre el líder del ISIS. El destino quiso que dos seguidores de ese grupo secuestraran casi al mismo tiempo al sargento Kushack, por lo que todos pensamos que ellos habían asesinado a Ryan, hasta que los resultados de la autopsia nos hicieron dudar de todo.


      —Y entonces, ¿quién lo hizo?


      —No lo sabemos, aunque tenemos alguna sospecha. La noche que usted cenó con Ryan este se fue al Joe’s Pub a tomar una copa. Un camarero afirma que estuvo con dos tipos blancos extranjeros con los que salió del lugar.


      —Pero sigo sin entender. ¿Qué querían de él?


      —Creemos que tiene que ver con el mensaje que recibieron de Mustafá —Orlando medía sus palabras para evitar no decir a Pablo más de lo que debía—. Pensaban que Mustafá conocía el lugar en el que se escondía el dinero, y por el mail en clave que les envió, creyeron que ustedes quizá también, o por lo menos tenían pistas para dar con él; por eso secuestraron a su amigo. Obviamente, cuando lo hicieron él no sabía ni de qué le estaban hablando.


      —Entonces, ¿los que nos secuestraron en Marrakech son los mismos que asesinaron antes a Ryan?


      —Podría ser.


      —¿Y por qué mintieron a los medios diciendo que nos habían liberado de un grupo de yihadistas?


      —Nosotros no lo hicimos, fue el servicio secreto quien informó al Departamento de Estado de acuerdo con las autoridades marroquíes.


      —¿El servicio secreto? Pero ¿qué tiene que ver en todo esto?


      —No le puedo decir más.


      —Pero hay otra cuestión… ¿Cómo es posible que nos encontraran tan pronto? Decidimos ir a la mansión en el restaurante sin planearlo, sin decírselo a nadie, y después nos secuestraron y llevaron conduciendo toda la noche hasta que llegamos a ese campamento en el desierto. Poco tiempo después asaltaron el lugar los cuerpos especiales…


      —No más preguntas. Necesitamos que nos acompañe a la central del FBI para hacer una declaración escrita con todo lo sucedido en Marrakech. Lleve mucho cuidado, debe estar atento a lo que le rodea, quienes quieran que sean andan sueltos y son muy peligrosos.


       


       


      Horas después, al salir de la central del FBI, Pablo notó un fuerte dolor en las piernas, que achacó a la tensión nerviosa. Las preguntas a las que le habían sometido no habían tenido nada de particular, pero le habían hecho revivir paso a paso los acontecimientos vividos en Marrakech. Estaba exhausto mental y físicamente. En el FBI le habían sugerido recibir asistencia psicológica que él había rechazado. Se sentía muy solo.


       


       


      Mary Wo se disponía a leer un rato antes de acostarse, cuando sonó el timbre. Miró la hora, eran las ocho de la tarde. Se dirigió a la puerta y comprobó quién era por la mirilla. Al ver a Pablo sintió una gran alegría y un agradable cosquilleo. Había estado muy preocupada por él tras el terrible episodio vivido en Marrakech, pero asumía que no tendría ganas de estar con nadie, por lo que ni siquiera esperaba una llamada de vuelta al mensaje que le había dejado en el móvil.


      Buscó el espejo de la pared del pequeño recibidor, se deshizo la coleta y abrió la puerta con una gran sonrisa.


      Tenía ojeras muy marcadas, las arrugas en torno a los ojos más profundas que nunca, y, sobre todo, su mirada parecía disipada, casi vacía. No era la de aquellos ojos negros que tan deliciosamente la inquietaban. El abatimiento en Pablo estaba a la vista.


      En cuanto estuvo dentro lo rodeó con sus brazos al tiempo que le acariciaba los labios con un beso. Se quedó en esa posición, como colgada de él diciéndole que estaba ahí.


      —Pablo, he pensado tanto en ti… Siento muchísimo lo ocurrido, debe de haber sido horrible.


      Él apenas gesticuló. Mary Wo bajó los brazos y le dio la mano, y fueron hasta el sofá.


      —¿Quieres comer algo? Te puedo preparar mi delicioso sándwich vegetal. —Sin darle tiempo a que rechazara el ofrecimiento le cogió de nuevo de la mano y añadió casi levantándolo del asiento—. Eso sí, me acompañas a la cocina.


      El instinto le decía que tenía que conseguir distraerle, por lo que mientras preparaba el ligero snack le habló de cosas cotidianas. Él la miraba más que escucharla.


      Cuando terminó de comer, Pablo dijo:


      —Estaba muy bueno, gracias, pero ahora será mejor que me marche.


      —Así que te llenas el estómago y crees que te puedes ir sin más y dejarme aquí sola. Ni por asomo: te quedas a dormir.


      —No sé si es buena idea…


      —¿Quién te va a abrazar si te despiertas solo a mitad de la noche?


      Pablo la acarició y dijo:


      —Está bien, pero si no te importa creo que prefiero acostarme ya. Estoy muy cansado.


      —Sí, claro, lo necesitas.


      Ya en la habitación, Mary Wo abrió el armario.


      —Toma, te había comprado esto.


      Le entregó un paquete perfectamente envuelto con fino papel que contenía un pijama de seda, unas zapatillas y un cepillo de dientes.


      —Gracias, me vendrá muy bien. Aunque me temo que me va a costar conciliar el sueño.


      —Necesitas hacerlo. Espera un momento —le dijo Mary Wo de camino a la cocina—. Toma esto. Es melatonina, te ayudará a relajarte y es natural —dijo al volver.


      —Gracias, pero lo he probado alguna vez y no me hizo efecto: solo me relajó.


      —Pues también tengo Orfidal, eso sí te dejará como nuevo.


      Pablo se quedó completamente dormido en apenas unos minutos.


      De pronto llamaron a la puerta. Mary Wo miró de inmediato a Pablo esperando que no se hubiese despertado, pero las pastillas habían hecho efecto, estaba sumido en el más profundo de los sueños. Temiendo que volviesen a llamar, se levantó, cubrió su desnudo cuerpo con la bata y cerró con cuidado la puerta del dormitorio. Miró la hora, faltaban solo unos minutos para las diez de la noche. Se extrañó de que alguien se presentara en la casa tan tarde. Por la mirilla vio a una mujer uniformada con una chaqueta verde en cuyo bolsillo superior llevaba bordado un logo de Ode à la ROSE, la famosa floristería de Chelsea elegida habitualmente por Preston Crickmore. Sostenía un gran jarrón de cristal con su brazo izquierdo que contenía decenas de rosas blancas como las que le acostumbraba a enviar. Desde la última conversación en que rompieron definitivamente no habían tenido contacto alguno y dudó si abrir o no la puerta. Le agobió pensar que su rico exnovio volviera a intentar reconstruir la relación, por lo que decidió no aceptarlas, pero por un instante pensó que probablemente volvería a tocar el timbre y acabaría por despertar a Pablo. Miró de nuevo: la empleada de la floristería estaba muy cerca de la puerta. Tenía el cabello negro como el azabache, que le llegaba hasta los hombros, perfectamente peinado y los ojos azules. Llevaba los labios pintados exageradamente. Se decidió a abrir.


      Entró sosteniendo el gran jarrón a la altura de su cabeza.


      —Eh, espere, ¿dónde va? —dijo Mary Wo, al ver que se iba decidida a la mesa del comedor—. ¿Qué hace?


      Entonces la mujer se giró con la mano levantada, le tapó con violencia la boca y nariz con un pañuelo húmedo mientras con la otra mano la sujetaba por la nuca. Lo último que Mary Wo pudo distinguir antes de desvanecerse fue que las facciones de aquella mujer eran en realidad las de un hombre.
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      Pablo buscó con la mirada el pequeño despertador sobre la mesita de noche. Eran las ocho de la mañana. Durante unos pocos segundos, todavía tapado con las sábanas, disfrutó de la agradable sensación de haber dormido toda la noche de un tirón. Mary Wo no estaba. Por un momento pensó en su fortaleza: era admirable que día tras día, se dieran las circunstancias que fueran, mantuviera la rutina de levantarse temprano para acudir al hospital a disfrazarse de payaso y hacer pasar un buen rato a los pequeños. Al salir al salón observó el jarrón lleno de flores y se acercó a él. No le parecía haberlo visto la noche anterior, pero tampoco se fijó mucho al entrar, así que no le dio mayor importancia. Cogió una libreta que vio sobre la mesa y escribió:


      Gracias por acompañarme anoche.


      Love, Pablo


      Tras pasar por su apartamento para cambiarse de ropa, se dirigió hacia la redacción. Por el camino seleccionó desde el móvil el número de Alejandra; pero de nuevo tras varios tonos escuchó el contestador. En esta ocasión algo le dijo que no estaba en una reunión, y pensó que simplemente no le había querido atender la llamada. No se lo podía reprochar.


      Llegó a la redacción a las nueve y media. Ya había varios empleados trabajando. Al fondo de la alargada mesa principal, Wallace estaba en su sitio de siempre con aspecto muy concentrado, tecleando alguna cosa. Frente a él estaba Sarah, que al ver entrar a Pablo dejó lo que estaba haciendo y se acercó. Los tonos morados y granates en torno a los puntos de su aparatosa cicatriz en el labio parecían más intensos.


      —Hola, Sarah, ¿qué tal te encuentras hoy?


      —Mejor —contestó todavía con dificultad para pronunciar perfectamente—. Ha llamado Erika.


      —¿Qué quería?


      —Hablar contigo, no me especificó para qué, solo dijo que la llames cuando puedas.


      —Ok, puedes convocar al resto a las once de la mañana.


      A las once en punto, con todos ya incorporados a la sala, fue Erika la que inició la reunión.


      —Ayer llegamos a la cifra de nueve millones de visitas. Es una cantidad muy elevada —dijo intentando infructuosamente trasladar cierta normalidad al desarrollo de la reunión—. Los monográficos sobre Nigeria y las prácticas de las farmacéuticas que ya hemos colgado —siguió con su reporte Erika— han conseguido varios cientos de miles de lectores, pero nada comparado con el artículo sobre la búsqueda del mar de Marrakech, que arrasa.


      Wallace dijo:


      —He observado en el chat que tenemos cientos de comentarios respecto al misterio de los Coranes vacíos: tras leer tu artículo, Sarah, los lectores hacen todo tipo de conjeturas y teorías sobre dónde puede estar el dinero.


      En otras circunstancias Pablo habría exteriorizado su alegría.


      —Respecto a las donaciones, solo en el día de ayer se recibieron ciento cincuenta mil dólares.


      Tampoco nadie celebró el éxito de las contribuciones de los lectores, pese a que esos ingresos aseguraban la supervivencia durante un largo periodo de tiempo.


      —¿Tenemos nuevos temas para colgar reseñas en Twitter y que la gente elija las próximas investigaciones? —preguntó Wallace dirigiendo la mirada a Sarah y después a Erika en la pantalla.


      —Sí, pero preferimos proponerlos mañana, hemos de hacer alguna verificación.


      —Ok, parece que las cosas del periódico siguen yendo bien, debemos seguir así —dijo Pablo con forzado entusiasmo.


      Antes de que todos se levantaran fue Erika la que comentó desde su sótano en Berlín:


      —Tenemos miles de mensajes de apoyo y condolencia en las redes, en los buzones, etcétera. Si me enviáis unas líneas para contestarlos (en dos versiones: una más personal para conocidos y otra más estándar para el resto de personas), podemos automatizar las respuestas —dijo Erika más seria que nunca.


      —Ok, buena idea —comentó Wallace—. Las tendrás en veinte minutos.


      —Erika, ¿creo que querías hablar conmigo? —preguntó Pablo antes de que se diera por terminada la reunión.


      —Sí, pero mejor te llamo luego, ahora tengo algo que hacer.


      —Como quieras —contestó Pablo al darse cuenta de que Erika quería mantener una conversación privada.


       


       


      Se despertó en lo que parecía un pequeño almacén. Un haz de luz caía sobre ella, pero el resto de la estancia permanecía oscura. Estaba atada de pies y manos a una silla y amordazada. Intentó gritar pero le habían introducido una gasa que le trababa la lengua, por lo que no pudo emitir sonido alguno. Sentía un gusto amargo en la garganta. Aturdida, sin saber dónde estaba ni cuánto tiempo había pasado dormida, supuso que el pañuelo con el que aquel horrible hombre disfrazado le tapó la boca estaba impregnado de cloroformo o alguna sustancia parecida. No sabía si era de día o de noche y más allá de un par de metros no veía nada. Solo escuchaba el sonido de una gotera.


      De pronto un ruido rompió el silencio. Sintió mucho miedo. Parecía que algo con ruedas se movía desde la oscuridad hacia ella. Cada vez aquello sonaba más cercano y tenebroso hasta que a su lado apareció un carrito. Se horrorizó al ver dispuestos sobre un pequeño mantel blanco una serie de cuchillos de hoja afilada y reluciente ordenados de mayor a menor tamaño. Pudo ver a la persona que lentamente empujaba el carro: un hombre blanco, de mediana edad, calvo y de cristalinos ojos azules. De inmediato reconoció sus facciones y se desvaneció de nuevo.
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      A las doce y media Pablo bajó a comer un sándwich. No tenía mucha hambre, pero pensó que le vendría bien airearse. Al entrar en el Epistrophy Cafe inevitablemente se acordó de Ryan, por lo que prefirió subir de nuevo a la redacción y tomarlo en su mesa. Al verlo llegar Wallace se acercó. Llevaba en la mano una barrita dietética de cereales mezclados con chocolate bajo en calorías. Mantenían una conversación sobre diversos asuntos mientras degustaban el ligero almuerzo, cuando la recepcionista tocó levemente la puerta de cristal del despacho.


      —Perdonad, han traído este paquete para ti.


      —Gracias —dijo Pablo alargando la mano para cogerlo al tiempo que le daba la vuelta:


      Royaldays Ltd


      Marc Zuchan


      14St. 35E


      STATEN ISLAND


      10314 NEW YORK, NY


      —¿Royaldays? No sé quiénes son.


      —Deberíamos reforzar el equipo con alguien con cierta experiencia, en ausencia de Ryan estamos desbordados —dijo Wallace.


      —Sí, tienes razón, pero…


      —No se trata de sustituirle, porque no encontraremos a nadie con sus capacidades, dedicación y talento; pero nos ha dejado un gran vacío y se acumula mucho trabajo que no podemos dejar de hacer. Sé que todo está muy reciente, pero no nos queda otra solución. Económicamente nos lo podemos permitir. Además, con la publicación de la exclusiva hemos alcanzado cierta notoriedad, y hay muchos profesionales que en los últimos años se han quedado sin trabajo y que sin duda estarían dispuestos a venirse con nosotros.


      —Ok. Wallace, haz una selección previa y cuando quieras te ayudo con las entrevistas.


      —Muy bien, me pongo a ello. —El veterano periodista con gesto satisfecho arrugó el envoltorio de la barrita cerrando el puño y salió del despacho.


      Pablo fue a coger el paquete recibido cuando el móvil que había dejado sobre la mesa empezó a vibrar.


      —Hola, Erika.


      —¿Puedes hablar ahora?


      —Sí, claro.


      —¿Estás solo?


      —Sí. ¿Qué pasa, Erika?


      Ella inició con vigor su exposición:


      —Normalmente Charly era quien revisaba la naturaleza de los documentos que recibimos en nuestros servidores. Para no aburrirte con los detalles se trata de un proceso sencillo que busca identificar si ha habido manipulaciones en lo que nuestros colaboradores nos envían, para cerciorarnos de que son originales y no han sido tratados.


      —Está claro.


      —Pues bien, descargando algunos de los archivos que Charly tenía en el servidor que enviamos desde la oficina de Madrid aquí a Berlín, descubrí que por alguna razón no seguimos ese proceso con los documentos que nos envió el testaferro de la mujer del líder del Estado Islámico.


      —¿Qué quieres decir?


      —Pues lo que he dicho. Nadie los verificó, puede que por un descuido o por falta de tiempo, no me preguntes.


      —¿No insinuarás que lo que nos envió ese hombre pudiera ser…?


      —No, tranquilo, he seguido el proceso de verificación y he comprobado que todos los documentos que enviaron a nuestros servidores eran originales. Tanto los contratos de apertura de cuentas como los certificados de las mismas y los comprobantes de las transferencias. También las facturas donde aparecían las abultadas comisiones por servicios y las compraventas de inmuebles.


      —Joder, qué susto me has dado —resopló Pablo—. Por un momento pensé que…


      —Pero por azar, revisando los correos que recibimos del testaferro he descubierto algo —Erika hizo una pausa—. Aunque todos son verdaderos, no se enviaron desde su dirección de correo, al menos en origen.


      —¿Qué quieres decir?


      —Nos hicieron creer que el testaferro escaneó los documentos originales y nos los envió por mail, pero no fue así.


      —¿Entonces?


      —Siguiendo el rastro por la red he descubierto que todos ellos fueron volcados en un servidor y desde allí enviados al correo electrónico del testaferro.


      —¿Y a quién pertenece ese servidor?


      —No sé a quién pertenece, solo sé que salieron de un servidor ubicado en Washington.


      —No estoy seguro de comprender adónde quieres llegar, Erika.


      —Alguien los colgó en la red por primera vez en un servidor de Estados Unidos, de allí llegaron al testaferro y este a su vez nos los envió a nosotros.


      —Entonces, el testaferro nos envió documentos originales que alguien a su vez le había hecho llegar a él. Pero si tenía acceso a esos documentos ¿por qué se los iban a enviar a él?


      —Tenía acceso a ellos, pero alguien le ayudó a conseguirlos para escanearlos.


      —¿Por qué nos engañó en la entrevista que tuvo con Wallace en Madrid diciéndonos que los había copiado él?


      —Supongo que no quiso correr riesgos, o quizá no tenía acceso a todos. La cuestión es que alguien le ayudó.


      —Pero ¿quién? —dijo Pablo desconcertado.


      —Alguien al que le interesaba tanto como a él que la información se hiciera pública. Sorprendentemente, lo hizo desde Washington.


      —Entonces, nuestra exclusiva mundial es…


      Erika le interrumpió:


      —Está basada en información veraz, pero lo que pienso es que nos utilizaron para que a través de nuestro periódico saliera a la luz pública.


      —¿Quién y por qué a nosotros?


      —No lo sé, Pablo. Hay muchas preguntas pendientes de responder, no sé por qué nos eligieron a nosotros ni quién está detrás de todo esto, pero el asunto no me gusta nada. Vosotros sois los periodistas —añadió como siempre solía hacer Erika—, algo os tocará investigar. En cualquier caso, tengo una cena y se está haciendo muy tarde, así que si te parece medita todo esto y mañana hablamos.


      —Sí, será mejor que lo pensemos bien. ¿Estás segura de lo que me has dicho?


      —Pues claro, ¿acaso no me conoces?


      —Ok, gracias, Erika, pero por favor no lo comentes, de momento, con nadie más.


      —Seré una tumba. —Y añadió con el gesto serio antes de colgar—: Cuídate, Pablo.


      Pablo empezó a sentir un gran enfado y cierta frustración. Si era cierto lo que Erika acababa de averiguar… les estaban dirigiendo en sus actuaciones. Alguien que quisiera desprestigiar al ISIS: se le ocurrían múltiples instituciones, gobiernos, etcétera. Necesitaba reflexionar.


      Observó el pequeño paquete frente a él sobre la mesa. Con la mente en otra parte, empezó a abrirlo. Entonces, durante una fracción de segundo, fue consciente de que estaba abriendo algo enviado por una empresa desconocida desde una dirección también extraña. ¡Aquello podía ser…! Frenó al instante sus dedos, sin embargo era demasiado tarde, la solapa cedió y se abrió por completo… pero no ocurrió nada.


      Pasado el sobresalto, ahuecó el sobre acercando sus extremos laterales y miró hacia su interior no sin cierta cautela. Observó burbujas de plástico que parecían proteger algo. Sacó el pequeño paquete alargado del interior y lo colocó sobre la mesa; no debía tener más de diez centímetros de largo. Lo fue desdoblando lentamente. Habían dado varias vueltas con el plástico protector al objeto que guardaba en su interior. Finalmente deshizo la última de ellas y pudo ver su contenido. Horrorizado, salió veloz de detrás de la mesa con el paquete en la mano derecha. En su espantada se enganchó el pie con el cable del portátil que, debido a su inercia, se desconectó violentamente no sin antes tirar el iBook al suelo. Todos en la redacción escucharon el ruido que hizo al caer y siguieron perplejos su frenética salida del despacho. Cruzó la sala hasta llegar a la pequeña cocina que estaba resguardada de la sala principal por un ancho tabique. Cogió una taza grande de café y la colocó bajo la expendedora de hielo que reposaba sobre la encimera. Con el borde exterior de la taza empujó la palanca que regula la caída del hielo; al instante, una catarata de cubitos llenó en cuestión de segundos su contenido. Sin perder un segundo abrió de nuevo el pequeño paquete, desenvolvió el macabro envío y, con extrema cautela, fue a colocar el dedo meñique dentro de la taza, pero antes le quitó con delicadeza el antiguo anillo con la esmeralda del que Mary Wo se sentía tan orgullosa. Por su temperatura al tacto, parecía que había sido seccionado hacía pocos minutos. Una vez se aseguró que estaba completamente oculto y cubierto bajo los cubitos, abrió la nevera y colocó la taza en el estante superior. Antes de cerrar la puerta del frigorífico, sacó una lata de Coca-Cola light.
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      Sin perder un segundo abrió la lata, salió de la cocina e inició el camino de vuelta a su despacho. En un punto determinado aminoró el paso, y, sin llegar a pararse, tomó un sorbo de manera que todos pudieran observarlo, como intentando transmitir normalidad. Varios de los miembros del equipo le miraron un tanto desconcertados ante su proceder. Una vez sentado tras su mesa cogió el teléfono móvil, que había quedado colocado debajo del envoltorio del paquete. Al levantar el sobre de cartón volvió a leer el nombre de la empresa y el remitente:


      Royaldays Ltd


      Marc Zuchan


      Entró en Google y tecleó royaldays. Le aparecieron referencias a lugares vacacionales y a un festival de danza en Hungría. A continuación escribió directamente la dirección en la barra de navegación:


      www.royaldays.com


      El buscador le llevó a una empresa que le ofrecía registrar ese dominio. Entonces escribió Marc Zuchan y el resultado fue el mismo: ninguna referencia bajo ese nombre y apellido. Salió del navegador del móvil y seleccionó el icono de contactos. En la ventana superior escribió:


      Orlando FBI


      Al instante apareció en la pantalla Jess Orlando FBI. Justo cuando iba a tocar con el dedo sobre el nombre para efectuar la llamada, el dispositivo empezó a vibrar en su mano y la configuración de la pantalla cambió abruptamente; apareció escrito en tipografía grande:


      Número desconocido.


      Pablo no dudó en rechazar la inoportuna interrupción.


      —¿Te ocurre algo? —La voz de Sarah, que con aspecto preocupado se había acercado hasta la puerta de su despacho, le sorprendió. Tras ella se encontraba Wallace.


      —No, nada.


      No quedó muy convencida, giró la cabeza hacia atrás para mirar a Wallace y este de inmediato le hizo una señal moviendo los cuatro dedos de la mano derecha hacia su cuerpo, como queriéndole indicar que se retirara. Sarah, con el rostro preocupado, hizo caso y salió por completo del despacho cerrando la puerta de cristal.


      —¿Qué crees que le pasa? —preguntó a Wallace.


      —No lo sé, pero con todo lo que ha ocurrido tampoco me extraña que esté alterado.


      Sarah se dirigió entonces a su sitio y Wallace hacia los lavabos de caballero que estaban junto a la recepción.


      Pablo, solo de nuevo, no dejó pasar ni un instante: presionó otra vez el icono de contactos de su iPhone y escribió en la ventanilla de arriba: Orla…


      Pero en esta ocasión, no llegó ni a aparecer el nombre y teléfono del agente del FBI. Por segunda vez el móvil empezó a vibrar mostrando de nuevo el inoportuno mensaje en la pantalla.


      Número desconocido.


      Resignado, decidió atender la llamada para quitársela de encima.


      —Sí, ¿quién es? —preguntó malhumorado.


      —Si quieres verla viva, no digas nada y escucha. Sal inmediatamente de tu oficina y ve a la calle Canal. —La fría voz hizo una pausa de efecto—. Si no cumples, te enviaremos el segundo trocito de tu amiga.


      Se cortó la comunicación.


      Disimulando la angustia que sentía y la urgencia que le apremiaba salió del despacho y se dirigió hacia la recepción con paso tranquilo. Al pasar junto a Jeanette le dijo:


      —Voy a dar un paseo para airearme, volveré en un rato.


       


       


      Pablo no quería permanecer en la redacción ni un momento más, por lo que optó por bajar por la escalera.


      Cuando Wallace salió del baño, buscó a Pablo y, al no encontrarlo, se acercó a la recepción y le preguntó a Jeanette:


      —¿Has visto a Pablo?


      —Sí. Acaba de bajar por las escaleras.


      —¿Te dijo dónde iba?


      —Solo que quería airearse e iba a dar una vuelta.


      Wallace dudó por un instante, pero finalmente cruzó la gran puerta de cristal serigrafiada con la palabra Presstalk y llamó al ascensor.


       


       


      Dayana acababa de cumplir veintiún años y era becaria en Presstalk. Su primer cometido se lo encargó Tom, el director de audiovisual. Consistía en seleccionar fotografías del archivo de varios bancos de imágenes. Con la vista algo cansada tras varias horas en tan tediosa tarea, decidió hacer un breve descanso y se dirigió hacia la pequeña cocina. Ryan y Pablo habían decidido en su día que los refrescos corrieran a cargo de la empresa. Si los salarios eran bajos, al menos el ambiente de trabajo resultaría más grato. Dayana sacó una botella de zumo de arándanos de la puerta de la nevera, se sirvió en un vaso de plástico y dio un trago. Le pareció que estaba poco frío para el gusto de su paladar y abrió el congelador en busca de hielo. La bandeja estaba vacía, pero al fondo alguien había dejado un vaso con cubitos. Lo sacó y lo inclinó sobre el que contenía el zumo, con mucha delicadeza para evitar que cayeran demasiados al mismo tiempo y el líquido se derramara. No cayó ninguno. Giró algo más su muñeca hacia la encimera y esta vez sí cayeron uno, dos, tres, cuatro… Cuando el dedo meñique de Mary Wo se sumergió en el zumo rojo de arándanos, Dayana soltó un estremecedor grito que se oyó en toda la redacción.
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      Se dirigió aceleradamente hacia la calle Bowery dirección sur. A esa hora la acera estaba llena de gente y por el asfalto circulaban cientos de autos, pero Pablo caminaba ajeno a todo, con la mirada al frente, pendiente del teléfono móvil que llevaba en la mano. No conseguía quitarse de la cabeza la imagen del dedo de Mary Wo envuelto en plástico. En su mente se removían pensamientos a gran velocidad, pero había uno en particular que no podía apartar de su cabeza. Se trataba de la información que semanas atrás Erika facilitó a los miembros de Presstalk en un consejo de redacción. Recordaba perfectamente cómo les comunicó que, según sus pesquisas, a Mustafá al Said lo encontraron en la habitación del hotel Beau-Rivage Palace muerto de un ataque al corazón sufrido tras haber sido torturado. Le habían cortado un dedo de la mano. Le pareció deleznable cuando Erika lo contó, y ahora Mary Wo estaba secuestrada y sus raptores habían procedido de la misma manera. Era obvio que querían retenerla para forzarle a él a ir a algún sitio. Si los raptores ciertamente eran los mismos individuos que acabaron con Mustafá, y probablemente la misma gente que mató a Ryan y Charly, no tenían ningún escrúpulo y eran extremadamente violentos. Dudó de nuevo si llamar al agente Orlando; al fin y al cabo, él tan solo era un periodista, pero la amenaza de que, si lo hacía, la enviarían en trocitos, le había parecido que iba muy en serio. A medida que avanzaba rápido, pero sin un rumbo muy claro, sentía que la cabeza le iba a estallar de un momento a otro.


      El potente claxon de un taxi le advirtió que había bajado de la acera poniendo un pie en la calzada sin darse cuenta de la llegada del vehículo. Un hombre de color y edad madura tiró ágilmente de su brazo hacia atrás con fuerza evitando que le atropellaran, al tiempo que decía con acento sureño:


      —Señor, lleve cuidado, casi le matan.


      —Gracias —contestó Pablo al tiempo que el conductor del taxi, de aspecto pakistaní, sacó la cabeza por la ventanilla lanzándole una retahíla de insultos en inglés indescifrable.


      Siguió su ruta desesperada hacia la calle Canal sin poner atención en nada, absorto en sus pensamientos. Su sentido natural de rebelarse contra las causas y situaciones injustas le llevaba a no temer por su vida; sin embargo, sufría por Mary Wo. Podía sentir cuánto le atraía aquella maravillosa mujer que ahora por su culpa se veía involucrada en esa trágica situación. Hacía apenas horas que había estado con ella en su casa. Recordaba haberse quedado dormido profundamente por el efecto de las pastillas. Charly y Ryan volvieron a sus pensamientos, no podía permitir que ahora a Mary Wo le ocurriera algo. Él era lo menos importante, el sentimiento de culpabilidad ante la muerte de ellos le producía una profunda amargura. En Marrakech hubiera dado su vida por la de Charly, pero no tuvo opción, le dispararon a sangre fría cuando se encontraba de rodillas junto a él. Ahora tenía la oportunidad de hacerlo por ella. Por eso no vacilaría en dirigirse a donde fuera con tal de intentar salvarla. No sentía ningún miedo a su propio dolor físico ni tan siquiera a la muerte; lo que le movía con decisión era la ansiedad por encontrarla y hacer lo que fuera necesario para liberarla. Era consciente de que se dirigía a un lugar desconocido guiado por unos asesinos que le darían pocas opciones, pero, si algo querían de él, quizá pudiera jugar sus bazas.


      Por fin llegó al cruce con la calle Canal. A su derecha quedaban las populares tiendas del barrio chino atestadas de turistas buscando la copia más barata del último reloj o bolso de marca. Se paró en la esquina dudando si seguir esa ruta o la más desconocida hacia el solitario lado este de la ciudad. La temperatura era agradable pero un sudor frío le recorría la frente. Se llevó las manos a la cabeza y se echó el pelo hacia atrás como para intentar despejarse.


      Mientras tanto en la redacción de Presstalk los últimos minutos habían sido de conmoción. Todos habían acudido al grito de Dayana y contemplado con horror lo sucedido. Como de costumbre fue Sarah la que tomó las riendas de la situación. Tranquilizó a la chica y sin perder un segundo puso el dedo bajo el grifo para limpiarlo, después lo introdujo en otro vaso de plástico y lo llenó de hielos al tiempo que gritaba a Jeanette para que llamara al servicio de emergencias. Inmediatamente se dirigió a su mesa, cogió su pequeño bolso y salió de la oficina a toda prisa.


      Pablo seguía en la esquina de la calle Canal; agarrado a su móvil como si de oro se tratara, sufriendo el lento paso de cada segundo, esperando una señal; hasta que por fin empezó a vibrar. Al mirar la pantalla comprobó que la llamada provenía de un número oculto. Antes de que le diera tiempo a emitir palabra, le habló una voz metálica distorsionada.


      —Dirígete al número cuatro de la calle Water.


      Caminó unos metros; sentía los latidos del corazón bombeándole sangre cada vez más rápido. Decidió tomar un taxi. Tardaron unos pocos minutos en llegar. Era muy consciente de que cuanto más se acercaban más peligro corría su vida, pero Mary Wo era lo único que le importaba. Intencionadamente, pagó al taxista pasando la tarjeta de crédito desde la pantalla incrustada en la mampara que separaba los asientos del conductor de los de la parte de atrás. Si iba a ser el último lugar por el que iba a pasar en su vida, mejor sería dejar rastro a la policía. Se bajó del coche y miró a su alrededor. En aquel sitio apartado, cercano al río East, todo parecía desierto. El número de la calle Water en el que le habían citado estaba frente a él. Parecía un edificio de viviendas humildes, como tantos otros de la zona, construido con materiales de poca calidad y mucho cemento en su fachada. Observó una puerta metálica de chapa color gris antracita. No había ningún letrero indicativo ni telefonillo o timbre. La empujó con cautela y se abrió despacio pero ruidosamente, el roce del hierro oxidado crujía con el giro de las bisagras.


      Avanzó por un pasillo sin ventanas y muy oscuro, al final del cual había otra puerta de madera mucho más grande que la de la entrada. La abrió lentamente y tuvo la impresión de adentrarse en un espacio más amplio. Apuntando la linterna de su móvil hacia el suelo, iluminó un paso por delante. De pronto, sintió una corriente de viento a su espalda seguida del fuerte ruido del impacto que hizo la pesada puerta al cerrarse tras él.
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      La estancia estaba iluminada por fluorescentes en armaduras colgantes de aspecto obsoleto y sucio, cuyos gastados cebadores irradiaban intermitentemente una débil luz metálica. Como solía hacer en su época de reportero de guerra en situaciones de riesgo, se hizo una rápida composición del lugar. En una de las paredes laterales había ventanales altos y alargados con cristales teñidos de gris que no dejaban pasar la luz. Calculó que el techo podía elevarse hasta seis metros creando un efecto de espacio hueco y frío; el suelo sin pulimentar era de un material semejante a cemento armado. Todo ello confería al lugar un aspecto desangelado. Parecía el interior de un hangar. Era imposible adivinar la verdadera dimensión del lugar porque al menos tres de los fluorescentes parpadeaban constantemente creando una atmósfera inquietante.


      El examen del entorno se interrumpió bruscamente cuando Pablo sintió un objeto cilíndrico que le presionaba en la espalda. Alguien le estaba encañonando con un revólver. Quien fuera le empujó hacia delante obligándole a avanzar unos pasos. Pablo obedeció y al hacerlo, entre las ráfagas de luz sucia, vio algo al fondo de la estancia que le estremeció.


      Mary Wo estaba sentada en la silla. Llevaba puesta la bata de seda con la que le había recibido la noche anterior, tenía manchas de sangre por todas partes y había perdido el cinturón, por lo que se podía entrever la desnudez de sus muslos y pechos. Tenía las manos atadas con cinta aislante por las muñecas, y en la derecha le habían enrollado una venda en torno al dedo meñique teñida de rojo por la sangre perdida; la cabeza inclinada hacia el hombro derecho le hacía parecer inconsciente.


      Instintivamente se lanzó hacia ella, pero dos fornidos individuos que permanecían en la penumbra le rodearon y sujetaron por los brazos. Sin mediar palabra, al tiempo que le retenían uno de ellos le propinó un fuerte puñetazo en la boca del estómago que, al cogerle desprevenido, le cortó la respiración y le hizo caer revolviéndose de dolor. Con rabia e impotencia, desde el frío y duro suelo levantó ligeramente la cabeza para mirarla. Mary Wo tenía la boca cubierta por el mismo tipo de cinta aislante de color gris que le ataba las muñecas. El cabello le caía desordenadamente encima de la cara. Los tipos que le rodeaban le dejaron en el suelo durante unos segundos hasta que recobró la respiración. Entonces lo arrastraron unos metros hacia adelante. Eran blancos y no ocultaban sus rostros, por lo que pensó que seguramente no tenían intención de dejarles salir de allí vivos. Era muy consciente de que para aquellos desalmados ellos no significaban nada. Sin embargo, esa terrible suposición no alteró lo más mínimo su objetivo: conseguir que Mary Wo pudiera escapar de aquel dantesco lugar, aunque fuera a cambio de su propia vida.


      Y entonces escuchó una perturbadora voz:


      —Me alegra que se haya decidido a acompañarnos, Pablo.


      Miró a la derecha de Mary Wo, de donde procedía. Los fluorescentes que colgaban del techo en esa zona parecían estar fundidos, por lo que en torno al individuo que le hablaba se extendía la penumbra; mirando con máxima concentración pudo observar la figura de un hombre sentado en un vetusto sofá de piel negra desgastada. Le llamó la atención que tras él hubiera una bañera en un rincón, totalmente fuera de lugar. El individuo tenía las piernas cruzadas, transmitiendo un estado de relajación repulsivo. De pronto uno de los fluorescentes apagados lanzó un destello y Pablo pudo verle la cara. Tenía las facciones suaves: la nariz pequeña y los labios finos, y era calvo. También pudo apreciar junto a él el carrito con cuchillos ordenados por el ancho de sus hojas. Se miraron en la penumbra hasta que el individuo se levantó con parsimonia. Cogió uno de los cuchillos, le pasó lentamente la palma de la mano por el filo y se dirigió hacia Pablo.


      —No ha sido agradable cortar ese pequeño dedo a su bella amiga, pero entiéndalo, a veces en los negocios hay que dejar las emociones a un lado. Seguro que un experimentado periodista como usted lo comprenderá. —Acabó su comentario acercando su cara lentamente hasta apenas dos palmos de distancia. Pablo pudo apreciar sus cristalinos ojos azules, fríos como el hielo—. Le voy a proponer un trato —continuó el hombre, apartándose de él y dirigiéndose hacia la silla en la que seguía inconsciente Mary Wo—. Usted nos da la información que buscamos y nosotros liberamos a la chica.


      Hizo una señal y el tercer hombre a sus espaldas apareció con un cubo verde lleno de agua que lanzó a la cara de Mary Wo, que volvió en sí. Instintivamente hizo un ademán por revolverse sin éxito alguno, el único efecto que consiguió fue un ligero movimiento de las patas de la silla. Sus pequeños ojos, más rasgados que nunca por el dolor, parecían pedir auxilio.


      —Tranquila, Mary Wo —dijo Pablo. A continuación, hizo un esfuerzo por contener la ira y preguntó al hombre—: ¿Qué quiere saber?
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      Mustafá al Said, ¿le suena ese nombre?


      Pablo sabía que tenía que medir sus palabras y gestos porque cualquier movimiento en falso podía significar el fin para Mary Wo y para él. Por eso al oír el nombre de Mustafá no alteró su expresión. El hombre siguió hablando.


      —Se nos murió de un ataque al corazón antes de que nos pudiera dar la información que necesitábamos. Sin embargo, cuando se vio acorralado, les envió un mensaje precisamente a ustedes. Después estuvimos con su amigo, ese Ryan. Sinceramente creo que no sabía nada, pero desafortunadamente no aguantó mucho rato nuestro interrogatorio; la verdad es que fue una pérdida de tiempo. Luego usted nos guio a la finca El Paraíso en Marrakech. Por cierto, no vaya a pensar que nos estamos intentando apropiar de algo que no es nuestro. Ese dinero nos pertenece.


      Pablo se estremeció.


      Así que ellos habían matado a Ryan. Por un momento pensó en lanzarse contra ese repugnante individuo, pero se contuvo. Tenía que pensar y actuar fríamente si quería tener alguna oportunidad de salvar a Mary Wo.


      —Siento que tuviéramos que acabar con su otro colega en el campamento del desierto. Después llegaron las fuerzas especiales, por lo que no nos dio tiempo a sacarle toda la información…


      Pablo ya no pudo contener la rabia y se lanzó contra él. Los dos matones lo inmovilizaron de inmediato y uno de ellos le dio un puñetazo en el estómago que le hizo doblarse de dolor.


      —Yo que usted no iría por ahí —dijo el hombre al tiempo que acercaba el cuchillo al cuello de Mary Wo, que pataleaba intentando sin éxito liberarse.


      Pablo, acurrucado en el frío cemento, la miró con impotencia.


      —Pero basta ya de explicaciones —dijo el asesino cambiando el tono educado y cortés que cínicamente había utilizado hasta el momento por uno mucho más seco—. Dígame dónde está ese dinero.


      —No lo sé —contestó Pablo.


      El individuo acercó el carrito más aún a Mary Wo, la cogió por las muñecas, separó ligeramente la mano izquierda y le estiró dos dedos de la misma. Mary Wo emitió un gemido de horror bajo la cinta aislante. El sádico levantó el gran cuchillo con decisión y se dirigió a Pablo:


      —Por última vez, ¿dónde está el dinero?


      Pablo se encontraba en una encrucijada: no tenía ni la más remota idea de dónde estaba el dinero, pero si lo negaba de nuevo ese salvaje iba a cortarle dos dedos más a Mary Wo.


      —Está bien —gritó—. Mustafá nos envió dos mensajes; el primero se refería a algo guardado bajo el mar de Marrakech, por eso fuimos a la finca y dedujimos que había algo importante escondido debajo de la piscina de agua salada.


      El hombre bajó el cuchillo.


      —Les diré cuál era el segundo mensaje, pero solo si la liberan. Hay que llevarla a un hospital. Desátenla o ya pueden apretar el gatillo.


      El hombre calvo miró con desprecio a Pablo y luego hizo un gesto a uno de los matones.


      Este desató a Mary Wo y la liberó de la mordaza. Pablo fue hacia ella, que seguía teniendo los pies atados a las patas de la pesada silla, y la rodeó con sus brazos.


      —¿Y bien?


      —Suéltenla o no diré nada.


      El líder de los secuestradores cambió la expresión cínica por una de ira. Su cara se transformó en la de un perturbado, y dijo en un tono de voz mucho más elevado que el que había usado hasta el momento:


      —Basta ya de amenazas. Agarradlo.


      Los dos hombres separaron a Pablo de Mary Wo y lo inmovilizaron. Entonces el asesino de Charly se acercó a la mesa, cogió el cuchillo con la hoja más ancha y se fue directo hacia Mary Wo: que, conmocionada, ni se movió. La cogió por los pelos y le pegó el afilado filo a la garganta:


      —¿Cuál era el segundo mensaje? Más vale que me lo diga inmediatamente o su amiguita está muerta.


      —¡Espere! —gritó Pablo mientras pensaba algo verosímil—. El segundo mensaje decía que…


      Una fuerte explosión reventó la puerta del acceso a la nave y las ventanas estallaron en una infernal lluvia de cristales. Un grupo de agentes entró disparando. El primero en caer abatido fue el individuo que sujetaba a Pablo, quien al verse libre se arrastró hacia Mary Wo, derribó la silla a la que estaba maniatada y la protegió con su cuerpo. Los secuestradores intentaban repeler el ataque disparando sus pistolas frenéticamente, pero en la penumbra que quedó la estancia al impactar las balas sobre los fluorescentes, poco podían hacer frente al sofisticado armamento de los agentes y los haces de luz de sus cascos. Inclinado sobre el cuerpo de Mary Wo, Pablo sintió la quemadura de un proyectil que entraba por la espalda.


      Perdía la fuerza y la conciencia, pero se abrazó más a ella y le susurró al oído:


      —No tengas miedo, te protegeré. Te quiero.


      Mary Wo notó el calor de la sangre sobre el pecho y cómo el abrazo de Pablo iba cediendo hasta que su cuerpo quedó inerte sobre el suyo.
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      El agente Orlando subió a la décima planta del Mount Sinai y presentó la acreditación al médico de guardia. Le advirtieron que solo podría permanecer unos minutos. Entró con sigilo en la habitación iluminada tenuemente. Se acercó a la cama y en voz baja dijo:


      —¿Cómo se encuentra?


      Aunque Pablo no podía verle, porque estaba recostado de espaldas a la puerta, reconoció la voz.


      —Estoy bien.


      —El doctor me ha dicho que fue un milagro que esté vivo, la bala entró por la espalda y siguió una trayectoria en oblicuo sin dañar órganos ni huesos.


      El agente Orlando se dirigió al otro lado de la cama para poder verse de frente.


      —¿Sabe algo sobre Mary Wo? —preguntó Pablo.


      —El cirujano plástico que realizó la operación dijo que fue complicada, pero que pudieron recuperar la falange del dedo. Habrá que esperar al postoperatorio, pero creen que podrá recobrar la movilidad.


      Orlando recuperó su semblante más serio y dijo:


      —La semana pasada me acerqué al funeral de Ryan Mulkin.


      —Un detalle por su parte, yo estaba en Madrid.


      —Fue muy emotivo. Vi a Wallace y al resto de su equipo. También a periodistas de renombre de otros medios, pero lo que más me llamó la atención fue la cantidad de gente anónima. Muchos llevaban insignias e incluso camisetas con vuestro logo. Me da la impresión de que os estáis convirtiendo en algo más que un periódico digital, algo así como un movimiento o una corriente de opinión.


      Pablo dijo, emocionado:


      —Esa era la aspiración que Ryan y yo teníamos cuando diseñamos Presstalk. Pero preferiría haber fracasado… y que mis colegas estuvieran vivos. ¿Me puede acercar ese botellín de agua, por favor? —pidió Pablo al sentir la sequedad en su paladar.


      —Sí, claro.


      Se lo bebió de un trago, todavía sentía un malestar general por el efecto de la anestesia; habían pasado apenas veinticuatro horas desde que todo ocurriera y, aunque su condición todavía no era la más adecuada, no quiso desaprovechar la oportunidad, tenía demasiadas preguntas sin respuesta.


      —Y ahora, dígame, ¿quiénes eran esos tipos?


      —Pablo, quizá es mejor que hablemos en otro momento cuando esté plenamente recuperado.


      —Como comprenderá mi cabeza no hace más que dar vueltas, necesito saber.


      —Está bien. Los que secuestraron a Mary Wo son miembros de la mafia búlgara.


      —¡La mafia búlgara!


      —Sí, es poco conocida, pero extremadamente peligrosa; actúan principalmente por Oriente Medio y el norte de África, de intermediarios en el mercado negro de petróleo y armas, y controlan las rutas de contrabando de hachís y marihuana. Realizaban muchas operaciones con el gobierno de Bin Razzáq generando enormes comisiones por intermediación; todo les fue muy bien hasta que estalló la primavera árabe, cuando dejaron de cobrar una cantidad de dinero muy elevada por el envío de un lote de armas. El cabecilla se llama Branimir Penev, utiliza múltiples identidades y lo apodan «El Cirujano». Fue quien entró disfrazado de mujer en la habitación de Mustafá. Es un exmilitar que habla perfectamente ruso y alemán. Oscuro individuo muy peligroso del que se sabe poco; desde hace años se encontraba en búsqueda y captura en varios países, pero acostumbra a moverse con cierta libertad por el Líbano, Siria, Irán e Irak y el norte de África. Considerado un sanguinario, gusta de torturar a sus víctimas personalmente. Además, su aspecto de aplicado científico y su capacidad extraordinaria para disfrazarse lo convierten en un difícil objetivo. Se mueve con pasaportes falsos, utilizando identidades reales robadas. Así lleva años viajando. La verdad, el caso es algo complejo: podemos hablar en otro momento cuando esté más recuperado.


      —¿En otro momento? —exclamó Pablo—. Han asesinado por este asunto a mis dos mejores amigos y torturado a la mujer con la que… Le aseguro que no tengo nada más importante que hacer.


      —Está bien. Antes de que El Cirujano lo torturara, Mustafá os pudo enviar el mensaje desde el móvil: «Bajo el mar de Marrakech». Quería indicaros dónde estaba el dinero, pero lo hizo en clave, esperando que fuerais capaces de descifrarlo.


      —¿Por qué a nosotros?


      —Desde Presstalk acababais de lanzar una exclusiva mundial, os presentabais al mundo como defensores de la prensa independiente. Seguramente pensó que vuestra ambición, si lo descifrabais, sería contarlo a la opinión pública y, de esa manera, él se aseguraba de que el dinero cayera en manos de las autoridades y no de terroristas o traficantes.


      —Pero ¿por qué no informó directamente al nuevo gobierno de Túnez sobre la existencia del depósito y de dónde estaba oculto?


      —No se fiaba. Temería ser acusado de colaborar con el dictador. Además, el nuevo gobierno es extremadamente frágil, no creo que le diera garantías. Todo se complicó. El Cirujano debió de quedarse el móvil de Mustafá y pudo ver que os había enviado un mensaje, aunque no el contenido. Era muy extraño que enviase un mail a un periódico, ¿no? Después vosotros colgasteis una nota en vuestro portal, decía algo así como: «Individuo envía mensaje desde hotel de lujo a Presstalk antes de morir torturado».


      —Sí, lo recuerdo.


      —Los de la mafia búlgara también lo leyeron. Decidieron ir a por Ryan para que les dijera el significado del mensaje. Cuando le preguntaron sobre el significado, probablemente ni siquiera sabía de qué le hablaban.


      —No podía saberlo —interrumpió Pablo—. Esa noche no conocíamos su existencia. Yo me enteré al día siguiente, cuando Erika nos llamó la atención sobre él.


      —A Ryan lo llevaron seguramente al mismo almacén en el que retuvieron a Mary Wo, y cuando se cercioraron de que no sabía nada lo mataron ahogándolo en la bañera.


      —¿Nos has llamado? —preguntó una enfermera.


      —Sí, por favor, ¿me podéis traer algo más de agua?


      —Por supuesto —contestó al tiempo que al retirarse dirigió su mirada a Orlando—. No se puede quedar más tiempo aquí.


      —Sí, no se preocupe, enseguida me marcho.


      A Pablo escuchar el relato le dolía muy adentro, pero continuó con las preguntas:


      —¿Y entonces?


      —Probablemente su plan era intentar secuestrarte a ti. Al iros a Marrakech se lo pusisteis fácil. Les guiasteis a la cámara secreta bajo la piscina de El Paraíso. Pero como solo encontraron Coranes vacíos, decidieron secuestraros. Mataron a Charly porque no les era útil y para atemorizarte. No tienen escrúpulos.


      —Pero ¿los que nos secuestraron eran negros?


      —Mercenarios provenientes del Chad que contrataron allí mismo.


      —¿Cómo nos encontraron las fuerzas de intervención?


      —Eso lo desconozco, dependen del ejército y como te he dicho en este asunto hay muchos organismos de seguridad involucrados… —La respuesta no convenció a Pablo—. Lo que ocurrió después ya lo sabes.


      —¿Cómo dieron con Mary Wo? ¿Sabían que salía conmigo?


      —Preston Crickmore.
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      Cómo! ¿Preston Crickmore? Pero ¿qué tiene que ver ese tío con todo esto?


      —Preston había llegado a un trato con los búlgaros; les ayudaba a blanquear dinero a cambio de una alta comisión. Es algo que hacía con asiduidad y por lo que estaba siendo investigado. En este caso, como la cantidad era enorme, llevaba tiempo preparando toda la infraestructura necesaria con sus abogados. Todo un negocio redondo en el que Preston Crickmore ganaba altísimas comisiones por blanquear el dinero y además se hacía con parte de la propiedad de exclusivos inmuebles que compraba y vendía a precios inflados. Hace unas semanas los servicios secretos pudieron grabar en vídeo una reunión de Preston con miembros de esta mafia en su yate anclado en el puerto de Nueva York. Creemos que uno de los asistentes era El Cirujano, pero subió y bajó del barco con un gorro que dificultaba su identificación. Aunque las escuchas de sonido fueron defectuosas debido a algún distorsionador de frecuencias que deben tener en el yate, a posteriori desciframos partes con la ayuda de un experto en lectura de labios. Preston se quejaba del retraso que estaban teniendo en traer el dinero al país. Uno de los búlgaros presentes mencionó a Mustafá y Presstalk. Preston, seguramente herido porque Mary Wo le había dejado por ti, les debió de dar su nombre para que la utilizaran como cebo para atraerte.


      —Sabiendo que le podían hacer daño a ella.


      —Hay quien por celos mata.


      —Qué cabrón. Pero si unos días antes le estaba pidiendo matrimonio.


      —Preston es un miserable sin escrúpulos que lleva una doble vida. Por un lado, es uno de los mayores contribuyentes en causas de caridad. En paralelo hace negocios multimillonarios relacionados con el blanqueo de dinero, contrata a prostitutas de lujo con mucha frecuencia y es consumidor adicto a la cocaína. En este caso, su acuerdo con los búlgaros le habría significado una comisión de un veinte por ciento: eso significa unos doscientos millones de dólares. Le aseguro que por esa cantidad un tipo como él vende a su madre; además era una manera de zafarse de usted y de ella en la misma jugada.


      —Vaya hijo de puta.


      —No se preocupe por él. Lo hemos detenido hace unas horas y pasará el resto de sus días en prisión.


      —¿Y qué hay de los búlgaros?


      —De los cuatro que había en el almacén de Staten Island, tres murieron. El Cirujano recibió dos disparos, pero sobrevivió. Está bajo custodia en un hospital. Estará en la cárcel de por vida.


      —¿Cómo supieron las fuerzas de intervención de la policía dónde tenían encerrada a Mary Wo?


      La entrada de la enfermera en la habitación les interrumpió.


      —Aquí tienes los botellines de agua, ¿te los dejo sobre la mesa?


      —Dame uno a mí, por favor —pidió Pablo.


      —Toma. Y usted, agente, ya se está marchando.


      —Si eso hacía… Bueno, Pablo, ya hablaremos.


      —Pero antes contéstame a la última pregunta.


      —Necesitas descanso, Pablo: haz caso a la enfermera —añadió Orlando al tiempo que se dirigía hacia la puerta de la habitación.


      —Así me gusta, no más distracciones por hoy —añadió la enfermera—. ¿Estás cómodo en esa postura?


      —Más o menos.


      —Ok, si quieres que te ayudemos a moverte o en cualquier otra cuestión avísanos, ya sabes cómo. Y ahora a dormir: lo necesitas.


      Tras su recomendación la enfermera acompañó en la salida al agente y cuidadosamente cerró la puerta de la habitación.


      Pablo fue consciente de que Orlando no tenía intención de contestar a su última pregunta y se había aprovechado de la visita de la enfermera para soslayar la respuesta. Una vez solo en la habitación se movió ligeramente para recostarse algo más sobre el lado de la espalda opuesto al que había recibido el disparo. Llevaba un aparatoso vendaje que le cubría desde la cintura hasta debajo del pecho. La enfermera había apagado la luz principal al irse, por lo que estaba en penumbra. Repasó mentalmente la narración de Orlando, había detalles que le inquietaban. Intentó cambiar ligeramente la posición de su cuerpo hacia una postura más cómoda y cerró los ojos. Paulatinamente, los calmantes y el cansancio empezaron a causar su efecto hasta que se quedó dormido.
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      A las siete de la mañana una enfermera le llevó el desayuno. No había cenado la noche anterior, por lo que engulló las tostadas, el zumo y el café con leche en un instante. Después cogió el mando a distancia de la televisión y sintonizó NY1. Había pasado un día y medio desde el incidente pero la noticia seguía ocupando parte del informativo. Cambió a CNN y lo primero que vio fue una imagen a toda pantalla del Cirujano. El reportero decía que se trataba del líder de la mafia búlgara que al parecer secuestró y asesinó a Ryan Mulkin y después intentó matar también a Pablo Azcárraga, los dos fundadores de Presstalk…


      Al mencionar su nombre apareció una fotografía suya obtenida del periódico digital. A continuación, decían que también había sido secuestrada Mary Wo, una joven neoyorquina catalogadora de arte. La información era todavía confusa. Tomó su móvil y escribió un mensaje:


      Hoy reunión a las diez, Sarah. Organiza conexiones, por favor.


      Las siguientes horas las pasó entre curas de enfermeras y visitas de médicos. Lo que le dificultaba el movimiento no era el dolor en el costado herido, al fin y al cabo, el proyectil le había atravesado tangencialmente, sino el aparatoso vendaje, por lo que tuvo que pedir ayuda para incorporarse y dirigirse al baño. Al verse en el espejo su propio aspecto le alarmó: la barba ya de cinco días, el tono de piel pálido, una cierta delgadez y un semblante de profunda fatiga. Tras asearse con lentos movimientos se dirigió de nuevo a la cama empujando el gotero del que colgaba el suero que todavía le administraban. Una vez recostado y ante la falta del segundo café del día volvió a quedarse adormecido, hasta que la puerta se abrió.


      —Hola, Pablo —saludaron al unísono Sarah y Wallace.


      —Pero ¿qué hacéis aquí? —dijo incorporándose un poco.


      —¿No dijiste a las diez? —intervino Sarah, cuyo aspecto había mejorado considerablemente al habérsele deshinchado el labio.


      —Me refería a hacer una videoconferencia por Skype.


      —¿De verdad te creías que te íbamos a dejar solo? —añadió Wallace.


      —Erika sí se conectará en unos minutos —dijo Sarah.


      —¿Qué tal has pasado la noche?


      —Bien, aunque estaba muy cansado.


      —Ayer no nos dejaron visitarte.


      —No os preocupéis, estuvo aquí el agente Orlando.


      —¡No me digas que te quería empezar a interrogar!


      —No, fue más bien al contrario: fui yo quien le preguntaba, solo vino en visita de cortesía.


      —¿Estáis ahí? —la potente voz de Erika desde el altavoz incorporado al iPad que sostenía Sarah llenó la habitación. Su tono era muy distinto al de la última videoconferencia, en la que la consternación había causado seriamente mella en ella también.


      Sarah seleccionó «rehacer la conexión» y entonces sí apareció la alemana como siempre con su cara ocupando toda la pantalla.


      —Joder, vaya pinta tienes, Pablo, entre lo dejado que estás y el camisón amariconado ese que te han puesto pareces un friki, como te vea alguno de mis amigos te va a copiar el look. —Su intervención consiguió arrancar algunas risas.


      —Espero que no me hagas una fotografía y la cuelgues por las redes.


      —Pues no sería mala idea, seguro que aumentaban las visitas. Por cierto, hablando de eso, sigue disparado el número de usuarios únicos: ayer batimos el récord en un solo día.


      —Pues tras mi conversación con el agente Orlando os aseguro que podemos hacer una muy buena exclusiva. Tengo la impresión de que vino a verme en parte para asegurarse que nosotros seamos los primeros y los mejor informados del asunto.


      —¿Y de qué va todo esto, si se puede saber? —preguntó Erika.


      Pablo expuso en detalle a sus compañeros lo hablado con el agente Orlando. Todos escuchaban el relato en silencio hasta que mencionó el secuestro de Mary Wo.


      —Vaya nombre, pero ¿tu novia no era Alejandra? —preguntó Erika intentando rebajar dramatismo al relato.


      Pablo ignoró la pregunta y prosiguió hasta terminar con la exposición. Entonces Wallace intervino:


      —¿El FBI tiene pruebas de todo esto?


      —Sí, Orlando me dijo que tienen conversaciones grabadas en vídeo entre los búlgaros y Preston Crickmore. Pero en cualquier caso confían en que, a cambio de un acuerdo con el fiscal para rebajar la pena, alguno de los detenidos confiese en detalle. Ayer detuvieron a Preston y supongo que esta mañana enviarán a los medios un comunicado oficial, pero todavía estamos a tiempo de escribir sobre todo y publicarlo en exclusiva. Hoy la noticia es el asalto por parte de la policía al almacén del Lower East Side y la mafia búlgara; pero la conexión con Preston Crickmore va a ser una bomba periodística. Os propongo que tú, Wallace, te quedes aquí conmigo un rato más y así te comento más detalles para que puedas escribir el artículo sobre lo anterior. Me temo que todavía no puedo usar el portátil.


      —Muy bien —contestó Wallace.


      —Mientras tanto, tú, Sarah, con la ayuda de alguno de nuestros redactores, empieza a investigar todo el entramado de empresas y la operativa de Preston Crickmore. Ese miserable nos va a dar mucho juego en las próximas semanas.
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      Erika siempre despuntó entre los compañeros de la universidad de Berlín donde estudió informática. Para ella los estudios universitarios eran un mero trámite y el esfuerzo y tiempo que les dedicaba eran inferiores al de muchos de sus compañeros, que vivían solo para la programación. Compaginaba la preparación académica con sus dos grandes pasiones: la lectura y la cocina, donde se había labrado una merecida fama de experta chef entre su círculo de amigos. Todos los sábados organizaba comidas con platos de distintas especialidades culinarias que se hicieron muy populares. La semana previa practicaba el que planeaba servir, cocinando raciones para dos personas que degustaba sola. Si pasaba la criba de su exigente paladar, lo repetía la cena del sábado. Aquel día había preparado un plato típico de la cocina cantonesa: fideos con langostinos y judías negras. Eran las siete de la tarde en Berlín cuando se disponía a probarlo y le sonó el móvil.


      —Hola, Pablo.


      —¿Puedes hablar?


      —Si no te importa que lo haga mientras ceno…


      —Con tal de que me escuches y de vez en cuando me des opinión sobre algunas cuestiones…


      —Está bien, soy toda oídos.


      —Hay algo que me inquieta en toda esta historia.


      —No me intrigues más y suéltalo ya.


      —Primero está el asunto que tú me desvelaste sobre los documentos que nos envió el testaferro de la mujer del líder del ISIS. No tiene sentido que el correo electrónico partiera o pasara por un servidor de Washington. Además, desde que salió a la luz lo de Mustafá, tengo la sensación de que nos vigilan constantemente.


      —Especifica un poco más.


      —Empezando por el viaje a Marrakech. Cuando estábamos secuestrados en las tiendas aparecieron las fuerzas de intervención de los SEAL. ¿Quién les avisó? Y ¿cómo nos localizaron? Pregunté al jefe de la operación de rescate y me dijo que él solo cumplía órdenes de su cuartel general.


      —Normal, qué te iba a decir. ¿Quién sabía que ibais a Marrakech?


      —Bueno, lo sabía Wallace porque le pedí el contacto con el periodista local y Sarah, a la que se lo dijo el propio Wallace. Nadie fuera de nuestro entorno.


      —Yo también lo supe, me lo dijo Charly —añadió Erika—. O sea, todo el equipo.


      —Una vez de vuelta en Nueva York le pregunté al agente Orlando del FBI y me contestó que esa información no me la podía facilitar. Piensa que decidimos ir por segunda vez a la mansión repentinamente, en plena noche y sin decírselo a nadie.


      —¿Seguro que no lo comentasteis con alguien?


      —A quién se lo íbamos a decir, si acabábamos de cenar Charly, Sarah y yo solos… —De pronto Pablo cayó en la cuenta de algo—. Bueno…, ahora que recuerdo le dejé un mensaje a Wallace.


      —¿Cómo?


      —Desde el coche, cuando nos acercábamos a la mansión le llamé desde mi móvil, pero no cogió el teléfono y le dejé un mensaje diciéndole que volvíamos a la mansión.


      —Pero ¿para qué?


      —Para que al día siguiente hablara con su amigo, el periodista Rachid.


      —O sea, él fue la única persona que supo que volvíais a la mansión.


      —Bueno, pero Wallace…


      —Pues qué casualidad, porque te recordaré que los documentos del testaferro del líder del ISIS llegaron a nombre de Wallace. A mí me llamó la atención que el testaferro se dirigiera a él personalmente en vez de enviarlos al periódico.


      —Bueno, Wallace era el único periodista de prestigio cuando fundamos el periódico. No es tan extraño que en los mails lo mencionaran a él para asegurarse de que el secreto que nos querían desvelar no se perdía en nuestros servidores.


      —Hum, no sé… —dudó Erika.


      —Venga, Erika, no estarás insinuando que… —Pablo no llegó a terminar la frase.


      —Nunca me ha caído bien.


      —La verdad es que, ahora que lo dices… le encontré en varias ocasiones solo en la redacción fuera de su sitio —comentó Pablo.


      —¿A qué te refieres?


      —Un día que llegué temprano estaba en el sitio de Sarah leyendo algo, y en otra ocasión, revisando los papeles de Ryan en su despacho.


      —¿Lo ves?


      —Bueno, tampoco nos pongamos paranoicos —dijo Pablo en un tono enérgico—. Que no te guste es normal; es un hombre conservador y tú medio antisistema, pero de ahí a que sea alguien distinto al que pensamos… Además, está lo de la calle Canal.


      —Explícate.


      —Salí de la oficina siguiendo las instrucciones de los secuestradores de Mary Wo sin decírselo a nadie. Solo el tipo que me llamaba y yo sabíamos adónde iba. —Hizo una pausa y como pensando en voz alta—. No sé, pero es como si alguien estuviera permanentemente escuchando mis conversaciones.


      —Eso descártalo. ¿Recuerdas el software que os enviamos para que no se pudieran interceptar vuestras llamadas? Es excelente… ¿A menos que no te lo descargaras?


      —Sí lo hice. Pero ¿y si alguien tuviera capacidad para anular su efecto?


      —Lo dudo mucho. Para eso tendrían que haberte quitado el móvil. Quizá ayer alguien estaba esperando en la calle y te siguió.


      —No lo creo, me fui muy rápido, solo me vio salir el equipo y en la calle no observé a nadie sospechoso, te aseguro que lo comprobé. —De pronto Pablo cayó en la cuenta de algo—: Ahora que lo dices, estos días sí me desprendí del móvil en una ocasión, cuando fui a declarar al FBI por primera vez. Quizá me lo manipularon.


      —Pudo ser, pero… creo que has pasado por situaciones muy traumáticas últimamente, Pablo, y que tienes que descansar. Seguiremos en otro rato. —Antes de colgar el teléfono añadió—: De todas maneras y para tu tranquilidad, te voy a enviar un colega de toda confianza, el que nos proporcionó el software. ¿En qué hospital estás?


      —En el Mount Sinai.


      —Ok, cuídate.


      Erika dejó el móvil sobre la mesa, movió hacia un lado el plato con los fideos chinos, abrió en su portátil una cuenta de correo electrónico personal y escribió:


      Manny, te necesito. Es urgente.


       


       


      Pablo acababa de cerrar los ojos cuando le vibró el móvil. Estiró el brazo intentando no dañar los puntos de su costado. Leyó: número oculto. Tras dudar, contestó:


      —Sí, ¿quién es?


      —Hola.


      La voz que hablaba en español al otro lado de la línea no dio su nombre, no hacía falta.


      —¡Alejandra! —exclamó sorprendido.


      —¿Cómo te encuentras?


      —Bien, ¿cómo me has localizado?


      —Hablé con tu madre. ¿De verdad estás bien?


      —Sí. La bala prácticamente me rozó.


      —Siento mucho todo lo que ha ocurrido.


      —Sí, ha sido horrible.


      —Solo quería saber cómo estabas.


      —Alejandra…, te echo de menos, siento mucho todo lo que pasó. —Pablo vaciló por un segundo, como queriendo llenarla de más palabras que no le fluyeron.


      —Ok, Pablo, seguro que ahora debes descansar —dijo ella.


      Se quedó pensativo, reposando en la cama de aquella sencilla habitación. Hablar con Alejandra le había generado nostalgia; habría querido contarle todo lo vivido y lo sufrido como siempre había hecho, sin embargo, esta vez no pudo verbalizar sus emociones. Todo se había enrarecido, primero por el malentendido, después por la confesión de la aventura con Mary Wo. Sintió que le había fallado. Pasado un rato se durmió de nuevo.
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      Cuando abrió los ojos vio a un desconocido sentado frente a él. Pablo se sobresaltó y el movimiento le produjo un pinchazo en la herida. La piel del hombre era una alfombra de tatuajes, llevaba el pelo de los laterales de la cabeza afeitado, varios pendientes y un arete pequeño en el tabique nasal. Era imposible saber su edad.


      —Eh, tío, no te alarmes. Soy Manny, amigo de Erika.


      —Joder, me has dado un susto de muerte. ¿Cuándo has entrado?


      —Hace unos diez minutos, aproveché el cambio de turno de las enfermeras. He venido por lo del móvil.


      —¿Qué móvil?


      —El tuyo, a comprobar una cosa. ¿No te dijo Erika?


      —Ah, ya entiendo.


      —Tardaré muy poco.


      Manny vestía unos pantalones multicolor apropiados para un bufón de corte, una camiseta blanca con el mensaje READ ME y unas deportivas negras viejas llenas de agujeros.


      —Hola, ¿estás ahí?, solo será un momento.


      —Sí —Pablo volvió a la conversación—. Supongo que quieres esto. —Señaló el móvil encima de la mesa auxiliar.


      El joven hacker abrió una bolsa de tela que le colgaba del hombro adecuada para llevar una barra de pan, y sacó un moderno portátil ultraligero. Lo conectó con un cable al móvil de Pablo y empezó a teclear a gran velocidad. Mientras el disco duro procesaba dijo:


      —Sois unos cracks. Que sepas que mis amigos y yo somos de Presstalk.


      —¿Cómo que sois de Presstalk?


      —Sí, que os hemos hecho donaciones. Poca pasta, claro, diez o veinte dólares entre todos, que el tema no está como para… pero estamos con vosotros.


      Pablo quedó conmovido. Un joven de vida alternativa, seguramente capaz de romper todos los sistemas de seguridad informática que se le pusieran por delante para consumir cualquier contenido gratis les había donado algún dinero y además le decía que era de Presstalk, como si el periódico fuera un club o algo parecido. Lamentó que Ryan no estuviera allí para oírlo. Se habría sentido orgulloso.


      —Ya está. Pues tenía razón Erika. Este móvil está virgen.


      —¿Qué quieres decir?


      —Que no tiene ninguna protección. Vamos, que cualquiera puede escuchar tus conversaciones.


      —Pero si nos bajamos el software…


      —El software que te bajaste no es el que yo le hice llegar a Erika.


      —No entiendo.


      —Será mejor que la llamemos.


      Pablo cogió su móvil de las manos de Manny para marcar a Erika.


      —No, espera, desde el mío.


      —¿Qué ocurre, Manny? —contestó Erika.


      Este tocó el icono de altavoz de su dispositivo.


      —Estoy aquí con tu amigo Pablo, he revisado su móvil y no estaba protegido.


      —¿Qué significa eso, Erika? Os aseguro que descargué el software que nos enviasteis al buzón de Presstalk siguiendo las instrucciones.


      —Me lo temía, Pablo. Significa que alguien manipuló ese software antes de que te lo descargaras.


      —Seguramente y lo sustituyó por otro con el mismo nombre —intervino Manny—, y que, en apariencia, al abrirlo y descargarlo os hizo pensar que estabais bloqueándoos contra escuchas, pero en realidad estaba vacío. Vaya, que no os descargasteis nada.


      —Pero solo alguien con conocimientos informáticos podría hacer eso…


      —O con ayuda en el exterior —le interrumpió Erika—. Y quitando a nosotros tres, solo sabían lo del software Ryan, Sarah, Tom y de nuevo Wallace. Hum. Esto pinta feo. —Tras una pausa continuó—. El testaferro del líder del ISIS envía a nombre de Wallace los documentos, después resulta que es la única persona que conoce vuestra visita nocturna a la mansión y, además, es uno de los tres todavía con vida que sabían lo del software. ¡Joder! —dijo con acento alemán—. Ya te comenté que nunca me gustó…


      —Pero es uno de los nuestros. ¿Por qué iba a querer manipular ese software?


      —Porque igual es algo más que uno de los nuestros, Pablo.


      —También podría ser que en el FBI manipularan mi móvil cuando me lo requisaron.


      —Podría ser, pero una vez instalado sería mucho más complicado de hacer —dijo Manny.


      —¿Cómo podemos saberlo? —preguntó Pablo.


      —Si me dejáis que entre en los móviles de vuestros colegas, quizá podríamos averiguarlo.


      —Pero sospecharía de inmediato. En cualquier caso, Pablo —dijo seria Erika—, me temo que está clarísimo.


      Pablo se quedó callado y ella rompió el silencio:


      —Para que te quedes tranquilo se me ocurre algo que quizá funcione. Déjame unos minutos y ya verás como ya no te quedará ninguna duda —dijo Erika antes de colgar.


      Manny se despidió:


      —Bueno, yo me largo antes de que me echen el ojo, me dan yuyu los hospitales. Ah, una última cosa: no cambiéis, tíos.


      —¿Cómo?


      —Presstalk, que no os vendáis al poder.


      —Descuida, mientras yo esté te aseguro que eso no ocurrirá jamás, aunque sea por la memoria de mis colegas.


      —Conocí a Charly, bueno, no en persona, solo por la pantalla. Parecía un gran tipo. Desde que murió, Erika se ha encerrado en sí misma.


      —Ya —dijo pensativo Pablo—, todos lo echamos mucho de menos.


      —Cuídate —dijo Manny antes de abandonar la habitación.


      Pablo llevaba diez minutos solo cuando oyó que entraban tres correos en su bandeja de entrada. La remitente de los tres era Erika y todos tenían el mismo asunto: Actualización software. El primero iba dirigido a Wallace con copia oculta a Pablo. Lo abrió de inmediato.


       


      Wallace: hemos actualizado el software para proteger los móviles que os enviamos en el pasado; descárgalo. Por favor, reenvíaselo a Pablo para que haga lo mismo, prefiero no molestarle con esto ahora.


       


      Los dos siguientes eran idénticos e iban dirigidos a Sarah y a Tom.
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      Pasó el resto del día en la cama del hospital: respondiendo correos, siguiendo las noticias a través de diversas redes sociales y sin dejar de mirar los canales de información de televisión. La red social en la que más entraba era la cuenta de Twitter de Presstalk, que ya tenía setecientos mil seguidores. En un par de ocasiones intentó contactar con Mary Wo, pero su móvil no respondía. No podía dejar de pensar en cómo se encontraría.


      A la mañana siguiente, tras el desayuno, pudo levantarse: había recobrado buena parte de la movilidad. Tras ir al aseo se sentó en la cama a esperar la llegada del médico confiando en que le darían el alta. Por fin, pasadas las nueve alguien tocó en la puerta y pasó antes de que él reaccionara.


      —Hola, cariño.


      —¡Mary Wo!


      —Ya me han soltado, tengo que venir cada día a las curas, pero ya ves —dijo levantando la mano derecha, envuelta en un aparatoso vendaje.


      Su cara volvía a tener la luz de siempre.


      Se acercó a Pablo y le besó en los labios.


      —¿Te encuentras bien?


      —Sí, claro, es solo un rasguño. Pero tú, ¿cómo estás?


      —Bueno, creo que por un tiempo solo te podré acariciar con nueve dedos. —Sonrió—. Pero quién sabe. En el futuro dice el médico que quizá recupere la movilidad.


      —Siento muchísimo todo lo ocurrido —dijo Pablo.


      —La verdad es que pasé un miedo horrible, pero no fue culpa tuya. Al revés, tú me salvaste protegiéndome con tu cuerpo. Ya he visto quiénes eran en las noticias y en el artículo que habéis publicado en Presstalk. Es todo increíble.


      —También habrás leído lo de Preston Crickmore.


      —Sí, todavía no me lo puedo creer. Lo cierto es que tenía dudas sobre él. No sé, como una intuición… Pero jamás habría imaginado algo así.


      —Ni tú ni nadie.


      —¿Sabes una cosa? Cuando te tenía encima de mí y me abrazaste con fuerza con las balas silbando en todas direcciones, no sentí miedo. Pensé que si moríamos así sería una forma romántica.


      —Joder, Mary Wo.


      —Creo que me estoy enamorando de ti. ¡Y eso que cada día tienes peor aspecto! —dijo ella riendo—. ¿Por qué no te vienes a dormir a mi casa y nos cuidamos el uno al otro? —Le besó de nuevo en los labios e hizo ademán de irse.


      —Mary Wo —dijo Pablo— creo que… Lo siento mucho, de veras…


      —Está bien, Pablo, pero no te vayas tú también a enamorar ahora, eso complicaría las cosas —sonrió desde la puerta y le lanzó un beso con la mano izquierda.


      Pablo se recostó de nuevo en la cama y revisó la pantalla del móvil. Enseguida encontró lo que buscaba: Tom, Sarah y Wallace le habían enviado un mail con el mismo asunto: Actualización software, y un archivo adjunto. Se los reenvió a Erika.


       


       


      Erika recibió los mensajes y al instante se los envío a Manny. Dos horas después este la llamó:


      —Erika, ya he analizado los archivos.


      —¿Y?


      —Confirmado, uno de ellos ha sustituido el software por otro falso. El efecto al ejecutarlo es el mismo que con el verdadero, pero en realidad está vacío.


      —¿Estás seguro?


      —Completamente.


      —O sea, que yo estaba en lo cierto.


      —Solo en parte.


      —¿Qué quieres decir?


      —Lo han sustituido por otro, pero no ha sido Wallace.


      —¿Entonces?


      —Es Sarah la que ha cambiado el archivo.


      —Scheisse, Manny. ¡No puede ser!


      —Completamente seguro, Erika. Wallace y Tom reenviaron tu mensaje a Pablo incluyendo el software tal cual lo recibieron, ella lo cambió por otro.


       


       


      Pablo recibió el alta hospitalaria y fue a saludar a cada una de las enfermeras para agradecerles los cuidados recibidos. Aunque le habían recomendado reposo, una vez en la calle tomó un taxi hacia Presstalk. Necesitaba pasar por la redacción.


      Al verlo entrar en la recepción Jeanette, visiblemente emocionada, se le echó encima y lo abrazó.


      Cuando entró en la sala de la redacción, la plantilla formó un círculo a su alrededor y se sintió en la obligación de improvisar unas palabras.


      —Hola a todos. En primer lugar, quiero agradeceros vuestro interés por mí. Estoy perfectamente, solo necesitaré unos días más para recuperarme por completo. Estáis haciendo un trabajo magnífico y sé que con tanta presión es muy difícil. Seguro que Charly y Ryan estarían orgullosos. Gracias de nuevo.


      Todos aplaudieron, más de uno con ojos llorosos.


      Minutos después Pablo estaba sentado a su mesa cuando recibió una llamada.


      —Dime, Erika.


      —¿Estás solo?


      —Sí.


      —Siento decirte que no me equivocaba. Uno de los archivos con el software te lo enviaron manipulado y vacío de contenido.


      Pablo se recostó en el respaldo y se llevó la mano libre a la cabeza.


      —Pero ¿estás segura?


      —Tan segura como que me llamo Erika.


      —Mierda —murmuró Pablo en español.


      —Pero no es Wallace.


      —¿Cómo?


      —Es Sarah.


      —¡Sarah!, no puede ser.


      —Yo también quería que fuera Wallace, pero lo ha comprobado Manny y luego yo por segunda vez. No hay duda, es ella.
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      Inés se encargó de organizar la cena de despedida de Alejandra. Eligió el restaurante Quintín porque, además de comerse bien, estaba cerca del despacho. Pese a no llevar mucho tiempo trabajando, Alejandra, con su buen carácter, se había ganado la simpatía de los compañeros, por lo que muchos de ellos se habían comprometido con su asistencia. Ya había anochecido en Madrid cuando Inés y Alejandra entraron en el local. Faltaban unos minutos para las nueve y media, pero ya habían llegado algunos de los invitados directamente desde el despacho. Las dos amigas se sentaron en la barra y empezaron a departir con varios de ellos a medida que entraban en el recinto. En un momento dado Inés acercó sus labios a la oreja de Alejandra.


      —Hace un rato me ha confirmado que viene.


      —¿Quién?


      —Quién va a ser, Marcos.


      —Es normal, tenemos buena relación y además somos vecinos.


      —Yo estoy segura de que quiere ser algo más que vecino, y además, ahora que abandonas el despacho, ya no hay conflicto laboral —dijo Inés con una pícara sonrisa.


      —Es lo que me faltaba, todavía estoy en shock con lo de Pablo como para liarme con alguien.


      —Marcos no es cualquiera, es un socio de la firma, educado, serio, e insisto, al que se le ve de lejos que está prendado de ti. Alguien ideal para tu vida. Mira, Alejandra, entiendo que Pablo te encantara, con su personalidad y aspecto no es de extrañar. Pero todas tenemos el amor de nuestra vida que, muchas veces, es otro distinto a con quien finalmente la compartes.


      —Hablas de Pablo en pasado y me sigue gustando, de hecho, quizá estoy dispuesta a perdonarle por lo que hizo.


      —Pablo siempre te gustará, y si lo perdonas mejor, pero ¿volver a salir con él? ¿Tú crees que algo cambiará? Su estilo de vida seguirá siendo el mismo. Es un periodista con su proyecto entre Nueva York y aquí… En mi opinión es muy difícil que la relación vaya a algo de mayor compromiso, vaya a que os caséis algún día. No estoy segura de que una boda y crear una familia sea una de sus prioridades; tú sabrás lo que te conviene, es tu futuro.


      —Quizá tengas razón pero todavía lo quiero.


      —Y lo querrás siempre, pero no solo estoy hablando de eso. Mira, por allí entra.


      El local estaba abarrotado, pero Marcos no tardó en localizarlas en la barra. Las saludó de lejos con la mano y una gran sonrisa y se dirigió hacia ellas.


      La cena transcurrió entre risas, recuerdos, anécdotas y buen vino. Le regalaron un bonito bolso comprado en una de las tiendas de lujo del barrio. En el momento de decir unas palabras Alejandra no pudo evitar dejar escapar alguna lágrima. Había sido poco tiempo en la firma, pero la intensidad del trabajo y su atento carácter habían creado lazos intensos con los compañeros. Cuando algunos empezaban a retirarse, Inés propuso al resto tomarse la última copa en un bar cercano. Fue en ese segundo local donde Marcos, que hasta ese momento apenas había intercambiado algunas palabras, se le acercó.


      —Te voy a echar de menos en nuestro paseo de la mañana hacia el despacho, sin embargo, me alegro de que nos dejes.


      —¿Te alegras? ¿Por qué? —preguntó Alejandra desconcertada.


      —Porque me gustas.


      —Qué hacéis aquí, parecéis dos tortolitos, vamos a bailar. —Uno de los asistentes algo subido de tono por el efecto del alcohol les interrumpió.


      Pasaron los minutos y los combinados. La noche se alargó como solo podía ocurrir en Madrid. Hasta que, apenas cuando quedaban cinco personas, Inés dijo:


      —Ha sido una magnífica despedida, pero mañana tenemos que trabajar. Creo que será mejor que nos vayamos a dormir.


      —Sí, se está haciendo muy tarde.


      Inés y Alejandra se dieron un beso y esta le murmuró:


      —A ver qué hacéis ahora que os vais solos.


      Alejandra sonrió.


      Marcos y ella caminaron juntos hablando de cosas intrascendentes propias de esas horas de la noche y de las dosis de alcohol que habían tomado. Al llegar al portal Marcos abrió y le cedió el paso.


      —Lo he pasado muy bien, Marcos —dijo Alejandra saliendo del ascensor al llegar a su planta.


      Marcos salió tras ella y la besó en los labios.
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      Pablo acababa de sufrir una inmensa decepción, después de toda la confianza que había depositado en Sarah. ¿Cómo podía ser?


      —¿Estás ahí? —dijo Erika.


      —¿Lo pudo haber hecho ella sola?


      —Para nada, tiene que haberlo manipulado alguien con conocimientos de informática avanzados. Ella envió el software a algún experto.


      —Ok, gracias, Erika. Ahora me encargo yo.


      —Pablo.


      —Sí.


      —Nada, que mucho ánimo, estoy ahí contigo.


      —Gracias.


      Pablo miró desde su despacho hacia la gran sala de redacción.


      Como siempre, al final de la larga mesa estaba sentado Wallace con su inconfundible cabellera blanca. No le pareció ver a Tom, el director de multimedia; seguramente estaría en la habitación dedicada al diseño y audiovisual.


      No sin esfuerzo, miró por último a Sarah. Estaba como siempre sentada frente a Wallace. Llevaba las gafas de pasta fina que utilizaba para trabajar en el ordenador y que le daban ese aspecto de estudiante aplicada.


      Por un momento pensó en llamar al agente Orlando, pero cambió de idea.


      —Sarah, ¿puedes venir un momento a mi despacho?


      —Claro que sí, ahora mismo voy.


      Pablo se puso en pie y se acercó a la puerta de su oficina para esperarla.


      —Dime, ¿en qué puedo ayudarte? —dijo Sarah con una pequeña libreta y un rotulador en la mano.


      Pablo cerró la puerta.


      —Siéntate, por favor. ¿Qué tal va todo?


      —Desde el punto de vista periodístico mejor no podía ir, las visitas siguen creciendo al igual que las donaciones.


      —¿Y los nuevos artículos?


      —Vamos a publicar tres más mañana. Gracias a las donaciones Wallace ha podido seleccionar hasta seis nuevos colaboradores externos y hemos ampliado mucho nuestra capacidad. Creo que pronto podremos publicar dos artículos nuevos a la semana. ¿No es excelente?


      —Qué bueno, Sarah. Estás haciendo un gran trabajo. Por cierto, he visto entre los correos que me has enviado un mensaje con un archivo.


      —Sí, Erika me lo envió mientras estabas en el hospital para que te lo hiciese llegar, ya sabes, pensó que quizá se te pasaría entre tantos mensajes.


      —¿De qué se trata?


      —Es una actualización del software que nos pidió que nos instaláramos en el móvil para evitar que puedan escuchar nuestras conversaciones.


      —¿Por qué, Sarah?


      —¿Por qué? No te entiendo, ¿qué quieres decir?


      —¿Por qué nos has hecho esto? No somos más que un grupo de periodistas. Nuestra única arma son las palabras.


      —No te entiendo.


      Sarah se retiró un mechón de pelo de la frente.


      —El software que me enviaste no contiene nada, alguien limpió su programación y en su lugar me colocasteis uno falso.


      —No sé de qué me hablas. —Sara se llevó la mano a la cara y empezó a morderse la uña del dedo meñique.


      —Hace tiempo que sospechaba que alguien controlaba nuestros movimientos. Y solo había una manera de hacerlo, tener acceso a mis conversaciones telefónicas. Pero en teoría era imposible, porque nos habíamos instalado ese software. Solo había dos opciones, o me lo habían sustraído en algún momento para manipularlo, cosa difícil; o en realidad alguien desde dentro de Presstalk lo había hecho en el momento en que Erika nos lo envió al buzón común. Para averiguar quién lo hizo Erika preparó una trampa. Se le ocurrió enviaros a ti, a Tom y a Wallace una nueva versión del programa pidiéndoos que me lo hicierais llegar. Ellos dos lo hicieron sin más. Sin embargo, el que tú me reenviaste ayer estaba manipulado por algún experto.


      Sarah se mordió la comisura de los labios en un gesto de preocupación que no pasó desapercibido a Pablo.


      —Además está lo de Marrakech, ¿cómo pudieron las fuerzas de intervención de los SEAL saber dónde estábamos secuestrados? Imposible, salvo que alguien de nosotros tres estuviera en contacto con ellos de alguna manera, y Charly y yo no lo estábamos por lo que solo podías ser tú. Y, por último, está el asunto de los papeles del testaferro de la mujer del líder del ISIS: ese hombre nos los envió, pero él no los robó, alguien lo hizo y después se los hizo llegar, por eso en la ruta digital Erika descubrió que procedían de un servidor ubicado en Washington. ¿Cómo iba a tener un testaferro de la mujer del líder del ISIS la información almacenada en la capital de Estados Unidos? ¿Necesitas más pruebas?


      El rostro de Sarah se iba enrojeciendo.


      —El Departamento de Estado.


      —Querrás decir…


      —Los servicios secretos —dijo Sarah.


      Todavía perplejo, Pablo exclamó:


      —¿Trabajas para la CIA?


      —Sí.


      —Pero ¿cómo es posible?


      —Me reclutaron en la universidad. No fue casualidad, me eligieron entre muchos estudiantes. Podría decir que era una candidata idónea.


      —Idónea, ¿por qué?


      —Es una larga historia.


      —Creo que lo mínimo que puedes hacer es contármela. —La perenne curiosidad de Pablo pudo más que la rabia que sentía.


      —Está bien. Hace ahora catorce años una mañana de septiembre mi padre fue a trabajar como cada día. Era agente comercial de Bloomberg, proveedor de plataformas de información de mercados de la mayoría de bancos y brokers de Wall Street. Aquel día tenía una importante reunión con el director de operaciones del mayor broker de la ciudad: Cantor Fitzgerald. El contrato que estaba negociando era el más importante de su vida. Recuerdo que yo tenía catorce años. Mi madre y yo vivimos la preparación previa a la reunión junto a él como si fuéramos parte de su equipo, muy ilusionadas. Las oficinas de Cantor Fitzgerald ocupaban las plantas 103 a 105 de las Torres Gemelas. Seiscientos cincuenta y ocho empleados de la firma murieron aquel día en cuestión de segundos, mi padre también con ellos.


      —Lo siento —dijo Pablo.


      —Cuando la CIA vino a la universidad para reclutar candidatos, al principio no les hice mucho caso, pero me hablaron de lo importante que podía ser para el país tener profesionales infiltrados en diversos sectores y en especial los medios de comunicación, precisamente para evitar otro 11S. Así fue como entré en el servicio de inteligencia. Los primeros años trabajé en varios periódicos locales hasta que me presenté a vuestra oferta de trabajo.


      —¿Y los papeles del testaferro de la mujer del ISIS son verdaderos?


      —Todo es original y la historia es cierta. El líder del ISIS estaba acumulando una pequeña fortuna gestionada por su segunda mujer. Desde el servicio secreto lo único que hicimos es ayudar a conseguir algunos documentos. Charly llegó a descubrir que venían de Washington, pero solo me lo dijo a mí y murió antes de contárselo a Erika. El testaferro quería vengarse por la muerte de unos familiares en la zona ocupada de Siria a manos del ISIS y por eso urdió el plan con nosotros.


      —Entonces nos utilizasteis para que lo difundiéramos.


      —A los servicios de inteligencia les interesa que dentro del ISIS se cuestione a su líder.


      —Pero en cualquier caso nos utilizasteis —repitió Pablo enojado.


      —Bueno, es una manera de verlo, pero para Presstalk supuso el despegue.


      —¿Y en Marrakech?


      —La verdad es que no pensamos que fuera a haber peligro, ya habíamos estado en la mansión y no habíamos encontrado nada. Cuando descifraste el significado de aquel mensaje y el sótano bajo la piscina, todo se precipitó. Yo llevaba un microtransmisor con el que estaba localizada en todo momento, pero los SEAL llegaron unos segundos tarde para salvar a Charly.


      Pablo la miraba, pero no veía a Sarah, era otra persona, fría y calculadora.


      —Entonces, todo este tiempo has estado trabajando para ellos —dijo negando con la cabeza—. Y yo pensaba que podías llegar a ser una gran periodista…


      —No todo este tiempo exactamente. Colaboro bajo un modelo parecido al de los sayanim del servicio secreto israelí.


      —¿Los sayanim?


      —Son judíos no israelíes que tienen un trabajo corriente que les da total cobertura, pero en cualquier momento y aprovechando sus labores habituales pueden llevar a cabo determinadas misiones, como copiar algún documento, grabar una conversación… Lo hacen sin remuneración alguna y están por todo el mundo, solo actúan cuando se les solicita y después vuelven a su cometido habitual. La CIA copió y adaptó esta modalidad de trabajo precisamente tras el 11S porque es muy efectiva, aunque ahora que me habéis descubierto supongo que ya no podré hacerlo y tendré que incorporarme full time.


      —Será mejor que te vayas.


      Sarah lo miró fijamente.


      —Entré en el servicio secreto para servir a mi país, pero he aprendido que a vuestra manera vosotros también lo hacéis y a cambio de muy poco. Admiro vuestro trabajo. Lo siento, pero yo solo estaba haciendo el mío.


      Sarah se dio media vuelta y salió del despacho.
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      Ya he hablado con ella.


      —¿Lo admitió? —preguntó Erika.


      —Sí.


      —¿Para quién trabaja?


      —Para la CIA.


      —Esos son los peores. Y ¿cómo reaccionó?


      —No sé, parecía otra persona.


      —Porque lo es. ¿Dónde está ahora?


      —Recogiendo sus cosas para irse.


      —Bueno, por buscarle algún lado positivo, si no llega a ser por ella, tú y Mary Wo no estaríais vivos.


      —Pues yo no puedo estar más jodido, Erika. Esto era lo que nos faltaba, aunque lo de Sarah solo me genera rabia, lo de nuestros amigos no lo voy a superar nunca.


      —Pablo, lo superaremos.


      —Si no hubiera invitado a Charly a venir conmigo…


      —No te lo reproches más, Pablo. Lo hecho, hecho está.


      Hubo un largo silencio.


      —En cualquier caso, te quería decir una cosa, nuestro querido Charly no nos falló. Él también descubrió que los documentos del testaferro provenían de Washington. Se lo llegó a decir a Sarah justo antes del viaje a Marrakech; ella pensó que lo descubriríamos todo en cuanto Charly te lo dijera a ti o a mí, pero eso nunca ocurrió. Lo mataron antes de que le diera tiempo de avisarnos.


      —¡Ese es mi chico! —exclamó Erika, que seguía refiriéndose a Charly en presente—, ya me extrañaba que se le hubiera escapado.


      —Ya hablaremos, Erika.


      —Tschüss —se despidió ella.


      Cuando Wallace vio a Sarah recoger sus cosas y marcharse sin decir nada a nadie fue al despacho de Pablo:


      —¿Qué ha pasado?


      —Sarah no volverá a trabajar para nosotros.


      —Pero ¿por qué? La necesitamos. Es una buena periodista.


      —No, Wallace, en realidad también trabaja para el servicio secreto.


      —Pero ¡qué dices! —soltó con cara de incredulidad Wallace.


      —Prefiero no hablar del tema ahora.


      Wallace ansiaba conocer más detalles, pero viendo el semblante de disgusto de Pablo, se abstuvo de hacer más preguntas.


      —Deberías irte a casa. Te acaban de dar el alta y necesitas hacer reposo. Ya me explicarás lo de Sarah en otro momento.


      —Sí, ahora me marcho, pero antes dime cómo están las cosas por aquí.


      —Ya he seleccionado a dos redactores nuevos. ¿Te acuerdas de que te hablé de ello?


      —Sí, claro.


      —Erika ha propuesto que se incorpore un nuevo director de tecnología. Trabajará desde aquí: la oficina de Madrid sin Charly no tiene mucho sentido mantenerla. Además, nos ha aconsejado una serie de inversiones para dar soporte al aumento de tráfico que estamos teniendo, nuestras plataformas de partida no son suficientemente robustas. También Tom necesita una persona de refuerzo y yo he pensado que deberíamos contratar a alguien más en la unidad de gestión de redes sociales, nuestros lectores esperan respuesta permanente y estamos desbordados.


      —¿Seguro que nos lo podemos permitir?


      —Ayer batimos de nuevo el registro de usuarios únicos. Lo más seguido fue la crónica sobre los mafiosos búlgaros y la historia de la detención de Preston Crickmore. Además, no dejan de llegar donaciones.


      —Estoy pensando en dejar esto —interrumpió Pablo.


      —¿Cómo?


      —No puedo más. He consagrado mi vida al periodismo sacrificándolo todo, pero no contaba con que algunos de mis seres más queridos fueran a morir por ello. Son demasiadas cosas en lo profesional y en lo personal.


      —Precisamente por ello no puedes abandonar. Eres un excelente periodista y, además, ahora que ya no está Ryan entre nosotros, tú eres nuestra referencia —dijo Wallace y, señalando por el cristal hacia la redacción, añadió—: Todos esos jóvenes te admiran, tenemos millones de seguidores, eres el alma de todo esto.


      —En estos momentos no me veo con la fuerza… Ya ni siquiera tengo las ideas claras. Tú puedes dirigir el periódico en mi ausencia.


      —Pablo, elegimos ser periodistas por vocación, no para ganar dinero; convencidos de que informar es dar poder a la sociedad. Para que los protagonistas sean la libertad y la democracia, no para serlo nosotros. Y, por último, elegimos ser periodistas asumiendo todos los sacrificios que eso implica. Si hoy Charly y Ryan no están aquí con nosotros, más que nunca su pérdida debe inspirarnos para seguir luchando por esos ideales. No puedes abandonar ahora. —Con la mirada fija sobre Pablo concluyó con contundencia—: Debes descansar y reponerte de este durísimo golpe, para seguir contribuyendo a esos principios, como tus amigos habrían querido. Tómate unos días de descanso, seguro que luego lo verás distinto. El equipo te necesita.


      —¿El equipo? Ryan está muerto y Charly también, Sarah trabajaba para la CIA. De los que empezamos esto solo quedamos Erika, tú y yo. Demasiados recuerdos cada día, cada minuto. De verdad necesito salir de aquí, luego ya veré.


      —¿Qué piensas hacer?


      —Primero desmontar la oficina de Madrid. Después no sé, quizá escriba algo.


      Wallace se dio cuenta de que era inútil insistir, para Pablo la amistad estaba por encima de cualquier logro profesional y la pérdida de sus dos mejores amigos le había causado un dolor muy profundo.


      —Bueno, haz un largo viaje, desconecta y quizá con el tiempo cambies de opinión, nosotros seguiremos aquí intentándolo hacer lo mejor posible, aunque sin ti va a ser más difícil. Te esperaremos.


      Entonces se fundieron en un espontáneo abrazo.
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      Salió de Presstalk y tomó un taxi. Al subir a él sintió un pinchazo causado por la herida que ya casi había olvidado.


      —A la Setenta y dos con la Quinta, por favor.


      Recibió una llamada; al ver de quién se trataba contestó de inmediato:


      —Hola, agente Orlando.


      —A cambio de un pacto con el fiscal, el contable de Preston Crickmore lo ha confesado todo.


      —¿Y qué les ha dicho, si se puede saber?


      —Básicamente nos ha confirmado los detalles de la trama en detalle. Los miembros de la mafia búlgara estaban convencidos de que en Mustafá se centraban sus únicas esperanzas de encontrar el dinero. Tratándose de una cantidad tan grande, en paralelo urdieron un plan: sacarlo lo más rápido posible de donde estuviera. Para ello se entrevistaron con Preston Crickmore, sabedores de que era capaz de blanquear importantes cantidades. Acordaron con él que una vez dispusieran del dinero lo transportarían a Gibraltar, desde donde Crickmore, con la participación de un pequeño banco de inversión local, lo distribuiría por múltiples sociedades repartidas en paraísos fiscales, y luego lo invertiría en propiedades inmobiliarias de Estados Unidos y otros países. Las compraba a crédito, en la venta inflaba los precios de los inmuebles y se quedaba con una parte de la propiedad y los beneficios.


      —Y ahora, ¿dónde está el dinero?


      —Desafortunadamente no lo sabemos. Seguimos investigando.


      —Ok, gracias por llamarme, agente.


      —Después de conocerle he cambiado de opinión sobre los periodistas. Pensaba que eran unos oportunistas con pocos escrúpulos con tal de conseguir el mejor titular, pero ustedes… Sigan así, no se dejen presionar —añadió en un tono condescendiente.


      —Gracias, agente.


      Para llegar al apartamento de Mary Wo en el Upper East Side desde el barrio de Nolita, había que cruzar Manhattan de sur a norte. Se acomodó colocando la cabeza muy cerca de la ventanilla del taxi. En la calle la gente volvía apresurada a sus casas tras la jornada laboral, pero Pablo, inmiscuido en sus pensamientos, apenas podía distinguir a nadie. Sentía ganas de verla, siempre era un placer pasar tiempo con ella. Pensó que Mary Wo era una mujer fantástica, que le había traído un chorro de vida en momentos difíciles. Su espontaneidad y descaro estaba tocado por un maravilloso halo de bondad y ternura. La suavidad de su piel, la dulzura de sus susurros, la sinceridad de sus palabras, todo en ella la envolvía en una sensualidad deliciosa. Pero Alejandra era la mujer con la que había compartido los últimos cinco años de su vida. Él con su infidelidad había traicionado su amor, sentía que tenía que verla y hablar con ella, pedirle perdón en persona y ordenar sus sentimientos.


      A los pocos segundos de tocar el timbre la sonrisa de Mary Wo, aderezada por los dos pequeños hoyuelos en las mejillas, lo llenó todo.


      —Hola, cariño.


      Pablo se acercó y la abrazó.


      Ella se apartó un poco y le besó en los labios con la misma ternura que le sorprendió la noche que se conocieron.


      —Pasa, por favor. ¿Cómo te encuentras?


      —Bien, gracias, pero tú…


      Ella interrumpió la pregunta levantando la mano derecha como para mostrarle el vendaje.


      —Siéntate —señaló un sofá del salón.


      —Eres admirable, Mary Wo. Tienes una gran entereza.


      —No nos queda más remedio que mirar hacia delante. Por cierto, he comprado comida asiática.


      —Perfecto. ¿Te ayudo? —se ofreció Pablo.


      —No, prefiero que estés quieto, hoy te voy a cuidar yo a ti.


      —Pero ¿tú?


      —Por mí no te preocupes.


      Minutos después, ya degustando la cena, Pablo preguntó:


      —¿Cómo puedes estar así?


      —¿A qué te refieres?


      —Tu actitud es la misma que antes de que todo esto pasara. Es como si no hubieras vivido todo lo que ocurrió.


      —Mira, Pablo, cuanto antes lo olvides mejor. Se puede estar triste, pero no vivir en el desconsuelo; se puede despreciar a alguien, pero no vivir con odio; se puede llorar todo por las vidas perdidas, pero no dejar de vivir la tuya.


      A medida que la escuchaba Pablo iba entendiendo que esa luz que acompañaba siempre a Mary Wo le venía de muy adentro.


      —Sí, tienes razón, seguramente yo debería hacer lo mismo, pero…


      Mary Wo le acarició la barbilla con dulzura.


      —Tendrías que hacer meditación, Pablo, yo hago todos los días un rato y me ayuda mucho, deberías probarlo. Me inicié en un viaje a Rishikesh, me encantaría llevarte algún día.


      —¿Rishikesh?


      —Es una ciudad india considerada la capital del yoga, estuve allí un mes entero con Clara —dijo nombrando a la novia de Ryan—. Hace más de diez años. Es increíble que ninguno hoy esté vivo. —Se hizo un silencio hasta que Mary Wo añadió—: Te vendría muy bien.


      —Te prometo que algún día lo haré.


      La cena transcurrió entre alguna caricia espontánea. Habló sobre todo Mary Wo; Pablo la escuchaba atentamente hasta que finalmente se decidió.


      —Voy a dejarlo.


      —Vas a dejar, ¿qué?


      —Todo esto, el periódico, la ciudad… Necesito cortar con todo, al menos por una temporada, replantearme las cosas.


      —¡Estás loco! ¿Quién dirigirá el periódico sin ti ni Ryan?


      —Lo hará Wallace. Tiene experiencia y ha estado con nosotros desde el principio.


      El gesto de Mary Wo perdió la sonrisa.


      —Entonces, ¿te vas de Nueva York?


      —Sí.


      —Claro, lo entiendo. Pero… lo nuestro…


      Pablo no pudo articular palabra. Lo dijo todo con el silencio.


      —Yo te quiero, Pablo. Sentí algo distinto el día que te vi por primera vez mirando aquel cuadro en la Agora Gallery. Conocerte me hizo ver que Preston no era la persona con la que debía casarme. Me impresionaba lo que hacíais Ryan y tú. Cada vez que he estado junto a ti desde entonces he sentido lo mismo, es como un deseo irrefrenable de abrazarte y que tú me abraces a mí. —Dejó de hablar y le besó con pasión.


      Al separarse en silencio se cogieron de las manos mirándose a los ojos.


      —Mary Wo, eres una mujer maravillosa, pero…


      Ella apenas balbuceó:


      —¿Qué vas a hacer?


      —No lo sé, primero tendré que serenarme.


      Mary Wo adivinó que no era solo el dolor por la muerte de sus amigos lo que llevaba a Pablo a dejarlo todo e irse a Madrid. Tras un instante dijo:


      —Será mejor que nos acostemos.


      Se abrazaron cálidamente, pero el peso de la tristeza les impidió hacer el amor.


      Mary Wo presentía que esa era la última vez que lo iba a tener a su lado. Le acarició el rostro como tratando de guardarlo para siempre con el tacto entre sus manos, hasta que Pablo, agotado, cerró los párpados. Entonces, en silencio, evitando el más mínimo movimiento, lloró desconsoladamente.
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      Cuando Pablo se despertó ella ya había abandonado la vivienda.


      Solo estuvo un día más en Nueva York, el tiempo suficiente para recoger sus cosas de la oficina e ir al apartamento para hacer la maleta.


      Pese a que el vuelo transcurrió durante la noche, apenas pudo dormir. Tras aterrizar se dirigió directamente al apartamento de la calle Almirante. Al entrar lo primero que le llamó la atención fue que ya no había ningún ordenador ni cable a la vista de los muchos que se observaban en la sala cuando era utilizado por Charly como oficina de Presstalk. Sentado en el sofá miró la hora: todavía era temprano, pero se decidió a llamar.


      Cuando Alejandra escuchó el timbre del móvil, saltó de la cama de un brinco casi tropezando con una maleta que había en el suelo. Se dirigió rápido al baño donde lo había dejado cargándose toda la noche. Al ver que era Pablo dudó por un instante, finalmente cerró la puerta y contestó.


      —Hola, Pablo.


      —Estoy en Madrid.


      —¿Cuándo has llegado?


      —Hace un rato. ¿Te puedo invitar a cenar hoy?


      —Me temo que hoy no podrá ser. Verás: he cambiado de trabajo y…


      —¿Que has cambiado de curro? No me habías dicho nada.


      —Tampoco hablamos mucho últimamente, el caso es que me voy unos días fuera de Madrid, antes de empezar en el nuevo despacho.


      —Bueno, no pasa nada, esta vez he venido para quedarme tiempo. ¿Cuándo vuelves?


      —En cinco días.


      —Te llamo entonces.


      —Sí, claro.


      —Ya te estoy echando de menos. Te quiero, Alejandra.


      Alejandra sintió la ilusión en el tono de Pablo. Salió del cuarto de baño.


      —¿Quién era? —la voz de Marcos retumbó en sus oídos.


      Tras unos segundos contestó:


      —Mi madre.


      —¿Todo bien?


      —Sí, solo quería pedirme que le comprara algo en París.


      —Acuéstate, cariño, todavía tenemos una hora para salir hacia el aeropuerto.


      Pablo pasó los siguientes días siguiendo la misma rutina; se levantaba a las siete y corría por la Castellana y el parque del Retiro. Sobre las ocho y media desayunaba en alguno de los bares del barrio. Después se sentaba en la mesa del comedor, conectaba su portátil y abría el procesador de textos. Así iniciaba un periodo de dos o tres horas de escritura tras el cual revisaba las noticias en algún portal de diarios españoles y estadounidenses. Luego llegaba el momento de leer los correos. Recibía una gran cantidad de ellos: amigos y conocidos, periodistas de otros medios e incluso algunos que se ofrecían a colaborar en Presstalk. No les prestaba excesiva atención, excepto a los de Wallace contándole cómo iban las cosas en la redacción. No le hacía preguntas ni consultas, solo quería demostrarle su cercanía en la distancia.


      El tercer día no pudo contener más su curiosidad y entró en el portal de Presstalk. Observó que habían decidido publicar en una ventanilla una especie de contador online con las cifras de los visitantes diarios. Habían publicado dos reportajes más de investigación. Todo parecía estar funcionando perfectamente. La noche anterior había salido a cenar con un viejo amigo y se había ido a dormir tarde, por lo que tras comer decidió echarse una siesta. Hizo un esfuerzo por relajarse, respiró profundo y pasados unos minutos pudo conciliar el sueño; hasta que un fuerte ruido interrumpió su descanso. Alguien llamaba al timbre con insistencia. Se levantó y, como iba desnudo, se puso una camiseta y un pantalón corto de hacer deporte que había encima de una silla.


      —Ya voy.


      Mientras se dirigía hacia la entrada del piso se extrañó de que alguien le visitara.


      Al llegar fue a mirar por la mirilla, pero el cristal estaba roto por lo que era imposible ver de quién se trataba. Dudó por un instante…


      —¿Quién es?


      —Soy yo —la inconfundible voz al otro lado de la puerta le arrancó una sonrisa:


      —¡Qué sorpresa! —Abrió de inmediato.


      —No me digas que estabas dormido. Luego vais diciendo que la siesta solo la hacen en el sur.


      Todavía con la sonrisa en los labios Pablo preguntó:


      —¿Cómo sabías que estaba aquí?


      —¿Dónde si no? No creerías que te ibas a escapar de mí tan fácilmente. Esto huele a cerrado, deberías dejar los balcones abiertos.


      —En este barrio hay ruido a todas horas.


      —Pues te pones unos tapones en los oídos y listo, y, además, deberías comprar ambientadores de esos que no huelen a nada.


      Erika dejó una maleta pequeña con ruedas y se sentó en el sofá.


      Pablo se sentía muy contento de verla.


      —¿Y has abandonado Berlín solo para comprobar cómo huele mi apartamento?


      —He abandonado Berlín para decirte que dejes ya la mística. El tiempo de clausura se ha acabado.


      —Erika, me alegra mucho que hayas venido a verme, pero lo de dejar el periodismo por un tiempo iba en serio. Lo necesito.


      —No te preocupes, no solo he venido a verte, también tenía que hacer un recado en Madrid. Pero no me vengas con el rollo ese del break para replantearte las cosas, ¿o te crees que eres el único en este mundo que ha perdido a alguien querido? ¿Te parece normal que alguien como tú se recluya en un apartamento a pensar?


      —Precisamente me he salido de toda la vorágine del periódico para no hacerlo.


      —Entonces, ¿qué cojones haces si no piensas?


      —Escribir.


      —¿Escribir? —repitió Erika arqueando las cejas—. ¿Y qué vas a escribir?


      —No estoy seguro, quizá ensayo o una novela… Al menos intentarlo.


      —¡Venga hombre! No empieces con el rollo ese de los periodistas que quieren escribir un libro. Si quieres escribir, vete a tu periódico, joder, que para algo lo fundaste.


      —Hay algo más, es sobre mi vida personal, necesito ordenar mis sentimientos.


      —Bueno, por ahí sí que no entro… Por lo menos, ¿tendrás algo para merendar?


      —No mucho, hice la compra cuando llegué, pero… —dijo Pablo sonriendo—. Deja que me vista y te llevo a un sitio aquí cerca.


      Apenas quince minutos después caminaban por la calle Almirante hacia la Castellana, cruzaron la calzada lateral y se sentaron en una terraza. Enseguida se les acercó un camarero:


      —Muy buenas. ¿Qué les puedo traer?


      —Un plato de jamón y, ¿qué quieres para beber?


      —Vaya pregunta. —Y cambiando a un español rudimentario dijo mirando al uniformado camarero—: Una jarra de sangría.


      —No sabía que hablaras español.


      —Para pedir jamón y sangría me apaño. Diez años me trajeron mis padres a veranear a tu país.


      —¿Ah, sí? ¿Hasta qué edad?


      —Hasta los catorce, creo recordar.


      —Y ¿por qué dejasteis de venir?


      —Por espacio.


      —¿Por espacio? —indagó Pablo confundido.


      —Éramos tres… Hasta que llegó el cuarto y el coche se quedó pequeño.


      Pablo no podía dejar de reír observando que Erika volvía a ser la misma, ese terremoto sarcástico y de mente efervescente que tanto le fascinó desde que Charly se la presentara.


      —Mira, este lugar se llama café de Gijón. Aquí hace casi un siglo se juntaban escritores, periodistas, profesores universitarios y políticos, y discutían sobre todo tipo de temas. Hace más de diez años traje a Ryan en un viaje que hicimos cuando éramos estudiantes de periodismo en Columbia. Y aquí se nos ocurrió lo de organizar tertulias en cafés de Manhattan, donde disertábamos sobre muchas cosas, entre ellas el futuro de la prensa… Se podría decir que este lugar fue el embrión de Presstalk.


      —¿Ah, sí?


      —De hecho, el nombre Presstalk fue la adaptación al inglés de «los jueves tertulia».


      —Menos mal que Ryan tenía sentido común, le llegas a poner Tertulia o algo parecido al periódico y no visita la página ni Dios.


      Apareció el camarero con una bandeja con la jarra de sangría y dos copas que Erika se apresuró a servir.


      —Qué suerte tenéis en este país con el tiempo; y qué cielo más azul tiene Madrid. La última vez que estuve todo estaba gris —dijo refiriéndose al día del funeral por Charly—. Bueno, se acabó el cotorreo, será mejor que nos pongamos a trabajar.


      —¿A trabajar?
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      Erika acercó su silla a la de él y en un tono de voz más bajó prosiguió:


      —Como sabes, nuestro motor de búsqueda y categorización clasifica los cientos de mensajes que recibimos cada día. Tras identificar palabras asociadas tipo: jurídico-tribunal o asesinato-crimen… crea automáticamente carpetas para esos términos afines. Desde que publicamos la reseña sobre el mensaje en clave «Bajo el mar de Marrakech», recibimos tantos comentarios que Charly decidió crear una carpeta con las palabras Mar-Marrakech. En ella se iba archivando todo lo relacionado con ese asunto. La mayoría de esos mensajes son opiniones y ayer, no sé por qué, decidí echarle un vistazo y encontré uno escrito en italiano muy intrigante.


      —¿Por qué? ¿qué decía?


      —Seis palabras: Ho informazioni riservate su Sea Marrakech, que, según el traductor de Google, quiere decir: «Tengo información confidencial sobre el mar de Marrakech». Firmaba un tal Luigi y añadía un número de teléfono móvil de Italia… Me pareció extraño que alguien se tomara la molestia de dejar un mensaje de ese tipo acompañado de un teléfono móvil así que contacté con un antiguo amigo que vive en Roma, uno de esos hackers de mis viejos tiempos…


      —Ya me imagino, tipo Manny, el de los pantalones de colores que me enviaste al hospital.


      —Sí, un tío cojonudo; el caso es que me hizo una gestión a través de TIM, la compañía de móviles que pertenece a Telecom Italia, y conseguimos el nombre completo. Se llama Luigi Piercole. Con su apellido pude investigar por las redes y enseguida tuve su perfil. Es un empleado de la agencia de aduanas destinado en el puerto de Nápoles. Le llamé, pero habla muy mal inglés: apenas me podía entender; pero cuando le mencioné que llamaba de Presstalk, me repitió en un pésimo inglés que solo hablaría con Pablo Azcárraga, el español.


      —¿Conmigo?


      —No creo que tengamos muchos Pablos españoles en Presstalk. Así que será mejor que le llames.


      —Pero ¿por qué no se lo explicas a Wallace?


      —Primero, va a ser difícil que se pueda hacer pasar por ti, y segundo, después de todo lo que ha pasado no me fío de los americanos. Pablo, si te quieres retirar a escribir un aburrido libro que no me pienso leer nunca, por mí adelante. Pero por este asunto de los mil millones han muerto ya demasiadas personas y amigos, creo que deberíamos investigar cualquier indicio. Mira, te propongo que aprovechemos la tarde y noche de Madrid para desconectar un poco y nos olvidemos de todo, prohibido hablar del periódico y mañana veremos.


      —Ok, me gusta la idea.


      Siguieron en el café de Gijón durante un rato y después se fueron a tomar unas cervezas por la plaza de Santa Ana. Un periodista amigo de Pablo se apuntó a cenar y trajo a varios colegas; con ellos acabaron la noche bailando en un local surrealista llamado Sesenta y Nueve Pétalos.


      De madrugada volvieron al apartamento de la calle Almirante y Pablo se ofreció a dejarle su cuarto, sin embargo, Erika negó en rotundo con la cabeza y se dejó caer en el tresillo del salón. Cuando Pablo se iba a dormir, la voz de Erika rompió el silencio:


      —Pablo, piénsalo bien. Se lo debes a tus amigos.


      A la mañana siguiente Pablo se despertó con un respetable dolor de cabeza y una sensación de malestar general. La sangría, las cervezas en los bares de la plaza de Santa Ana, el Rioja de la cena y algunos vodkas con tónica de cierre habían hecho su efecto. No sin esfuerzo se incorporó y se dirigió hacia el salón. Había una manta en el suelo y ni rastro de Erika.


      —¿Erika? —dijo en voz alta. No obtuvo respuesta. Fue hacia la cocina pero tampoco estaba allí. Al volver al salón sintió alivio cuando observó la pequeña maleta de la alemana en el suelo junto a la mesa. En ese instante alguien llamó a la puerta.


      —Soy yo —gritó Erika.


      —Por un momento pensé que te habías ido sin decir adiós.


      —Ese no es mi estilo. Vaya resaca; no sé qué me disteis…


      —Erika, pero si eras tú la que tiraba del grupo. Yo también estoy bastante tocado.


      —No me explico cómo pudimos beber tanto.


      —Empezar merendando una sangría tiene esas cosas, el resto lo pone Madrid: como te coloques en la orilla la ola te puede llevar muy adentro, hasta ahogarte entre desconocidos, risas, copas y lo que sea.


      —Pues me voy a pegar una buena siesta de las vuestras en el avión de vuelta a Berlín porque he dormido fatal.


      —¿De dónde venías?


      —He bajado a tomar un agua con gas y un café al bar de la esquina.


      —Voy a prepararme uno, ¿quieres otro para ti?


      —Está bien, supongo que andaré con la tensión mal, pero da igual, necesito activarme.


      Pasaron hacia la pequeña cocina del apartamento y Pablo preguntó:


      —¿Lo quieres descafeinado o normal?


      —Déjate de mariconadas. —Pablo sonrió. Se encontraba muy a gusto con Erika, le recordaba las conversaciones con Charly.


      —Bueno, y qué, ¿te has decidido? Antes de contestar piénsalo bien, porque si necesitas otra borrachera olvídate de mí.


      Pablo rio. Después cambió el gesto y muy serio miró a Erika a los ojos.


      —Dame el número de ese italiano.


      —Así me gusta, jefe —dijo Erika con una gran sonrisa—. Usa mi teléfono.


      Pablo seleccionó desde la agenda: Luigi, y sin saber bien qué le iba a decir se encontró escuchando los tonos de llamada. Erika le miraba expectante. Tras cinco timbrazos contestó una voz anodina.


      —Pronto.


      —Hola, soy Pablo Azcárraga, de Presstalk.


      —Pablo, qué bueno que se decidió a llamar.


      —En su mensaje decía que tenía información para nosotros. —Pablo hablaba en un italiano muy limitado que había estudiado en la escuela como tercera lengua.


      —He leído los artículos en Presstalk sobre el misterio bajo el mar de Marrakech. Muy interesantes.


      —Y, según parece, sabe algo al respecto.


      —Podría ser.


      —¿De qué se trata?


      —Trabajo en el puerto de Nápoles, en la aduana. Hace unas semanas llegó un cargo que me llamó la atención.


      —Llegarán miles al puerto de Nápoles. ¿Y por qué cree que a nosotros nos puede interesar?


      —Venía de Tánger.


      Pablo, cansado de tanto misterio, dijo:


      —Imagino que saldrán muchos cargamentos desde Tánger hacia otros puertos —la voz de Pablo denotaba cierta impaciencia—, ¿qué tenía de particular?


      —Usted mismo me lo dirá —dijo antes de cortar la llamada.


      Pablo miró a Erika:


      —Me ha colgado. Dice que tiene algo que nos va a interesar. No sé si este tío es un desequilibrado, un bromista al que le sobra el tiempo…


      Le interrumpió el ping de entrada de un mensaje.


      Pablo miró la pantalla.


      —Es él.


      Seleccionó el icono correspondiente y observó cómo lentamente se iba descargando una imagen. En cuanto apareció por completo en la pantalla la amplió deslizando los dedos sobre ella. Su expresión cambió.


      Erika preguntó:


      —¿Qué ocurre?


      Pablo, atónito, siguió mirando la foto. Era un selfie tomado desde arriba y en ángulo oblicuo de un individuo delgado y desaliñado, con pinta de camello. En la mano sostenía un libro grueso, con tapas duras de piel y de aspecto de calidad. Su interior había sido vaciado y rellenado con varios fajos de billetes de dólares; la cubierta estaba abierta y en la portadilla se leía la palabra que daba título al libro: Biblia.

    

  


  
    
      82


      Pablo, todavía desconcertado, acercó la pantalla a Erika, que exclamó:


      —Scheisse. ¿Cuántas te dijo que eran?


      —No me especificó.


      —Creo que será mejor que vuelvas a llamarle.


      Pablo siguió su consejo al instante. Esta vez, antes de que sonara el primer tono, Luigi contestó:


      —Qué, ¿le ha gustado la fotografía?


      —¿Quién envió el cargamento?


      —La vida aquí en Nápoles está muy difícil, uno tiene tres hijos y el salario da para llegar muy justo.


      —¿Qué quiere? —preguntó Pablo intuyendo sus intenciones.


      —Diez mil.


      —¡Diez mil euros! Eso es mucho dinero.


      —Usted sabrá, pero si el asunto le interesa, yo no dudaría. Le enviaré ahora mismo el número de una cuenta corriente y el nombre del titular a quien dirigir el ingreso. Como comprenderá por seguridad no será el mío; si deciden enviar el dinero les contaré todo lo que sé. Si no, ha sido un placer hablar con usted.


      Colgó y Pablo al instante le expuso los detalles de la conversación a Erika:


      —O sea, ese tío insinúa que los que se llevaron la pasta de Marrakech la sacaron de los Coranes y la colocaron en Biblias. No te jode, aquí siempre se lleva el dinero el de allá arriba, da igual cómo se llame —dijo Erika.


      —Hablaba muy seguro de sí mismo, pero diez mil euros… —dudó Pablo.


      —Tratándose de un italiano que trabaja en aduanas, me parece hasta razonable. Si te ha dicho que el cargo llegó al puerto de Nápoles hace unas semanas podría coincidir con las fechas en las que desvalijaron la mansión El Paraíso en Marrakech: si no recuerdo mal, según os dijo el jardinero, fue hace dos meses.


      —Sí, podría ser.


      —¿Qué hacemos?


      —Puede ser una foto trucada de un tío con mucha imaginación, pero si no lo es, sabrá mucho más sobre esas Biblias: quién las envió y adónde fueron… No sé por qué creo que…


      —Pues le enviamos la pasta —interrumpió Erika—. La sola idea de descubrir dónde está el dinero y denunciarlo para que no se lo queden miserables como los que mataron a Ryan y a Charly hace que merezca la pena intentarlo.


      —Me dijo que nos haría llegar el número de una cuenta y el nombre de un titular al correo seguro de Presstalk y que, una vez hagamos la transferencia de los diez mil euros, nos enviará más información.


      —Podríamos transferir el dinero desde la cuenta de Presstalk en Londres —dijo Erika—. Hasta final de mes no creo que el contable de Nueva York se dé cuenta. Nadie preguntará nada, yo tengo firma digital en la entidad, lo puedo hacer. Tenemos saldo más que suficiente por las muchas donaciones recibidas. Piénsalo, Pablo.


      Pablo apretó los labios.


      —No hay nada que pensar. Hazle la transferencia ahora mismo.


      Al instante, Erika sin siquiera mirar a Pablo sacó el portátil y lo conectó. Hizo varias comprobaciones y dijo:


      —Luigi se mueve rápido, ya nos ha enviado el número de cuenta y el nombre del titular, que, como te adelantó, no es él. —A continuación, abrió la página del banco HSBC y se registró para entrar en la cuenta de Presstalk; seleccionó la pestaña de transferencias y tecleó en el importe diez mil; después copió y pegó los dígitos de la cuenta enviada por el italiano, y, por último, introdujo el número de su móvil para que recibiera un mensaje de confirmación de la transferencia. Luego dijo—: Ya está, ese Luigi o se ha ganado la pasta más fácil de su vida estafando a un par de ilusos o nos va a ayudar a resolver el misterio de dónde está el dinero. —Cerró el ordenador, se levantó y añadió—: Lo que yo no puedo es esperar aquí ni un minuto más o voy a perder el avión.


      Cogió la pequeña maleta y guardó el portátil.


      —Te llamo en cuanto aterrice.


       


       


      Unas horas después Pablo estaba comiendo un sándwich club en el café Capuccino. Sentado en la terraza contemplaba la majestuosa Puerta de Alcalá. Le gustaba ir a los sitios que tantas veces había compartido con Alejandra, faltaba apenas un día para que ella volviera y podía sentir la ilusión de su cercano encuentro. Pronto, su mente de periodista no tardó en arrebatarle los pensamientos. Estaba decidido, si la pista de Luigi les podía llevar a algún sitio merecía la pena intentarlo. Ante la más mínima esperanza de descubrir y denunciar dónde estaba el dinero oculto no podía quedarse de brazos cruzados, por lo que cada minuto que pasaba se sentía más seguro de que quería acabar ese trabajo periodístico. Sonó el móvil, era Erika.


      —Hola, ya estás allí.


      —Sí, y espero no moverme de Berlín por mucho tiempo. ¿Dónde estás tú?


      —En la terraza de una cafetería —contestó Pablo.


      —Pero ¿estás solo?


      —Sí.


      —Luigi ha dado señales de vida —informó Erika.


      —¿Y?


      —Estoy como si me hubiera tomado unas pastillas de ácido.


      —¿Por qué?


      —Mejor será que lo veas tú mismo, te acabo de enviar un mail con un archivo que nos ha remitido. Es un formulario oficial de la aduana del puerto de Nápoles; cuando lo hayas visto, llámame.


      Pablo identificó fácilmente el mail en la bandeja de entrada y lo abrió. El epígrafe del asunto estaba en blanco y el mensaje vacío de texto alguno, el único contenido era el archivo adjunto; tocó con el dedo dos veces sobre él para que se descargara.


      —Perdone, ¿el museo del Prado? —La voz de un individuo de mediana edad le alteró las pulsaciones.


      Pablo se llevó instintivamente la pantalla del iPhone al pecho. Le dio indicaciones y, cuando el turista se alejó, miró el móvil.


      Toda la pantalla la ocupaba un papel escaneado. Por su formato parecía un documento oficial de algún organismo, pero como no podía leer su contenido lo amplió por la parte de arriba y vio el membrete:


      Napoli Agenzia delle Dogane


      Era un formulario donde se recogían las características del cargamento. Del texto en italiano dedujo que se trataba de cuatro palés llenos de ejemplares de la Biblia. En la casilla de origen aparecía: puerto de Tánger, Marruecos.


      El nombre del remitente estaba escrito en árabe. Pablo bajó hasta el final del documento. En la última línea venía la dirección de envío:


      Instituto per Opere di Religione


      Sezione Imprint


      Cortile Sisto V


      00120 Città del Vaticano
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      Pablo no podía creer lo que acababa de leer en el formulario de la aduana de Nápoles; si la historia de Luigi no era un montaje para sacarles dinero, el destino final de todas esas Biblias llenas de dólares había sido una dirección en la Santa Sede. Volvió a la pantalla de inicio del móvil y seleccionó el número de Erika.


      —Erika, ¿qué es eso del Instituto per Opere di Religione?


      —IOR, conocido popularmente como el Banco Vaticano.


      —Es verdad, el IOR, cómo no había caído. Entonces, según este documento, cuatro palés salieron de Tánger cargados de Biblias llenas de billetes en dirección al Banco Vaticano.


      —Concretamente a la Sezione Imprint, es decir a la imprenta del Banco Vaticano.


      —No puedo creerlo, esto es muy fuerte. —Hizo una pausa para asimilar lo que estaban descubriendo—. Si lo que nos ha enviado Luigi es un documento original, alguien que sabía que el dinero estaba en la mansión El Paraíso de Marrakech se dirigió a ella hace dos meses, vació uno por uno los Coranes y allí mismo los metió en Biblias huecas. Después, se las arregló para llevarlas a Tánger y de allí al Vaticano.


      —Está claro que los que organizaron todo esto, por razones obvias, descartaron enviar los Coranes al Vaticano, pero se inspiraron en la misma idea cambiando los Coranes rellenos de dólares por Biblias, ¿quién iba a sospechar de unas cuantas Biblias enviadas a la Ciudad Santa? —concluyó Erika.


      Pablo se retiró el pelo hacia atrás como para aclarar sus ideas y dijo:


      —La logística de esta acción me parece muy compleja. Y desde luego los que llegaron a la mansión no solo sabían que el dinero estaba allí escondido, sino que además conocían que estaba metido en los Coranes, por eso se dirigieron al subterráneo bajo la piscina ya con todo el plan diseñado y con las Biblias vacías. Pero ¿quién más podría saber lo de los Coranes y el dinero? —se preguntó en voz alta.


      —Esa es una de las preguntas claves. Debería tratarse de alguien del círculo más cercano, o quizá un miembro de su guardia personal —dijo Erika.


      —Suponiendo que fuera así, hay otra cosa que no me encaja.


      —¿Qué?


      —Si no me falla la memoria, el dictador tunecino murió en octubre de 2011. Si alguien conocía la existencia de ese dinero, ¿por qué iba a esperar cuatro años para llevárselo?


      —Tienes razón; de ser alguien de su círculo, lo habría intentado sacar mucho antes del país.


      —Sabemos que Mustafá no se lo dijo a nadie —volvió a repasar en voz alta los hechos Pablo—. Los que se lo llevaron supieron dónde estaba como mínimo dos meses antes de que nosotros llegáramos.


      —Exacto, y los asesinos de la mafia búlgara que nos persiguieron sabían que existía el depósito de dinero porque les debían una gran cantidad a ellos, pero no dónde estaba. ¿Quién más entonces? —dijo Erika.


      —No sabemos quién pudo ser, pero sí que tiene capacidad logística importante, y para acabar de hacerlo más complejo lo envían al Vaticano.


      —Sí —dijo Erika—. Ya es lo que me faltaba por oír en esta historia, que los curas estuvieran involucrados.


      —No estés tan segura —dijo Pablo—. Sabemos que ha llegado al Vaticano encubierto en Biblias, pero no sabemos quién pudiera estar involucrado —añadió Pablo.


      —Bueno, en el Vaticano las aguas andan revueltas. De hecho, creo haber leído no hace mucho algún artículo en el que se decía que el Banco Vaticano estaba siendo investigado por la fiscalía de Roma.


      —¿De qué sospechaban?


      —Me parece recordar que de blanqueo de dinero.


      —Es verdad —dijo Pablo—. ¿Insinúas que alguien puede estar intentando lavar esa ingente cantidad de dinero a través del Vaticano?


      —Lo único que sabemos es que parece que han llevado allá el cargamento; ignoramos quién sabía de su existencia oculta en Marrakech, tampoco quiénes lo han transportado, ni quién lo ha recibido; siempre y cuando todo esto no sea un montaje —concluyó Erika.


      —Voy a llamar a ese Luigi otra vez. Él tiene que saber quién transportó el cargamento. Me imagino que no es tan fácil mover una carga así por el país y llevarla hasta el Vaticano sin levantar sospechas.


      —Perfecto, yo investigaré algo más al respecto del IOR —añadió Erika.
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      Pablo marcó desde su móvil.


      —Pronto.


      —Luigi, hemos recibido el documento, pero necesitamos saber algo más.


      —¿Qué queréis saber? —preguntó el italiano.


      —¿Quién lo ha estado moviendo?


      —Mira, eso te lo podría decir solo en persona y costará otros diez mil euros.


      Pablo asintió con la cabeza como si su interlocutor estuviera frente a él, al tiempo que respondía:


      —Está bien, ¿cuándo y dónde nos vemos?


      —Ya te diré algo, ahora no puedo hablar, no es seguro —añadió Luigi antes de dar por terminada la conversación.


      Pablo se quedó pensativo. Se le agolpaban las preguntas: ¿quién más aparte de Mustafá y el propio dictador podía saber que el dinero estaba escondido en la mansión de Marrakech? ¿Cómo habían podido organizar la operación de cambio de los Coranes por Biblias? ¿Cómo sacar el cargamento del puerto de Tánger sin levantar sospechas para llevarlo al puerto de Nápoles? Y por si todo eso no fuera suficientemente complejo, ¿cómo habían acabado llevándolo a la imprenta del Banco Vaticano?


      La llamada de Erika interrumpió sus deliberaciones.


      —Sí, dime.


      —Luigi acaba de enviar un correo. Dice que te espera en el bar del hotel Intercontinental de Roma, junto a Plaza de España, mañana a las cinco de la tarde.


      —¿En Roma?


      —Sí, en Roma.


      —Qué extraño, si él vive en Nápoles. En cualquier caso voy a necesitar otros diez mil euros.


      —Ya me parecía raro que este pollo se conformara con diez mil.


      —Los sacaré de mi cuenta particular aquí en Madrid y, en algún momento, si todo esto acaba bien, que me los reembolse Presstalk.


      —Pero ¿estás seguro de que debes ir?


      —Es la única pista que tenemos.


      —Ya, o quizá todo es una trampa para cargarse al periodista incómodo que sabe demasiado. Después de todo por lo que hemos pasado…


      —Puede que tengas razón, pero no nos queda otra.


      —Pues te acompañaré, no pienso dejarte ir solo —dijo enérgicamente Erika.


      —Ni hablar de eso, Erika, ya hemos tenido bastantes desgracias como para permitir que ahora tú también te expongas.


      —Por eso mismo, Pablo, porque has perdido a dos amigos y yo a mi chico, te tengo que acompañar. Cuatro ojos ven más que dos.


      —Erika, te quedas en Berlín y desde allí me puedes ser muy útil investigando desde tu sótano.


      —Pero no quiero que te pueda…


      —¡He dicho que no!


      Escuchando la intransigencia de Pablo desistió:


      —Está bien, pero cuídate mucho. Estate atento a cualquier cosa extraña que veas. Recuerda que detrás de este dinero hay servicios secretos y criminales. —Hizo una pausa—. Y me temo que tu vida no vale mucho para ellos.


      —No te preocupes, tomaré todas las precauciones y además cuento contigo para que me des cobertura. Por cierto, ¿hay alguna posibilidad de que alguien de nuestras oficinas haya leído o visto estos mensajes?


      —Difícilmente, porque a medida que se han recibido los he ido apartando a una carpeta segura a la que solo yo tengo acceso.


      —Perfecto.


      —Pablo, te voy a enviar una app para que la descargues. Si al reunirte con ese tipo la activas se grabará la conversación en tu móvil y yo podré acceder a la misma al instante.


      —Muy bien, te quiero.


      —Eres el segundo español que me dice eso, no te me vayas a enamorar tú también.


      Pablo sonrió, pero antes de que pudiera contestar, Erika colgó.


      Pablo repasó mentalmente los acontecimientos. De pronto, algo le vino a la cabeza. Buscó un contacto en la agenda del móvil.


      —Sí, dígame —dijo una voz de hombre grave y serena.


      —Borja, ¿cómo estás?


      —Hombre, Pablo, ¡qué honor! ¿Dónde estás?


      —En Madrid.


      —Joder, qué bueno que avises, así nos podemos ver —dijo Borja, que inmediatamente cambió el tono de voz jovial por uno más serio para añadir—: Oye, siento lo que os ha ocurrido.


      —Gracias.


      —Bueno, ¿cuándo nos vemos para tomar unas cañas?


      —La verdad es que he venido de incógnito.


      —Hemos seguido todo desde aquí en detalle, de hecho, te debería pedir una entrevista para el periódico, te has convertido en la noticia —dijo Borja.


      Años atrás habían trabado amistad cuando coincidieron en lugares de riesgo como reporteros de guerra. Ahora Borja era el subdirector de internacional en un importante diario nacional.


      —Sí —dijo Pablo—, por desgracia es así, lo peor que le puede pasar a un periodista es acabar convirtiéndose en el foco de atención de sus colegas; pero bueno, Presstalk está funcionando muy bien. Te aseguro que buscamos un rato y nos vemos, pero antes te quería preguntar una cosa.


      —Ok, soy todo oídos.


      —Creo recordar que hace un año entrevistaste al embajador español ante la Santa Sede. ¿Estoy en lo cierto?


      —Sí, Alfonso Medina de Arcís, un personaje muy interesante, ¿por qué?


      —Voy ir a Roma a descansar unos días para desconectar y me gustaría conocer sitios diferentes fuera de las típicas rutas turísticas, y creo recordar que me dijiste que la embajada española en la Santa Sede es un edificio único en el mundo, que guarda importantes obras de arte en su interior. Si pudiera visitarla durante mi estancia…


      —He mantenido contacto con el embajador desde que estuve con él, intentaré conseguir que te reciba y te enseñe el edificio. Es un buen tipo, quizá acceda.


      —Gracias, Borja.


      —Pero no pensarás que me voy a tragar eso del descanso en la ciudad eterna. Ya me dirás a la vuelta cuál es el verdadero motivo de tu viaje, porque huele a investigación periodística.


      —Joder, Borja, qué cabrón eres —dijo Pablo riendo—. Bueno, de momento consígueme esa visita y ya veremos, a lo mejor te concedo esa entrevista.


      —Lo que hay que oír —rio Borja—. Lo jodido es que me interesa.


      —Bueno, tú ayúdame con lo del embajador. Salgo mañana para allá.


      —Tío, encima con prisas. Veré lo que puedo hacer.
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      El baile de la gala anual de la fundación para la lucha contra el Alzheimer estaba terminando en el hotel Plaza de Nueva York. Apenas unos pocos asistentes ocupaban la pista de baile cuando Hannah observó a Mary Wo sentada sola en una de las mesas de los invitados.


      —Hola, estoy agotada.


      —No me extraña, Hannah, pero ha ido fantástico. ¿Cuántos asistentes han venido?


      —Algo más de quinientos.


      —Wow —dijo Mary Wo—, ¡qué éxito!, enhorabuena.


      —A ti, mujer, por ayudarme trayendo tantos invitados. Pero ¿qué haces aquí sentada tan sola?


      —Nada, estaba descansando de los tacones.


      —¿Quieres que nos vayamos a tomar algo? Todavía son las diez.


      —La verdad es que prefiero irme a dormir a casa.


      —¿Qué te pasa, Mary Wo?


      —Es solo que estoy cansada.


      —Vamos, tú a mí no me engañas, llevas unos días que te encuentro como apagada.


      —Ya se me pasará.


      —¿Lo ves?, te ocurre algo.


      —Es por Pablo. Se ha marchado.


      —¿Qué quieres decir con que se ha marchado, adónde?


      —Se ha ido a Madrid, me dijo que necesitaba dejarlo todo.


      —Bueno, después de lo que le ha ocurrido tampoco me sorprende que necesite darse un respiro y apartarse de esto por un tiempo.


      —No solo es eso, también se aleja de mí, recuerda que tenía una novia en Madrid y…


      —¿Ves? Eso no me sorprende, de hecho te lo advertí.


      —Sí, tenías razón. Se llama Alejandra, pero me dijo que lo habían dejado, sin embargo, ahora… creo que quiere volver con ella.


      —Cómo que «creo que»… ¿Te lo dijo?


      —Con palabras no, pero lo hizo con sus silencios.


      —Dudo que se pueda olvidar de ti tan fácilmente, pero de todas maneras, lo vuestro era más bien una aventura, ¿no? O dime si no cómo se puede mantener una relación formal con alguien que anda cambiando de país cada mes y apenas tiene tiempo para nada que no sea su trabajo.


      —Sí, lo sé, Hannah, pero es que, no sé cómo explicarte, me acuerdo de él en todo momento, nunca había sentido algo así por un tío. Además, lo de relación formal o no… precisamente como bien sabes yo no estoy pensando en casarme, eso no me obsesiona; lo que quisiera es vivir cada instante cerca de él, disfrutando el presente, sin preocuparme por el futuro.


      —Estás muy enamorada.


      —Seguramente.


      —Pues llámalo y díselo, nunca se sabe.


      —Ya se lo dije en nuestra última noche juntos, pero podía adivinar que él estaba confuso.


      —Pero si vuelves a verle quizá…


      —No estoy segura de que tenga intención de volver, y si lo hace no sé si querrá verme.


      —Más razón para que le envíes un mensaje.


      —No, Hannah. Nos conocimos en uno de los mejores días de su vida: Ryan y él acababan de lanzar la exclusiva; después la tragedia no tardó en aparecer. Sin embargo, pese a todo el drama que estábamos viviendo, nuestros encuentros fueron siempre bellos; hablábamos mucho, reíamos, compartíamos pensamientos… Era como si al estar juntos la tristeza desapareciera, pensé que él sentía lo mismo que yo, pero… —Una lágrima cayó por su mejilla.


      Hannah la abrazó.
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      Al día siguiente Pablo se levantó muy temprano con la energía que parecía haber perdido las últimas semanas y salió a correr. Mary Wo se asomó a su mente. No fue el recuerdo de un instante concreto, ni tampoco una conversación, simplemente parecía que pudiera sentirla, aunque estuviera lejos. A medida que avanzaba los pensamientos bullían en su interior creando emociones de difícil dosificación.


      Durante el vuelo a Roma hacía cábalas respecto a las pesquisas a realizar. La noche anterior su amigo Borja le confirmó que Alfonso Medina de Arcís, el embajador en la Santa Sede, le recibiría durante media hora a las seis de la tarde. Por fortuna, el hotel en el que le había citado Luigi, a las cinco, estaba situado sobre la exuberante escalinata que da acceso a la Plaza de España en la que se encuentra la embajada de España ante la Santa Sede, frente al monumento a la Inmaculada.


      De cara a la entrevista con Luigi albergaba ciertas cautelas; la dudosa reputación del personaje no era lo que más le preocupaba, pues había lidiado con toda clase de individuos para conseguir información; lo que le inquietaba de la reunión era la posibilidad de que alguien le pudiera seguir. Sabía, como le había dicho Erika, que tenía que extremar las precauciones ante cualquier circunstancia extraña que observara, pero Luigi era el único camino para avanzar en la investigación. Respecto a la reunión con el embajador el objetivo era muy distinto. Asumía que un diplomático de su rango, si como decía Borja era un buen tipo, quizá podría abrirle algunas puertas e introducirle en los círculos de las personas más informadas y de más poder de un mundo tan pequeño y cerrado como el Estado Vaticano. Era una de las habituales entrevistas en periodismo de investigación que podían no llevar a nada o acabar convirtiéndose en la clave de todo.


      Se acomodó en la butaca del Airbus A321 que le llevaba a la capital romana y encendió el iPad. Abrió la carpeta que Erika le había enviado durante la noche, que contenía múltiples artículos de prensa que hacían referencia al Banco Vaticano; uno de ellos le llamó enseguida la atención por el titular: «La maldición de los banqueros de Dios».


      Había sido publicado apenas unas semanas antes en el diario El País. Devoró la información en cuestión de segundos. Detallaba el modo de operar, fuera del control de cualquier regulador, del Banco Vaticano: el IOR. También hacía referencia al caso denominado VatiLeaks, sobre los documentos confidenciales que comprometían a la Iglesia filtrados por funcionarios del propio Estado Vaticano y colgados en WikiLeaks. Además, describía algún personaje sombrío y explicaba cómo políticos y mafiosos habían utilizado en el pasado al Banco Vaticano confabulados con algunos de sus gestores para realizar todo tipo de artimañas financieras. Del artículo se desprendía que los últimos dos papas habían intentado frenar ese descontrol de las finanzas, pero incluso para ellos había sido difícil conseguirlo.


      Un golpe en el asiento le recordó que se encontraba en un avión y que se estaba posando sobre el asfalto de la pista de aterrizaje. Cuarenta minutos después recorría las calles de Roma en un taxi. Al pasar junto al Coliseo volvió a sentir el aire de aquellos tiempos de la grandeza de Roma. Era fascinante pensar que aquellas piedras que todavía sostenían tan imponente estructura habían sido testigo de la historia de la bella y decadente ciudad durante siglos. Recordó que la última vez que estuvo allí había sido con Alejandra.


      Al entrar en el hotel Intercontinental en Vía Sixtina sobre la plaza de España, le sorprendió su estrecho hall, la decoración sin argumento, los conserjes uniformados y apiñados en la diminuta recepción. Pese a ser un establecimiento calificado con cinco estrellas a simple vista merecía un rango inferior. Adentrándose en los pasillos pasó junto a la escalera principal de estilo clásico y cierta dignidad, pero no la utilizó porque a él le habían situado en la zona de obra nueva, en la que la segunda escalera parecía ascender a un apartamento de verano más que a la habitación de un establecimiento de la máxima categoría. La que le asignaron, en línea con el resto de los espacios, era alargada y estrecha, y al entrar, un fuerte olor a cerrado le indicó que no había sido ocupada durante días. De inmediato abrió las ventanas que daban a una pintoresca terraza interior llena de limoneros en grandes macetas, mesitas y sillas pintadas en tonos claros. La tarde llegaba con una brisa ligera y antigua por lo que, sobrado de tiempo hasta su cita, decidió salir a dar una vuelta para comer algo. A las cinco volvería para mantener la reunión con Luigi.


       


       


      A cientos de kilómetros de allí, en su sótano de Berlín, Erika estaba muy cansada. La noche anterior había dormido muy pocas horas buscando algún nuevo indicio o pista adicional. También había dedicado buena parte del tiempo a descubrir en los servidores posibles trazos que hubieran podido dejar intrusos en la búsqueda de datos almacenados en Presstalk durante las últimas veinticuatro horas. Le preocupaba el viaje de Pablo y quería preservar su confidencialidad. Estaba convencida de que la infraestructura informática de Presstalk era objetivo de servicios secretos e incluso de hackers contratados por delincuentes que intentarían vencer sus diferentes capas de seguridad para seguir de cerca sus movimientos. Pensaba que nadie había podido romper sus altas medidas de seguridad, pero eso podía fallar en cualquier momento. De pronto algo le vino a la cabeza. Cerró las páginas en las que estaba navegando y buscó el archivo nombrado Mustafá. Lo había creado cuando, junto con Sarah, investigó sobre el ingeniero muerto en el hotel de Lausanne. Abrió la subcarpeta en la que guardaron todas las fotografías que encontraron de él y las revisó una tras otra: sabía exactamente cuál estaba buscando. Finalmente la encontró. Pertenecía al periódico nacional marroquí Al Alam. En ella se veía con claridad a Mustafá junto al dictador tunecino y un tercer hombre del que amplió la imagen. Era alto y de complexión atlética, se podía observar su rostro claramente. Seleccionó su nombre en el pie de foto, lo recortó y lo arrastró a la barra de búsqueda de Google. Miles de enlaces aparecieron en la pantalla. Erika, inconscientemente, cogió la lata de cerveza que tenía sobre la mesa y se la acabó de un trago e inmediatamente llamó a Pablo. Uno, dos, tres timbres sonaron sin que descolgara: entonces miró la hora y maldijo en voz alta. Eran las cinco y cinco.
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      Cuando Pablo vio al desaliñado Luigi sentado en el deslucido bar del hotel, tan decadente como el resto del establecimiento, lo reconoció al instante; sin duda era el tipo de la foto con la Biblia en la mano. Tenía aspecto siniestro. Aparentaba unos cuarenta años, aunque seguramente era más joven, y estaba extremadamente delgado. Vestía jeans desgastados que le colgaban por todas partes, polo granate y sobre este una chaqueta que parecía de lino. Tenía un tic que le arrugaba la nariz hacia el lado derecho de la cara, que repetía en series de dos muecas a intervalos de tiempo irregulares.


      Tras estrecharse la mano Luigi preguntó:


      —¿Cuándo has llegado?


      —Esta mañana.


      —Trabajé para una empresa española hace años, así que hablo algo de español, si quieres podemos hablar en tu idioma y mejor nos tratamos de tú; somos todavía muy jóvenes, ¿no te parece?


      —Como quieras —dijo Pablo.


      —¿Dónde vives?


      —Entre Madrid y Nueva York.


      —Ah, qué interesante. Leí vuestra investigación sobre el mar de Marrakech. Me encantó, y por eso os hice llegar el mensaje. ¿Has traído el…?


      —Sí, pero antes tendrás que darme la información —dijo Pablo temeroso de que todo fuera una trampa, de que se hiciera con el dinero y lo dejara en el pequeño saloncito del bar con la pareja de turistas americanos que consultaba la guía de la ciudad al fondo de la barra.


      —Está bien, me fiaré de ti —dijo Luigi—. Como te conté, trabajo en el puerto de Nápoles, me encargo de revisar la documentación de toda la mercancía que entra o sale. Hace unas semanas un tipo visitó a mi jefe. Me llamó la atención porque conducía un coche deportivo y llevaba una gorra muy calada. Iba acompañado de dos italianos.


      —¿Acaso él no lo era?


      —No, tenía la piel más oscura y hablaba un italiano con mucho acento. Vino en dos ocasiones. Tras la segunda visita mi jefe me pidió que unas noches después fuera a trabajar porque un importante cargamento iba a llegar. Me insistió en que estuviera de guardia para hacer todos los trámites y yo tuve que aceptar, aunque es un ser despreciable que abusa de su autoridad con todos los empleados; pero en fin, no te aburriré con esa historia. Llegó la madrugada en cuestión, estaba solo en la oficina; en cuanto recibí la documentación y conocí cuál era el contenido del flete se me hizo extraño que esa supuesta importante mercancía fueran Biblias y, aún más por el hecho de venir de un país musulmán. Descargaron el contenedor, pero uno de los palés estaba mal anclado, se había inclinado dejando caer una de sus cajas. Un estibador del muelle la llevó al interior del hangar. Yo me acerqué y, al hojear una de las Biblias, descubrí que estaba hueca y llena de dinero. —Luigi se expresaba hablando con las manos y recreándose en sus propios gestos—. Entonces tomé la foto que os envié.


      —¿Por qué no lo denunciaste?


      —¿Denunciarlo? ¿En Nápoles? Lo más probable es que hubiera perdido mi trabajo y hasta quizá la vida.


      —Interesante, pero hasta ahora tampoco me has dicho nada nuevo.


      Entonces se acercó a su oreja, el tic nervioso aceleraba su extraño movimiento de la nariz delatando su nerviosismo en aumento.


      —Los tipos que acompañaban al hombre del deportivo eran de la camorra napolitana, la mafia de mi ciudad, ¿sabes?


      —Sí, he leído mucho sobre ella —dijo Pablo—, pero ¿cómo sabes que pertenecían a la camorra?


      —¿Que cómo lo sé? —Luigi sonrió de nuevo—. Amigo, en Nápoles nos conocemos todos. Después comprobé el destino: un cargamento de Biblias que la mafia controla al llegar a Nápoles y se envía al Banco Vaticano. ¿No le parece una bomba periodística?


      —Desde luego, pero sin pruebas…


      Luigi sacó su móvil e hizo varios movimientos rápidos con los dedos.


      —Mira en tu móvil, te acabo de enviar algo.


      En cuestión de segundos el móvil de Pablo vibró.


      Abrió el mensaje recibido, se trataba de una serie de buenas fotografías en las que aparecían cuatro hombres conversando junto a un flamante deportivo rojo. Uno de ellos vestía traje, otro, sin duda de rasgos árabes, llevaba una camisa blanca por fuera y una gorra. Los otros dos, de aspecto italiano, vestían ropa más informal.


      —El del traje es el bastardo de mi jefe, el director de la aduana; los otros dos en jeans son los de la mafia y el árabe es el que organizaba todo.


      —¿Quién hizo las fotografías?


      —Yo.


      —¿Y qué ganas tú denunciando esto ahora? Aparte de este dinero —dijo Pablo al tiempo que colocaba un sobre debajo de la servilleta de tela del decadente bar.


      —Mire, yo soy un hombre honrado, aunque tenga mis cosas. —Acabó la frase al tiempo que se metía el sobre en el bolsillo interior de la chaqueta—. He estado toda la vida trabajando y viendo cómo políticos y policías corruptos se forran haciendo negocios con la mafia. Lo único que quiero es que se sepa cómo actúa el jefe de la aduana; es muy probable que si todo esto se publica a ese bastardo le llegará su merecido. —Luigi miró a su alrededor, el tic le desfiguró la cara en lo que parecía ahora un movimiento continuo. De pronto se levantó y dijo—: Me marcho. Haga un buen artículo de todo eso y, por supuesto, yo no existo.


      Pablo se quedó sentado en el café. Entonces se percató de que había recibido un mensaje de Erika. Prefirió llamarla.


      —Hallo, Pablo, ¿estás bien?


      —Sí, claro.


      —Estaba preocupada por ti, ¿qué tal con Luigi?


      —Bueno, es un tipo extraño. Me confirmó que los palés traían cajas llenas de Biblias y que al caerse una de ellas comprobó que en su interior no había ninguna sagrada escritura, sino dólares. También que venían de Marruecos. La descarga a petición de su jefe se hizo por la noche, en un turno específico que montaron para la ocasión.


      —Pero eso ya lo sabíamos.


      —Sí, claro, la novedad es que fotografió a quienes supuestamente organizaron todo el envío y la recogida.


      —¿Y quiénes eran?


      —El jefe de aduanas y tres tipos más.


      —¿Alguna pista sobre ellos?


      —Sí, según me dijo dos de ellos eran de la mafia napolitana, la camorra.


      —Tampoco es de extrañar, quién si no podía atreverse a introducir tanto dinero en Italia —dijo Erika.


      —Tienes razón, la cuestión es: ¿qué relación hay entre la camorra y el dinero oculto en Marrakech? ¿Quién pone en contacto a la mafia con ese dinero?


      —¿Quién era ese tercero? —preguntó Erika.


      —Luigi no lo había visto antes, conducía un deportivo y era el que llevaba la voz cantante.


      —Pues sería otro de la camorra.


      —No, eso seguro que no, porque era árabe.


      —¡Árabe! —exclamó Erika.


      —Sí.


      —Envíame esa foto ahora mismo, por favor, y luego te llamo. —Erika como siempre colgó sin más.


      Pablo buscó el mensaje que le había enviado Luigi minutos antes, y se lo reenvió. De pronto algo le llamó la atención. Dos mesas más allá estaba la pareja de turistas americanos degustando su segundo Chardonnay de la tarde. Más al fondo, de pie, junto a una diminuta barra había dos hombres. Cuando los descubrió le pareció que uno de ellos le estaba mirando y giró la cara. Alarmado abandonó el bar y se dirigió por el pasillo hacia el edificio nuevo incorporado al del antiguo hotel. Cuando llegó al ascensor oyó pisadas a su espalda. Subió al segundo piso. Vio una puerta de servicio y la abrió. Era un cuarto para los utensilios de la limpieza. Dejó la puerta entreabierta y escuchó cómo alguien se acercaba. No se atrevió a abrirla ni una pizca para comprobar quiénes eran porque temió ser descubierto. Tenía el corazón acelerado. Pasaron de largo.


      Cuando volvió hacia el bar, respiraba todavía agitado y estaba sudando.


      Entonces se le heló la sangre. Estaban allí. Se quedó quieto. Con una media sonrisa, los dos hombres se miraron y dirigieron hacia él. Pablo miró hacia ambos lados, pero no tenía escapatoria. Esta vez no podía huir.
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      Uno de ellos se le aproximó hasta un palmo de distancia. Pablo se quedó paralizado temiendo lo peor. Sintió un movimiento a su espalda: alguien más se había situado detrás de él para evitar cualquier intento de escapada. Al girarse pudo ver una atractiva rubia con minifalda y altos tacones acompañada de otra joven morena con el pelo exageradamente arreglado.


      —Prego, signore. —El hombre frente a él extendió el brazo como pidiéndole que se apartara a un lado para dejar pasar a sus jóvenes acompañantes. Los cuatro se besaron y abandonaron el hotel.


      Resopló y tuvo que sentarse. Pidió un vaso de agua y tomó un largo trago para tranquilizarse más que para saciar la sed. Erika estaba llamándole.


      —Hola, Pablo, ¿todo bien?


      —Descontando que me estoy volviendo paranoico, todo bien.


      —No te preocupes, siempre lo has sido algo… Creo que quizá sepa de quién se trata.


      —¿De quién se trata?


      —El tercer hombre de la foto. Desde ayer estuve intentando descifrar quién más, aparte de Mustafá y el propio dictador, conocía la existencia del dinero. La respuesta estaba ante nuestros ojos.


      —¿Qué quieres decir?


      —Cuando toda esta investigación empezó, Sarah y yo rastreamos internet en busca de fotografías de Mustafá. Así es como encontramos aquella en la que estaba frente a la mansión El Paraíso junto a Bin Razzáq el día de la inauguración.


      —Sí, me acuerdo perfectamente.


      —En una de las descartadas porque tenía peor calidad había una tercera persona con ellos, un joven de complexión atlética. Por otra parte, si no recuerdo mal, en Marrakech os dijeron que al dictador algunas veces le acompañaba uno de sus hijos.


      —Sí, eso nos dijeron.


      —Pues ese tío del deportivo rojo de la aduana parece el mismo que el que aparece en la foto el día de la inauguración de El Paraíso junto a su padre y Mustafá, lo acabo de comprobar. Es normal que su padre le informara de qué se ocultaba bajo la piscina de agua salada, ¿no lo crees?


      —La verdad es que sería lo más lógico, pero… No sé, tengo mis dudas, porque según me dijo Luigi, le oyó hablar en italiano.


      —Ahora sí, me lo acabas de confirmar.


      —¿Por qué?


      —Según he averiguado, ese hijo de Bin Razzáq vivió muchos años en Italia. Cuelgo y te envío ahora mismo la foto para que puedas comprobarlo tú mismo.


      En cuanto llegó, la contrastó con la de los cuatro hombres junto al Ferrari en el puerto de Nápoles y, aunque el joven árabe que aparecía en ella llevaba la gorra calada, al ampliar su cara supo que se trataba de la misma persona que aparecía junto al dictador y Mustafá el día de la inauguración de la mansión. Se echó hacia atrás sobre el respaldo de la incómoda silla del bar del hotel para estirar la espalda arqueándola ligeramente y llamó a Erika.


      —Hallo.


      —Erika, he comprobado las fotos. Tienes razón: es la misma persona.


      —Según he podido investigar dirigió los combates contra los rebeldes durante la primavera árabe. Finalmente fue capturado, pero al parecer escapó y se dirigió a Níger, donde se refugió. Desde entonces no se supo nada de él y la Interpol emitió una orden de caza y captura.


      —Pues tendrá dificultades para moverse entre países.


      —De sus años en Italia debe de tener buenos contactos con la mafia. Teniendo en cuenta la cantidad de negocios turbios en los que estaba metido el régimen tunecino, lo extraño sería que no los tuviera —añadió Erika.


      —¿Y si contactó con ellos a cambio de que le facilitaran los movimientos con apoyo logístico? Quizá él les propuso compartir una cantidad del dinero escondido… —aventuró Pablo.


      —Solo les faltaba una pieza —dijo Erika.


      —Cómo conseguir blanquear una suma tan elevada de dólares.


      —Exacto, y ahí entra el Banco Vaticano, que en el pasado ya había realizado actuaciones similares, precisamente junto con la mafia, seguro que también a cambio de una suculenta comisión.


      —Si estamos en lo cierto… menuda historia —dijo todavía asombrado Pablo—. Son hipótesis con mucho sentido, pero necesitamos confirmar todo esto.


      —Eso es lo más fácil, seguro que conoces a algún buen periodista de investigación —añadió Erika con su habitual sarcasmo—. O no querrás que te haga yo todo el trabajo.


      Pablo rio:


      —Te aseguro que voy a intentar no defraudarte.


      En ese momento, Pablo miró el reloj.


      —Joder, son las seis menos diez. Erika, te dejo, que llego tarde a una cita.


      —Pablo, lleva cuidado. Tras tu entrevista con Luigi te pueden estar siguiendo, ¿adónde vas? —preguntó ella modulando la voz en un tono que sonaba a cierta preocupación.


      —A la embajada más antigua del mundo.
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      Pablo salió del hotel Intercontinental. A unos treinta metros llegó a la terraza del Pincio, uno de los mejores miradores de Roma. Inició la bajada de los ciento treinta y cinco peldaños de la colosal escalinata hacia la plaza de España. Pese a su gran anchura se hacía imposible bajar en línea recta debido a la cantidad de turistas que se sentaban desordenadamente en sus peldaños para contemplar tan bella vista. El Palacio de España llevaba ubicado en esa plaza siglos.


      Le tuvieron unos minutos de espera hasta que un empleado de la embajada le indicó que podía pasar. Desde el patio principal se accedía a una impactante y amplia escalinata de mármol blanco que subía adosada a las paredes del gran vestíbulo. Estaba tapizada por una ancha alfombra roja. La majestuosa barandilla tallada también en mármol acompañaba el ascenso, y sobre ella, en cada esquina donde la escalera giraba noventa grados, reposaban altas farolas de hierro negro con cinco brazos coronados con tulipa de cristal tintado en blanco. Al llegar al primer piso, le llamaron la atención dos enormes tapices de más de seis metros bordados con escudos reales.


      El funcionario que le acompañó le invitó a esperar en un primer salón que respiraba historia por todas partes. No tardó en aparecer una mujer italiana que hablaba perfecto español y que se presentó como Daniela, la asistenta personal del embajador. Cortésmente le pidió que la siguiera. Atravesaron elegantes salones de diversas tonalidades; en uno de ellos pudo deleitarse con la visión de dos maravillosos bustos de Bernini: El alma condenada y El alma salvada, enfrentados en silencio, el mal contra el bien. Daniela le comentó historias y anécdotas ocurridas en el palacio en épocas llenas de luz y carnaval, pero también de conspiración y misterio. Cuando más se interesaba en ellas llegaron a su destino, una pequeña antesala del despacho del embajador cuyas paredes estaban forradas por una gran librería repleta de antiguas ediciones. En seguida apareció el jefe de la delegación, que amablemente le invitó a pasar a su despacho.


      —Gracias por recibirme.


      —Al contrario —contestó el embajador Medina de Arcís, cuyo aspecto saludable y finos modales añadían calidez a la cita, sin perder el punto de protocolo que requería el lugar.


      —Precioso edificio —dijo Pablo.


      —Más aún la historia que guarda. ¿Sabía que es la misión diplomática permanente más antigua del mundo?


      —Algo había leído, pero…


      —Se constituyó en 1475 bajo mandato de los Reyes Católicos; en aquella época solo existía otra embajada, la de la ciudad estado de la República de Venecia. La embajada española en la Santa Sede ocupó diversos edificios en el núcleo urbano de Roma hasta que en 1622 se trasladó al Palacio Monaldeschi, en el que estamos.


      —O sea, que dentro de siete años hará cuatrocientos que está ubicada bajo estos techos.


      —Exacto —afirmó el embajador con el aplomo de quien siente la responsabilidad de salvaguardar tan singular institución—. Es sin duda el récord del mundo de permanencia de una embajada en un mismo lugar.


      Pablo cambió el sentido de la conversación.


      —Embajador, le agradezco de veras su tiempo.


      —Borja me insistió en que lo recibiera. La verdad es que he quedado impresionado por lo que habéis hecho desde Presstalk, y con esa sorprendente exclusiva mundial que lanzasteis… No sabía que uno de los fundadores era español. Es para estar orgulloso, crear un periódico digital de la nada con ese enorme éxito. Siento mucho la muerte de sus dos colegas, una terrible experiencia.


      —Gracias, embajador.


      —Lo siento mucho. ¿Qué le trae por aquí?


      Pablo comprendió que si quería su colaboración tenía que ser muy sincero, además tal cual le había anunciado su amigo Borja parecía buena persona, así que se dispuso a transmitirle el motivo de su viaje.


      —Si ha leído nuestros artículos sobre el asunto del mar de Marrakech sabrá que una importante cantidad de dinero, en torno a mil millones de dólares, fue ocultada por el derrocado dictador tunecino. Estaban escondidos dentro de Coranes huecos en el subterráneo en una finca de su propiedad en Marrakech. Ese era el significado del mensaje «Bajo el mar de Marrakech».


      —Sí, lo he leído, son investigaciones muy interesantes y todo es muy enigmático.


      —Nosotros descubrimos el escondite, pero cuando llegamos al lugar, el dinero ya no estaba allí. Luego nos secuestraron mercenarios… En fin, no le repetiré todo lo que ocurrió, pero ese dinero lo buscan mafiosos, grupos terroristas y servicios secretos. —Pablo hizo una pausa y, mirando fijamente al embajador, añadió—: Hace unos días recibimos un mensaje en nuestros servidores que pienso que puede darnos la clave para encontrarlo. Si es así, nos gustaría poder informar de ello a la sociedad, lo cual podría evitar que se utilizara para fines criminales.


      El embajador le miraba, sin mover ni un músculo, absorto.


      —Lo que le voy a contar ahora es confidencial, solo lo sabe otra persona de mi absoluta confianza. De hecho, en la redacción de Nueva York no saben ni siquiera que lo estoy investigando, pero quiero advertirle de que cualquiera que conoce algo sobre este asunto está en peligro, así que, si lo desea, me callo y me vuelvo por donde vine.


      —Si como dice podemos evitar que el dinero caiga en manos de criminales… —El embajador hizo una pausa y añadió—: No sé cómo puedo ayudar yo, pero supongo que vale la pena asumir el riesgo, adelante.


      Pablo se arrellanó en el sofá y bajó el tono de voz:


      —Creemos que los que llegaron antes que nosotros al subterráneo secreto bajo la piscina de agua salada de la mansión de Marrakech sacaron los dólares ocultos en los Coranes y los pasaron a Biblias simuladas, después lo transportaron en cuatro palés al puerto de Tánger. Desde la ciudad marroquí lo llevaron a Nápoles. En el puerto de esa ciudad lo descargaron y lo transportaron aquí.


      —Pero, cuando dice aquí, exactamente ¿adónde se refiere?


      —A la Ciudad del Vaticano.


      —¡Al Vaticano! —repitió el diplomático con gesto de sorpresa e incredulidad.


      —Concretamente al IOR, al Banco Vaticano.


      —Pero eso es imposible.


      —Hay fotos que lo prueban y documentos de la aduana de Nápoles que registran los movimientos.


      —Pero ¿cómo?


      —Creemos que solo tres hombres sabían el lugar en el que se encontraba el dinero. El dictador; un ingeniero llamado Mustafá, hombre de absoluta confianza del anterior, que fue quien construyó el sótano, y, por último, uno de sus hijos. Los dos primeros ya no viven, sin embargo, el hijo aparece en las fotografías que demuestran que el dinero llegó al puerto de Nápoles. Todo parece indicar que se asoció con la mafia napolitana para poder sacar el dinero de Marruecos y llevarlo a Nápoles.


      Pablo siguió dando detalles de la investigación hasta que el embajador le interrumpió:


      —Y si todo eso es cierto, ¿qué tiene que ver el Vaticano?


      —Para blanquear tan ingente cantidad de dinero la mafia necesitaba un banco, y cómo no, a sus contactos en el Vaticano, como en el pasado. Según nuestra hipótesis, podría estar todavía en algún depósito del Banco Vaticano. Dado que la entidad ha sido investigada por blanqueo y ha sido objeto de polémicas los últimos años, quienes dirigen la operación deberán moverse con cautela y rapidez. Si es que no han sacado ya el dinero, que también podría ser.


      Pablo tomó el móvil y le empezó a mostrar al embajador las fotografías de Luigi con la Biblia abierta llena de dólares, después la foto de los cuatro hombres en el puerto de Nápoles y la de los documentos de la aduana.


      El embajador, todavía atónito, se recostó en el sofá con expresión pensativa y, tras unos segundos, dijo:


      —Conozco muy bien al presidente del Banco Vaticano, se llama Antonello Puzzo. Es un buen hombre de costumbres austeras que ahora está en medio de una enorme controversia por la investigación de la fiscalía romana. Buen profesional, cumplidor y competente pero que, en mi opinión, siempre ha actuado como una figura decorativa en manos de quien de verdad maneja las finanzas del Vaticano.


      —¿De quién se trata? —preguntó Pablo.


      Tras una pausa el diplomático dijo:


      —El cardenal Giacomo Banchini, conocido popularmente como cardenal Casanova.


      —¿Cardenal Casanova?


      —Lo llaman así por su atractivo y la coincidencia en el nombre con el famoso escritor y aventurero veneciano. Es hombre temido por sus rivales.


      —¿Por qué temido?


      —Algunos lo sitúan en el centro de todas las maquinaciones ocultas del Estado Vaticano. En el último cónclave el nombre del cardenal Banchini, según se dijo extraoficialmente, fue de los más votados en la primera vuelta. Los que lo conocen bien dicen que siempre ha tenido aspiraciones de llegar a ostentar el trono papal. —De pronto el embajador retomó la compostura y añadió—: Pero todo esto son suposiciones, Pablo, y las fotos que trae son solo pruebas de reuniones y documentación que podrían no ser originales. —Entonces, con gesto de cierta incomodidad, preguntó—: ¿Qué quiere de mí?
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      Pablo abandonó la embajada más antigua del mundo con sentimientos encontrados. Como le había anticipado su amigo Borja, el embajador le había parecido una persona educada y sensata, que había escuchado con suma atención la rocambolesca historia de Marrakech y las Biblias; sin embargo, por su condición de diplomático, dudaba que atendiera su petición.


      Subiendo por la escalinata de la plaza de España llamó a Erika.


      —¿Qué tal te ha ido? —preguntó al descolgar.


      —Interesante. Parece un buen tipo, pero no estoy seguro de que nos ayude, le podría comprometer…


      —Pero ¿te ha dado alguna información?


      —De eso te quería hablar, Erika, necesito que investigues todo lo que puedas sobre dos personas: Antonello Puzzo, presidente del banco del Vaticano, y el cardenal Giacomo Banchini. Obtenla de donde quieras.


      Erika, al igual que el fallecido Charly, tenía acceso al denominado deep internet, la otra red, donde hackers, maleantes e incluso policía accedían a todo tipo de información no publicada oficialmente.


      —Joder, siempre igual, la de tecnología a hacer la investigación.


      —Ja, ja, es lo que tienen los tiempos actuales.


      Aunque era pronto para el horario de Madrid, se fue a cenar a un restaurante de los alrededores atestado de turistas. Intentó ordenar las ideas mientras saboreaba un spagetti vongole. Casi dos horas después llegaba a la habitación del hotel. Chequeó los mensajes en la bandeja de entrada, acababa de recibir uno enviado por Erika:


      Ahí va, menudos amigos te estás echando.


      Pablo con una medio sonrisa abrió de inmediato el archivo adjunto.


       


      Antonelli Puzzo, además de ferviente y devoto católico, parece que es un excelente financiero, por ello, hace diez años el cardenal Giacomo Banchini le ofreció la presidencia del IOR. Puzzo no dudó en abandonar una importante responsabilidad en la dirección de un banco privado italiano para servir con sus conocimientos al Vaticano. Su forma de entender la vida, austera, casi monacal, encajaba perfectamente con lo que se suponía era el ejercicio de la profesión en un banco perteneciente a la Iglesia. Según manifestó, aceptó porque quería aportar sus conocimientos a la Iglesia Católica que tanto veneraba.


      El consejo del banco estaba de acuerdo con su nombramiento y el pontífice también. Pero con el paso de los meses, Antonello Puzzo descubrió el lado más siniestro del cardenal Giacomo Banchini, además del férreo control que ejercía sobre el consejo del Banco. El Papa confiaba en el buen hacer del cardenal y no dedicaba apenas atención a los asuntos financieros del Vaticano. Antonello Puzzo se volcó en el trabajo, que resultó muy gratificante hasta que descubrió que el IOR disponía de cientos de cuentas abiertas fraudulentamente y con fondos de procedencia difícil de justificar. De inmediato lo puso en conocimiento del cardenal Banchini. Este le convenció de que, aunque los orígenes de esas cuentas fueran de procedencia oscura, la Iglesia no se podía permitir un nuevo escándalo. Así que, no sin cierta presión, le invitó a iniciar una paulatina depuración. Esto último lo he sabido porque en medio de ese proceso de limpieza saltó a la prensa el escándalo conocido como VatiLeaks, por el que se filtraron todo tipo de documentos en los que entre otras cosas se daban a conocer supuestas prácticas de lavado de dinero realizadas por el Banco Vaticano con la participación de individuos oscuros y empresarios afines a la mafia.


      Su Santidad, escandalizado y apenado por las revelaciones, ordenó una investigación interna. Pero el poder del consejo del Banco Vaticano, todavía dominado por el cardenal Banchini o Casanova, como se refieren a él la mayoría de medios italianos, era férreo por lo que los avances que se realizaban fueron mínimos. Posteriormente, el Papa dimitió. El proceso de depuración continuó y se llegaron a cerrar más de cuatro mil cuentas sospechosas, pero, según he leído en un informe de una auditoría interna al que he podido acceder, las herramientas y modelos de supervisión de las autoridades sobre la entidad financiera siguen siendo muy deficientes.


      De momento esto es lo que hay, como ves, todos muy santos. Mañana más. Que duermas bien. Erika.


       


      Pablo sonrió. Antes de irse a dormir envió un mensaje:


      Alejandra, he tenido que ir a Roma por un asunto, pero mañana estaré de vuelta. Te llamo.
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      El Instituto para las Obras de Religión, conocido por sus iniciales IOR, estaba en la avenida Cortile Sisto V de Ciudad del Vaticano. La forma circular del edificio y las grandes piedras con las que estaba construido conferían al popularmente conocido como Banco del Vaticano un aspecto de torreón amurallado, más adecuado para la custodia de prisioneros que para albergar las oficinas de una entidad financiera.


      A las diez de la mañana, Pablo cruzaba la discreta puerta de entrada de color verde oliva rodeada por dos altos arbustos en maceteros color teja. No tenía la impresión de estar adentrándose en la sede central de un banco. Tras identificarse, un sacerdote con sotana negra le acompañó por su interior.


      Pasaron por delante del patio principal de la sucursal, un distinguido espacio de gran tamaño de forma circular. El reluciente suelo de mármol blanco tiene en su centro un amplio anillo granate que otorga majestad y elegancia a la gran sala. La ausencia de ventanas se compensa por la intensa iluminación que parece sacar brillo al escenario. Pocos minutos después Pablo se encontraba en una pequeña sala de espera donde reflexionó sobre lo ocurrido la tarde anterior.


      Cuando el embajador Medina de Arcís le preguntó qué quería de él, Pablo no dudó en pedirle que le consiguiera una entrevista con el presidente del IOR. El diplomático dudo unos segundos hasta que le preguntó:


      —¿Para qué lo quieres ver?


      —Le contaré esta historia.


      —¿Si lo niega todo?


      —Nunca se sabe cómo puede reaccionar, pero, si como creo, todo es cierto, se sentirá acorralado. Un hombre acorralado puede cometer errores que lo delaten.


      El embajador, pensativo, movió la cabeza negando y dijo:


      —No recibirá a un periodista y menos aún si se trata del fundador de Presstalk, es fácil que haya seguido las noticias que habéis ido publicando. Además, no lo puedo hacer, soy un diplomático que representa a…


      Pablo le interrumpió.


      —Embajador, si todo esto es un invento, solo habrá hecho perder el tiempo al presidente de ese banco, pero si es verdad podríamos evitar que el dinero acabe en manos de criminales.


      Horas después, Pablo cenaba solo un plato de pasta en un pequeño restaurante cuando recibió un mensaje del embajador:


      Mañana a las diez en la sede del Banco Vaticano. Su presidente, Antonello Puzzo, le recibirá unos minutos. Se supone que es usted un economista especializado en finanzas que está escribiendo una tesis sobre los bancos más antiguos del mundo. Suerte.


       


       


      —Signore, ¡signore!


      La voz sacó a Pablo de sus pensamientos.


      —Sí, disculpe.


      —Soy el padre Bruno, secretario del presidente del IOR. Puede pasar, por favor.


      El despacho del directivo estaba decorado anodinamente. Solo una gran lámpara de hierro forjado colgada de los altos techos le llamó la atención. Un hombre de escaso cabello canoso y rostro severo estaba sentado tras la mesa. Se levantó en cuanto lo vio entrar y le extendió la mano:


      —Soy Antonello Puzzo —dijo con voz quebradiza.


      —Pablo Azcárraga, gracias por recibirme.


      —Siéntese, por favor. —Le señaló una de las butacas del saloncito integrado en la estancia.


      El semblante del presidente del Banco Vaticano era el de alguien desgastado por las preocupaciones. Sus profundas ojeras indicaban cansancio provocado por noches de privación de sueño y años de largas jornadas de trabajo.


      El asistente se retiró cerrando la puerta.


      —Me dice el embajador que está escribiendo una tesis sobre los bancos más antiguos del mundo, puedo dedicarle unos minutos. Después mi ayudante el padre Bruno le explicará en detalle todo lo que desee saber sobre los orígenes de esta institución. —Se expresaba en un tono amable, casi dulce. Pablo pensó que el embajador se lo había descrito bien, parecía una buena persona.


      —No será necesario que le moleste.


      —Perdone, no le entiendo, ¿qué quiere decir?


      —En realidad no soy economista, sino periodista.


      Puzzo le miró sin apenas cambiar el gesto.


      —Soy el fundador del periódico Presstalk con sede en Nueva York y Madrid. —Sabía que apenas le quedaban segundos antes de que Puzzo reaccionara llamando a su asistente así que se apresuró a lanzar el resumen que había preparado—: Hace unas semanas recibimos un mensaje en clave que hacía referencia a unos importantes fondos ocultos en una mansión de Marrakech de dudosa procedencia. —Pablo se saltó los detalles y se centró en lo relevante—. Parece que introdujeron miles de dólares en cientos de Biblias huecas y los enviaron por barco a Nápoles. Tenemos pruebas que indican que cuatro palés cargados con esas falsas Biblias fueron enviados a este edificio. —Al tiempo que acababa la frase mostró la pantalla del móvil con la foto de Luigi con la Biblia abierta y los billetes de dólares dentro.


      —Señor Azcárraga, sé quién es usted —intervino Puzzo pausadamente—. Antes de recibir a un desconocido, el padre Bruno siempre me prepara un resumen de su currículum y en su caso fue muy fácil, internet está lleno de información sobre su persona. Se podría decir que se ha convertido en alguien relevante por lo que hace desde su periódico y muy conocido por todo lo que les ha ocurrido en las últimas semanas… —Hizo una pequeña pausa y prosiguió en un tono más serio—: No está bien que se haga pasar por quien no es, pero bueno, supongo que son cosas de su profesión. La verdad es que está usted en lo cierto, esos bastidores de Nápoles llegaron aquí, concretamente a nuestra imprenta. Pero no eran cuatro, sino bastantes más.


      —¿Qué quiere decir?


      —No sé de dónde sacó esa información, pero no tiene nada de particular, desde hace años compramos Biblias a un fabricante de Marruecos y las traemos a Roma desde el puerto de Nápoles —dijo Puzzo sonriendo—. Reconozco que es paradójico que las Sagradas Escrituras nos las impriman y encuadernen en un país musulmán, pero el precio al que las ofrecen es excelente. Por supuesto, no todas las que producimos vienen de allí, solo las de máxima calidad. Hace muchos años que utilizamos un proveedor de Tánger. Tres veces al año el Santo Padre pasa por nuestro almacén y las bendice, luego desde ahí las distribuimos por toda la comunidad cristiana. Le diré al padre Bruno que se las enseñe al salir. Quien fuera que les envió esa foto con las Biblias huecas que me ha mostrado hizo un buen montaje.


      Pablo dijo, incómodo:


      —Entonces ¿esas Biblias huecas?


      —Ni idea, señor Azcárraga, aquí hay muchas Biblias, pero llenas de Sagradas Escrituras, insisto, luego lo podrá comprobar con sus propios ojos.


      Antonello, consciente de lo embarazoso de la situación para Pablo, intervino:


      —No se preocupe. Todos cometemos errores en nuestra profesión. Entiendo que lo habrá pasado muy mal con todo lo que les ha ocurrido y la ansiedad generada quizá le ha hecho precipitarse. Parece usted cansado, si me permite un consejo, quizá debería escaparse a algún sitio a desconectar unos días, le vendrá muy bien. Soy un enamorado de los viajes y dado que soy soltero, le podría aconsejar un par de buenos lugares…


      —Creo que ya le he molestado bastante, signore Puzzo, discúlpeme, será mejor que me retire.


      En ese momento entró en el despacho su ayudante.


      —Padre Bruno, acompañe a nuestro visitante a los archivos del Banco para que se pueda documentar y después llévelo a la imprenta y enséñele nuestras Biblias encuadernadas en piel.Gracias por su visita, señor Azcárraga, espero que lo que encuentre le sea útil para su tesis —dijo con una media sonrisa.
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      Una hora después Pablo salió de las oficinas del Banco cariacontecido. Caminaba despacio y pensativo por la Via della Conciliazione para salir del recinto de la Ciudad del Vaticano. Antonello Puzzo tenía razón, seguramente él y Erika se habían precipitado por la ansiedad de resolver de una vez el misterio del dinero.


      Buscó el móvil en el bolsillo y seleccionó un contacto.


      —Pronto.


      —Quería hablar con el embajador, por favor.


      —¿Quién le llama?


      —Pablo Azcárraga.


      Tras una larga espera:


      —Pablo, ¿cómo le ha ido?


      —Acabo de terminar la entrevista y el propio Antonello Puzzo me ha confirmado que las Biblias procedentes de Nápoles están almacenadas en la imprenta del banco. —Sin darle tiempo a que emitiera comentario alguno prosiguió—: Sin embargo, temo que me equivocaba, son Biblias normales y corrientes que desde hace años compran a una imprenta de Tánger, lo comprobé con mis propios ojos.


      —¿Entonces? No entiendo.


      —El Vaticano compra Biblias que luego bendice el Papa, el lugar en el que las reciben es la imprenta del IOR.


      —¿Y la fotografía del agente de la aduana de Nápoles que me mostró con las Biblias huecas llenas de billetes?


      —Parece que a Luigi se le ocurrió que con esa foto podía sacarnos algo y desde luego lo consiguió. Me temo que todo ha sido un montaje de un oportunista estafador. En cualquier caso le agradezco las gestiones. El señor Puzzo me atendió muy amablemente. Por cierto, cuando me recibió sabía quién era yo, pero no se preocupe, porque no me pareció que le molestara en exceso. De hecho, me dijo que entendía que por mi profesión a veces nos hiciésemos pasar por alguien distinto para acceder a alguna persona.


      —Menos mal que lo tomó a bien, si no me mete en un lío. Es un buen hombre don Antonello. ¿Y usted ahora qué va a hacer? —preguntó el embajador.


      —Volveré a Madrid. Pero no quería hacerlo sin antes agradecerle su ayuda y pedirle disculpas por cualquier trastorno que le haya podido causar.


      —No se preocupe. Que tenga buen viaje de regreso.


      Pablo decidió ir andando hasta el hotel Intercontinental. Era una larga caminata, pero necesitaba aclarar ideas y relajarse. Justo tras cruzar el Tíber le sonó el teléfono.


      —Hola, Erika.


      —Estaba preocupada, ¿cómo no me has llamado?


      —Disculpa, lo pensaba hacer de un momento a otro.


      —¿Dónde estás?


      —Acabo de cruzar un puente sobre el Tíber, voy hacia el hotel. He estado con Antonello Puzzo y estábamos equivocados.


      —Te rogaría que fueras algo más específico.


      —Las Biblias llegan a la imprenta del IOR desde el puerto de Tánger. Tienen allí un proveedor que las imprime, encuaderna y las envía por barco a Nápoles y desde esa ciudad al Vaticano. El secretario de Antonello Puzzo, que así se llama el presidente de la entidad financiera, me acompañó para que yo mismo pudiera comprobarlo.


      —Entonces, ¿la foto de Luigi con la Biblia hueca?


      —Luigi veía los cargamentos que llegaban a la aduana de Nápoles cuyo destino final era el Vaticano. Seguramente al leer nuestro artículo sobre los Coranes huecos, se le ocurrió la idea de hacerse una foto con una Biblia que él mismo había vaciado de páginas; puso dentro unos cuantos billetes simulando un fajo y después nos la envió, una bribonada que le salió bien.


      —¿Una bribonada? Ese lo que es es un estafador —dijo Erika con su fuerte acento alemán mucho más pronunciado cuando se enfadaba.


      —Tienes razón, nos timó y se quedó con el dinero, o quizá nos dejamos engañar demasiado fácilmente por la ilusión de resolver la investigación.


      —Pero, un momento, ¿y la foto del hijo del dictador con el jefe de la aduana y los dos miembros de la camorra? El de la foto es sin duda su hijo.


      —Él sí, pero no comprobamos de cuándo era la foto ni quiénes eran los otros tres.


      —Mierda. Tienes razón, Pablo. Dimos por hecho que eran quien él nos dijo. Joder, qué fallo, hubiera sido imposible identificar a los dos tipos que pertenecían a la camorra, pero muy fácil comprobar que el del traje era realmente el jefe de la aduana.


      —Bueno, no pasa nada —añadió Pablo—, será mejor que lo dejemos aquí. Ahora me vuelvo a Madrid, mi vuelo sale en tres horas.


      —Ok, cuídate y llámame cuando llegues.


      —Erika, creo que hemos de pasar página de todo esto, ahora sí que siento que necesito desconectar de todo. Te lo digo muy en serio.


      —Ok, como quieras… Ya te buscaré yo —dijo la alemana antes de colgar.
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      El semblante de Antonello Puzzo delataba una honda preocupación. Caminaba pensativo de un lado a otro en su despacho, cuando el padre Bruno abrió la puerta para informarle de que su visitante ya había llegado.


      —Hola, Antonello, ¿cómo estás? —dijo el cardenal Banchini al tiempo que le extendía la mano en la que lucía el anillo cardenalicio—. Disculpa que llegue tan tarde, tenía una reunión que no podía dejar de atender, pero como dijiste que era importante… Tú me dirás a qué se debe la urgencia.


      —Su eminencia —dijo Antonello al tiempo que cogía con sus dos manos la del cardenal e inclinaba ligeramente la cabeza a modo de reverencia—. Gracias por acudir a mi llamada. Estoy muy preocupado.


      —Pero ¿qué ocurre, Antonello?


      A diferencia del presidente del IOR, el cardenal Casanova, vestido con la sotana negra con botones, capelo y la birreta rojos, presentaba su habitual semblante seductor y relajado.


      —Es por el asunto de las Biblias —dijo el banquero bajando el tono de voz—. Eminencia, nos hemos retrasado en preparar las cuentas de destino en los bancos colaboradores y ahora con todo el escándalo que se ha organizado… —Antonello hablaba entrecortado y con indisimulado pudor—. Le avisé de que era demasiado peligroso traer esa enorme cantidad de dinero aquí con todo lo que ha salido publicado en los últimos tiempos.


      —No te preocupes, Antonello. Tú haz tu trabajo.


      —Eso intento, eminencia, pero Su Santidad ha pedido públicamente que sea el regulador europeo el que audite nuestras cuentas. En cuanto se inicie ese proceso… Se descubrirá que hemos manejado todo ese dinero.


      —Es un último servicio. Recuerda que la mayor parte de esos fondos irán a ayudar a la Iglesia y su Obra —dijo cínicamente el cardenal.


      Antonello, visiblemente preocupado, se armó de valor, respiró profundamente y dijo:


      —Pero si el Papa lanza esa disposición, y pasamos a estar supervisados por las autoridades del Banco Central Europeo como cualquier otro banco del continente, será el fin. Todo lo hecho durante los últimos años saldrá a la luz. Yo me comprometí a arreglar el desaguisado que me encontré al aceptar este puesto, pero mover ahora esta ingente cantidad de dinero en efectivo… es demasiado, cardenal.


      —Antonello, creo que en este asunto lo que disponga Su Santidad no será un obstáculo. Nuestros… —hizo una pausa para escoger bien las palabras que se prestaba a pronunciar y prosiguió— socios no permitirán que ahora incumplamos la parte de nuestro acuerdo, especialmente teniendo esa gran partida almacenada en nuestras arcas y pendiente de ser introducida en el mercado.


      —Pero ¿cómo lo van a impedir? —preguntó Antonello preocupado.


      —Bueno, eso no es asunto tuyo.


      El cardenal se levantó y, antes de abandonar el despacho, le lanzó una última penetrante mirada:


      —Antonello, tú preocúpate de que toda esa partida salga lo antes posible, es tu deber y evitarás males mucho mayores.


      Puzzo entendió a qué se refería. Los socios, como les llamaba el cardenal de Milán, eran en realidad empresarios vinculados a la mafia. Y sabía que esta no dudaría en hacer cualquier cosa para frenar la disposición papal. Serían capaces de todo, no sería la primera vez que un pontífice falleciera en circunstancias sospechosas. Se acercó de nuevo al sofá de cuero granate donde habían estado sentados y se dejó caer a plomo. Estaba sudoroso, no sabía cómo actuar. Finalmente, tras unos minutos más en su oficina salió hacia la capilla contigua confiando en que las plegarias le iluminaran el camino a seguir.


      Ya entrada la noche, Antonello Puzzo, de nuevo sentado tras la mesa de su despacho, se llevó las manos al rostro. Sentía una enorme presión; por un lado ese incisivo periodista les estaba pisando los talones, lo que le hacía pensar que tarde o temprano conseguirían alguna prueba y todo se sabría, sin duda sería el fin; aquello por supuesto le preocupaba pero lo que realmente le angustiaba era el hecho de que el cardenal Banchini, sin ningún rubor, le había trasladado que sus socios estarían dispuestos a hacer cualquier cosa para evitar que la operación se truncara: ni se había inmutado al decirle veladamente que el Papa no sería un obstáculo.


      Antonello se arrepintió de haber hecho caso al cardenal años atrás cuando, tras descubrir el fraude que se estaba llevando a cabo para el blanqueo de dinero desde el Banco Vaticano, este le convenció de no hacerlo público. Nunca debió hacerse cómplice ocultando el asunto. Ahora conocía la verdadera personalidad del cardenal, henchido por el diablo y con una ambición sin límite. La situación en que se encontraba era extremadamente delicada. Si se negaba a facilitar la salida de los fondos hacia las cuentas en paraísos fiscales, el cardenal hablaría con sus socios y seguramente le matarían. No sería la primera vez que un banquero vinculado a las finanzas del Vaticano moría asesinado. Después el cardenal Banchini se las ingeniaría para que el consejo de la entidad nombrara para sustituirle a alguien más dócil que le permitiera finalizar la operación de transferencia de los mil millones de dólares. Además, si esos hombres sin escrúpulos vieran peligrar la operación, no dudarían en acabar también con la vida del Papa. Tras ello se convocaría un cónclave en el que el propio cardenal tendría posibilidades de salir elegido. Mientras tanto, aprovechando el vacío de poder temporal el nuevo presidente del banco podría operar con libertad.


      Antonello siguió unos minutos con los codos apoyados en la mesa. Cuando separó las manos del rostro, su piel se había enrojecido y tenía los ojos llenos de lágrimas.

    

  


  
    
      94


      Ya en su apartamento de Madrid, Pablo se sentó en la mesa del comedor. Ahora parecía más grande sin las pantallas de los ordenadores de Charly. Revisó mails, cuentas de las redes sociales y portales de información. Después abrió el procesador de texto y empezó a trabajar en su proyecto de novela. Una hora y media después, tras leer en voz alta el capítulo que acababa de escribir, lo borró. Escuchó el sonido de entrada de un nuevo mensaje: era Wallace, le ponía al día de los avances en Presstalk. Habían publicado dos nuevos reportajes de investigación y le informaba de que tenían siete periodistas repartidos por el mundo trabajando como free lance en los asuntos seleccionados por los lectores y de los que previamente habían recibido información confidencial. Las donaciones por artículo seguían yendo bien, aunque variaban mucho en función del tema. Los usuarios únicos diarios habían bajado desde el máximo alcanzado fechas atrás pero todavía eran un número muy elevado, en torno a los dos millones de lectores. Wallace le anunciaba la creación de un departamento de marketing. Y para acabar…


      Pablo, esto del periodismo no se cura. Te esperamos.


      Sobre las ocho de la tarde sonó el timbre de la vivienda.


      —¿Quién es?


      —Servicio de mensajería de UPS, ¿vive aquí Pablo Azcárraga?


      —Sí, soy yo —dijo al tiempo que abría la puerta.


      —¿Me puede firmar, por favor? —El mensajero vestido con el característico uniforme marrón de la compañía le acercó un iPad y el bolígrafo digital.


      Una vez Pablo estampó su firma le entregó un paquete.


      —Aquí tiene, hasta luego.


      Pablo se sentó en el sofá y le dio la vuelta a la bolsa de plástico protector, en la parte de atrás encontró un impreso. Buscó el remitente:


      Antonello Puzzo


      Instituto per Opere di Religione


      Cortile Sisto V


      00120 Città del Vaticano


      Con curiosidad rompió el plástico y sacó de su interior un paquete de tamaño medio, envuelto en papel de embalar. Quitó el celo y el envoltorio y enseguida pudo comprobar de qué se trataba. Era una de las lujosas Biblias encuadernadas en piel. Sorprendido, abrió la tapa y en su interior encontró un pequeño sobre del que sacó una tarjeta escrita en inglés a mano:


       


      Señor Pablo Azcárraga:


      Al padre Bruno, mi secretario, se le olvidó entregarle una de nuestras Biblias. Espero que esta dirección de sus oficinas de Madrid que hemos encontrado en el portal de Presstalk sea correcta y le llegue sin problemas. Siempre que obsequio con las Sagradas Escrituras a alguien tengo la osadía de recomendar la lectura de algunos pasajes. En su situación, y dadas las vicisitudes por las que ha pasado recientemente, me inclinaría a recomendarle los siguientes: Salmo 23; Isaías 54:10 y Mateo 11:28-3, confío que le reconfortarán y ayudarán a afrontar el futuro.


      Si complementa su lectura con un buen viaje, seguro que verá todo de manera distinta. Aunque usted es un hombre de mundo, me atrevería a recomendarle un lugar que visité el año pasado: Zinacantán, está en Chiapas, una región preciosa de México. Allí podrá disfrutar de magníficas excursiones por extensas zonas montañosas en la Sierra Madre o sus grandes llanuras. Si algún día se decide a desplazarse hasta allí pregunte en la parroquia de San Lorenzo por el compadre López, un gran devoto, hombre de bien y amigo personal, dígale que va de mi parte, le tratará muy bien.


      Estoy seguro de que por esas tierras encontrará la paz que está buscando.


      Un saludo y hasta siempre.


      Antonello Puzzo


       


      Con una medio sonrisa, dejó la tarjeta junto con la Biblia. Se duchó, retocó la barba y acortó un punto las patillas. Eligió con esmero la ropa que se iba a poner y satisfecho con el resultado abandonó el apartamento.


      Cuando Alejandra entró en el restaurante se levantó, la besó en la mejilla y le apartó cortésmente la silla de la mesa. Hablaron de muchas cosas intrascendentes, con cordialidad, pero la conversación carecía de la naturalidad de siempre. Él se decidió:


      —Alejandra, te debo una explicación y una disculpa por lo que hice, lo siento mucho. Quisiera que sepas que…


      Ella le interrumpió:


      —Pablo, me enfureció que fueras infiel, no me lo esperaba de ti. Te he amado con toda mi alma estos años, pero pienso que nuestra relación ya no es la misma. Cada vez nos vemos menos y siempre estamos enzarzándonos en discusiones absurdas. Tu vida es el periodismo, decidiste que lo fuera desde joven y has hecho realidad tu sueño creando tu propio periódico en Nueva York con un gran éxito. No te puedo reprochar nada, al contrario, yo te he apoyado más que nadie, pero la mía está aquí y no voy a dejarlo todo para irme a vivir allí contigo.


      — Precisamente de eso quería hablarte, me he despedido de todos en la redacción: quiero estar en Madrid una temporada, contigo, pensar qué hacer en el futuro…


      —Pablo, te conozco bien, al cabo de un tiempo no sabrás dónde meterte, ¿piensas que podrías trabajar en la redacción de otro diario o hacerte de nuevo corresponsal de guerra?


      Pablo se tomó unos segundos antes de responder, pero ella continuó:


      —Todavía te quiero, siempre lo haré, pensé que eras el hombre de mi vida, pero no puedo vivir así sin saber cuándo vas a volver, o siquiera si lo vas a hacer. Necesito un futuro y una estabilidad.


      Pablo sintió pena, pero en el fondo entendía a Alejandra. Hasta ahora habían vivido su relación sin pensar en el futuro, pero sus caminos eran difíciles de compatibilizar. Fue consciente de que Alejandra quería un compromiso de vida, crear una familia y, siendo honesto consigo mismo, él no podía ofrecérselo, sería engañarse. La senda de sus vidas se había separado y se sintió lejos de su camino. Apenas masculló:


      —Creo que tienes razón, Alejandra.


      La tristeza y la nostalgia lo ocupó todo. Minutos después abandonaron el restaurante. Se abrazaron delante de la puerta. Ninguno hacía nada por apartarse del otro, hasta que tras largos segundos ella se separó ligeramente. Ambos tenían las pupilas humedecidas. Sabían que era el final, el adiós definitivo a un bello e intenso amor.


      A la mañana siguiente, cuando Pablo conectó el móvil observó que tenía tres llamadas perdidas, todas de Erika. Escuchó los mensajes.


      Pablo, llámame.


      Pablo, dónde estás, ¿has leído las noticias? Es importante. Llámame.


      Y el último:


      Scheisse, Pablo, dónde diablos te has metido, contesta el teléfono, te he llamado ya tres veces.
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      Pablo marcó el teléfono de Erika.


      —Hallo, Pablo, ¿dónde estabas?


      —Desconecté el móvil anoche y no me dormí hasta muy tarde.


      —Pero ¿ocurre algo?


      —Mejor cuéntame tú.


      —Obviamente todavía no has ojeado las noticias, ¿verdad?


      —No.


      —Antonello Puzzo, el banquero del Vaticano, ha aparecido muerto.


      —¡Antonello! —exclamó Pablo—, precisamente ayer me llegó un paquete con una Biblia de parte de él. No me lo puedo creer.


      —Lo han encontrado esta mañana sin vida en su dormitorio, según dice el comunicado oficial enviado a los medios por el Vaticano.


      Pablo, visiblemente impactado por la noticia, preguntó:


      —¿Han dicho las causas del fallecimiento?


      —Oficialmente todavía se desconocen, sin embargo, en las redes se dice que en su mesita de noche encontraron varios frascos de medicamentos, por lo que podría haberse suicidado.


      —¡Joder!


      —Tenía mucha presión con todos los escándalos del banco, pero ¿suicidarse alguien tan creyente? Se me hace difícil de…Pero hay algo muy importante que debes conocer. Ayer revisé de nuevo la fotografía que nos envió Luigi y comprobé que el cuarto hombre es realmente el jefe de Luigi y director de la aduana de Nápoles, se llama Enrico Rossi. Es decir, la reunión entre esos cuatro existió de verdad.


      —O sea, que Luigi nos dijo la verdad.


      —Exacto.


      Por un momento se hizo el silencio.


      —Pablo, esto no me gusta nada.


      —No estarás pensando que alguien lo… No hay que precipitarse, Erika, Antonello Puzzo tenía muchos problemas y todavía no sabemos de qué murió.


      —Ya, y qué casualidad que aparezca muerto dos días después de vuestra reunión. Tengo miedo.


      —No te preocupes, Erika. ¿Has comentado algo con Wallace o alguien del periódico sobre mi entrevista con él?


      —Por supuesto que no.


      —Mejor que no lo hagamos, de momento sigamos manteniéndolo entre nosotros dos. Intentaré hablar con el embajador español en la Santa Sede; luego te digo algo.


      Esta vez fue Pablo quien cortó la conversación.


      Se sentó en el sofá del salón. Buscó en la agenda del móvil el contacto del embajador y marcó el número. Le pasaron con Daniela, que enseguida le reconoció.


      —Señor Azcárraga, ¿cómo se encuentra?


      —Muy bien, gracias.


      —¿Encontró lo que buscaba en su visita a Roma?


      —Más o menos.


      —Enseguida le paso al embajador.


      Unos segundos después, la voz del embajador sonaba preocupada:


      —Hola, Pablo. Imagino por qué me llama.


      —Sí, embajador, me acabo de enterar. Pero ¿qué sabe usted?


      —Parece que Antonello Puzzo ingirió una importante cantidad de pastillas.


      —Pero era un ferviente devoto, me extraña que se quitara la vida. ¿Son fiables sus fuentes?


      —Sí, lo son.


      —¿Y no saben nada más?


      —Oiga, todo esto es off the record, ¿de acuerdo?


      —Sí, claro, cuente con ello, embajador.


      —Los últimos dos días estuvo trabajando hasta muy tarde en el recinto del banco, la última noche salió hacia su casa ya de madrugada. El cadáver lo encontraron a las siete de la mañana. Debió de acostarse y tomar las pastillas. Es todo lo que conocemos. Como podrá imaginar, el asunto está generando un enorme revuelo.


      —Qué desgracia.


      —Si usted llega a saber algo, infórmeme, por favor.


      —Así lo haré.


      Pablo dejó el móvil a un lado del asiento y se quedó pensativo durante algunos minutos intentando casar todas las piezas. Aunque había intentado tranquilizar a Erika, él también estaba desconcertado. Entonces dirigió la vista a la tarjeta que le había enviado Puzzo. Algo le llevó a cogerla y abrirla. Parecía increíble que la persona que hacía apenas un día había escrito a mano sobre ella ahora estuviera muerta. Se fijó esta vez en la excelente caligrafía trazada con pluma. Pese a su controvertida situación, Puzzo se había ganado su respeto en lo poco que lo había conocido. Volvió a leer el texto con cierta tristeza. La dejó de nuevo sobre la mesa y se echó hacia atrás. Entonces el móvil vibró.


      —Erika, no me das respiro, ¿de qué se trata ahora?


      —Por supuesto que no, ¿ya has hablado con el embajador?


      —Parece que se suicidó.


      —Pero ¿cómo lo sabe?


      —Por sus propias fuentes que, como es lógico, no me ha revelado, pero parecía muy seguro.


      —Esto pinta muy feo.


      —La verdad es que todo es increíble, ahora mismo estaba releyendo la nota que me envió Antonello Puzzo junto a la Biblia y me cuesta creer que este hombre esté muerto. Su mensaje era tan cariñoso y amable…


      —¿Por qué? ¿Qué te decía?


      —Me recomendaba leer unos pasajes de la Biblia.


      —Pues vaya, ni que fuera un cura.


      —Cura no, pero era un devoto convencido. Erika, es que tú eres tan escéptica…


      —Escéptica no, atea. Vaya regalo de despedida…


      —Bueno, también me recomendó un lugar para hacer un viaje y desconectar.


      —Que tío más raro, recomendarte un lugar para desconectar. ¿Y adónde te quería enviar si se puede saber?


      Pablo cogió la tarjeta y leyó:


      —A Zinacantán, en el estado de Chiapas, México.


      —Podía tener algo más a mano, como si se te hubiera a ti perdido algo por allí.


      Pablo miró la parte de debajo de la tarjeta y leyó para sí la última línea:


      Estoy seguro de que por esas tierras encontrará la paz que está buscando.


      Tras unos segundos en silencio…


      —¡Joder, Erika! ¿Cómo no había caído?, creo que me estaba queriendo decir algo sobre ese lugar.


      —No te entiendo.


      Pablo no añadió nada más.


      —Pablo, ¿estás ahí?


      —Me parece que voy a tener que hacer…


      —Sé lo que estás pensando, ni se te ocurra, puede ser peligroso. Tenemos que dejar ya este asunto, solo trae desgracias… ¿Me oyes?


      Pablo ya había colgado.
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      Tras más de dieciséis horas de viaje aterrizó en el pequeño aeropuerto de San Cristóbal de las Casas, en México. Su vestimenta le confería aspecto de turista, como muchos de los que llegaban a las tierras de Chiapas. Se dirigió a un hostal llamado Hacienda Club la Diligencia. Al día siguiente visitó los lugares turísticos recomendados e hizo infinidad de fotos, asegurándose de que nadie lo seguía. Después se subió a un autobús que le llevó a su verdadero destino: Zinacantán.


      En la plaza principal llamó su atención la iglesia de San Lorenzo, la edificación más prominente del pequeño pueblo. En su fachada blanca destacaba el campanario de tres ojos coronado por una peculiar cruz pintada con los colores de la bandera nacional. El portal principal estaba cerrado, por lo que se acercó a la puerta lateral del templo, donde encontró una pequeña entrada a la sacristía. Llamó con los nudillos. No obtuvo respuesta, parecía que no había nadie en su interior.


      —¿Quería alguna cosa? —La voz a sus espaldas le sobresaltó.


      Una mujer de piel morena agrietada, con la vestimenta del lugar, le miraba fijamente desde casi medio metro más abajo.


      —No encontrará a nadie.


      —Yo en realidad buscaba al señor López.


      La indígena rio.


      —López. Si acá casi todos son López.


      —El Compadre López —matizó Pablo.


      —¡Ah!, el Compadre. Pues claro que sí, estará en el comedor de la fundación.


      —¿Qué fundación?


      —Pasenycoman.


      —Perdone, pero no sé dónde está.


      —La encontrará siguiendo por la calzada Benito Juárez, allá donde los arbolitos —dijo señalando un seto algo alejado.


      —Muchas gracias, señora.


      Al paso se cruzaba con indígenas engalanados con trajes típicos que no le prestaban excesiva atención. De pronto el aire se tornó fresco, nubarrones que parecían haber estado parapetados tras los verdes cerros cubrieron el cielo y una gran tormenta descargó sobre el poblado. El cambio del radiante sol al chaparrón y los muchos metros cúbicos de agua caídos en cuestión de minutos tornó el lugar en otro distinto; en las calles se formaron riachuelos imposibles de cruzar sin sumergir los pies en el agua que bajaba alborotadamente y arrastrando a su paso matorrales, basuras y elementos urbanos. Las pocas alcantarillas de la calzada dejaron de tragar agua para expulsarla a chorros. El lodo lo tiñó todo. Pablo tuvo que refugiarse en un portal, donde no tardó en unírsele un hombre.


      —¿Es usted gallego?


      —No, pero vengo de España.


      —Acá es lo mismo. ¿También va al comedor?


      —Bueno, en realidad yo iba a la fundación, creo que se llama Pasenycoman.


      —No se preocupe, señor, no será el primer excursionista al que dan de comer.


      —¿Y quién da las comidas?


      —La familia López, encabezada por el Compadre.


      Seguía cayendo la lluvia, por lo que Pablo aprovechó para preguntar:


      —¿Y cómo funciona el comedor?


      —El Compadre tiene una de las pocas fondas del pueblo. Lupita, su mujer, cocina muy bien y siempre la llenaban, pero aun así les quedaban sobras cada día. El Compadre se lo dijo al cura y decidieron servirlas gratis a media tarde. Los más pobres del pueblo y de aldeas de los alrededores empezaron a venir cada día a por su pequeña ración que servían en la propia fonda. Se formaban largas colas a la puerta. Hasta que una de las familias del pueblo les prestó un almacén que, con la ayuda de todos, convertimos en comedor.


      —Perdone, ¿usted cómo se llama?


      —Chanito López, para servirle.


      —López también, ¿es familia del Compadre?


      —No, amigo, es que la mitad de los López de México somos de Chiapas.


      —Yo me llamo Pablo —dijo ofreciéndole la mano.


      Chanito siguió con su explicación a ritmo pausado.


      —Los pudientes del pueblo empezaron a donar algo de dinero y comestibles. El Compadre habló con el párroco y se le ocurrió crear la asociación católica donde además de comidas hacen catequesis, y la llamaron Pasenycoman.


      —Ahora entiendo.


      —Lupita, su mujer, ya casi se dedica solo a preparar las comidas para los pobres y el Compadre atiende la fonda de la familia. Son muy buenas personas y muy devotos.


      Paró de llover y Chanito y Pablo se dirigieron hacia el lugar. Discretamente Pablo miraba a un lado y a otro. Pronto llegaron al almacén que por fuera parecía un antiguo garaje. En un cartel colgado entre dos columnas se podía leer: EL DÍA DE DIOS, escrito en letras recortadas en cartulina de colores. Había mucha gente, la mayoría indígenas, algún mestizo, hombres, mujeres, adolescentes y niños. Alegres colores lo adornaban todo y la música local sonaba a buen volumen.


      —Voltéese por aquí, Pablo —le guio Chanito hasta una mesa montada con una tabla de madera sobre dos caballetes y llena de fuentes de comida. Pablo se sirvió en un plato de plástico.


      —¿Esto siempre es así? —preguntó Pablo a Chanito.


      —¿A qué se refiere, amigo?


      —El jolgorio.


      —No, lo que pasa es que hoy hay un guateque. Mire; ahí está, ¡Compadre! —gritó Chanito—, le traigo a un amigo español.


      El Compadre tenía una sonrisa dulce.


      —¿Con quién tengo el gusto? —dijo alargando las palabras.


      —Me llamo Pablo.


      —¿De dónde viene?


      —De Madrid.


      —España, no vienen muchos por aquí, la mayoría se quedan en San Cristóbal. ¿A qué se debe su visita, si no es indiscreción?


      —Estoy haciendo turismo por Chiapas y un amigo, Antonello Puzzo, me dijo que si me pasaba por aquí preguntara por usted.


      —¡Sí, claro!, don Antonello, un buen hombre; nos visitó el año pasado. Pues está usted en su casa, por favor tome y coma todo lo que quiera.


      —Muchas gracias.


      Pablo pasó un buen rato observándolo todo con curiosidad mientras la fiesta bullía, la bebida corría y la música enardecía a los más puestos con el tequila. Decidió acercarse al anfitrión.


      —Compadre, está todo muy sabroso, le agradezco mucho que me hayan invitado.


      —Cómo no, a la orden.


      —Me contó Chanito lo que hacen su mujer y usted por los demás y es admirable.


      —Nada, señor, lo mínimo que se debe hacer en la vida, compartir lo que se tiene. Eso le da felicidad a los demás, pero mucho más a uno mismo.


      —Eso se dice, pero no es tan frecuente.


      —Ya sé.


      —Compadre, y hoy ¿qué están celebrando?


      —El Día de Dios.


      —Esa fiesta me temo que no la conozco.


      El Compadre esbozaba una permanente sonrisa y con sus pequeños y vivos ojos parecía estudiarlo todo. Se quedó mirando atentamente a Pablo y le dijo indicando una mesa de una esquina:


      —Sentémonos allí.


      Una vez en ella, se acercó a la oreja de Pablo y le susurró:


      —¿Qué ha venido a buscar por aquí?
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      Pablo dudó:


      —Un poco de paz y serenidad.


      —Ya, entiendo. Mire a toda esta gente, son muy pobres pero muy felices. Saben que aquí en Pasenycoman siempre les recibimos con una sonrisa y algo de comida. Difícilmente podemos mantener el comedor abierto porque los fondos no nos llegan. En este pueblo incluso los más pudientes son humildes y sus donaciones son escasas, y cada vez hay más pobres de los alrededores que vienen a comer.


      Pablo escuchaba atento.


      —Como le decía antes, no vienen muchos turistas y la gente vive de la artesanía que vende en San Cristóbal de las Casas. Este año andamos pasándolo muy mal. Hablamos con el párroco, pero los feligreses más que dar limosnas están para recibirlas. Si seguimos así, quizá tengamos que cerrar el comedor y no quiero ni pensar qué pasaría con ellos. Mire, muchos tienen dos o tres hijos, por lo que además de lo que comen aquí, se llevan en sus pucheros raciones para los suyos, ¿los ve allí? —dijo el Compadre señalando una mesa junto a la entrada llena de cacharros y recipientes de todo tipo que los comensales iban dejando a la entrada para llenar a la salida—. Hoy servimos alcohol porque estamos de celebración. ¿Cómo le dicen ustedes allá? ¿Verbena?


      —Sí. ¿Y en qué consiste la celebración?


      —Como le decía antes: El Día de Dios. Es algo muy de aquí —dijo con cierta reserva el Compadre—. Celebramos los milagros, ¿usted cree en ellos?


      —La verdad es que…


      —Debería hacerlo. ¿Dónde se hospeda?


      —En un hostal de San Cristóbal de las Casas.


      —El último autobús sale a las diez, así que aún tiene tiempo, pero si gusta también se puede quedar acá a dormir, tenemos un pequeño cuarto donde encontrará todo lo que necesite, a veces pernocta algún indígena cuando el tiempo les impide volver a sus poblados.


      —Muchas gracias, Compadre, pero creo que me volveré.


      —Como usted prefiera.


      El Compadre abandonó la mesa y se dirigió a un grupo de sus invitados. Por un momento Pablo se cuestionó qué estaba haciendo en aquel lugar tan remoto; quizá Antonello Puzzo había querido recomendárselo simplemente por la belleza y paz que se respiraba para su descanso sin ningún otro particular. En cualquier caso, se encontraba cómodo, donde nadie le conocía y recibiendo las atenciones de aquellas buenas personas.


      La noche empezaba a caer cuando Chanito se sentó a su lado.


      —¿Cómo se lo está pasando mi amigo español?


      —Muy bien, gracias, tenía razón, un buen hombre el Compadre. Me voy a tener que marchar si no quiero perder el autobús de las diez.


      —¿Dónde se hospeda usted?


      —En un hostal en San Cristóbal.


      —San Cristóbal de las Casas, pues me temo que no va a ser posible que vuelva, el último autobús salió ya.


      —Pero si son… —tras consultar el reloj dijo—: las nueve y cuarenta.


      —El último partió a las nueve.


      —¿A las nueve? El Compadre me dijo que el nocturno salía a las diez.


      —Le aseguro que no, sale a las nueve todos los días, debió de confundirse.


      Cuando la mayoría había abandonado el lugar, se le acercó Lupita:


      —Señor Pablo, me dijo mi marido que finalmente se quedará a dormir acá, le dejo una manta porque por la noche refresca; haga el favor de seguirme.


      Llegaron a una puerta que daba entrada a un pequeño cuarto que, más que una habitación, parecía un trastero. En un rincón había un catre abierto con un fino colchón.


      —En esta puerta hay un pequeño lavabo para su aseo.


      —Muchas gracias, Lupita.


      Fue a revisar los mensajes del móvil pero se había quedado sin batería. Pasó al diminuto aseo y se lavó los dientes y la cara. Estaba muy cansado y sentía el efecto de los tequilas y diversos licores que había tomado. De pronto escuchó un ruido, como de una puerta al cerrarse. Se levantó y se asomó, pero no parecía haber ya nadie en el almacén. Era extraño estar ahí en esa habitación en un lugar tan apartado, con cierta sensación de indefensión. El Compadre le había parecido un buen hombre, aunque no se podía fiar de nadie. Se tumbó en el delgado colchón. Miró a su alrededor a los objetos que le rodeaban. Una vieja bicicleta a la que le faltaba una rueda, varias azadas oxidadas apoyadas en la pared, una pequeña nevera en desuso y una silla de mimbre roto. Entonces observó algo que le llamó la atención. Dos cajas de cartón apiñadas. Se levantó de la cama. Cogió la que estaba encima y leyó una etiqueta de papel pegada en la parte superior:


      El Día de Dios.


      La abrió y al ver qué había en su interior quedó atónito: Biblias perfectamente encuadernadas en piel. Tomó una de ellas y la abrió: estaba hueca. Cogió una segunda y constató que tampoco tenía páginas y así sucesivamente, una tras otra. Entonces vio una foto en el fondo de una de las cajas. En ella se podía ver una larga mesa con monjas a ambos lados. Lucían una amplia sonrisa, parecía que por un instante habían cejado en su tarea para dirigir sus caras al objetivo de la cámara. La larga mesa estaba llena de Biblias, cajas de tamaño medio y cinta de embalar. Al fondo de la imagen, la figura de un hombre le llamó la atención. Estaba de pie, en penumbra. Miró la fotografía de cerca. Enseguida lo identificó: era Antonello Puzzo. Sonreía.


      Al levantarse, empujó la caja situada abajo. Se desplazó y recogió un plástico cerrado a modo de sobre. Dentro había un albarán. El cuadro del remitente decía:


      IOR (Instituto per Opere di Religione)


      Sezione Imprint


      Cortile Sisto V


      00120 Città del Vaticano


      Pablo arqueó las cejas y sonrió.


      Al día siguiente tras asearse en el diminuto baño se vistió, después contó las Biblias… hasta cincuenta. Salió del cuarto y se topó con un sobre en el suelo con su nombre escrito en él. En su interior había una nota.


       


      Querido señor Pablo:


      Espero que disfrutara de la fiesta. Imagino que habrá conocido a nuestras monjitas, como pudo observar nos han traído gran felicidad, Pasenycoman podrá seguir dando comidas durante muchos años. ¿Entiende ahora por qué acá todavía creemos en los milagros? Don Antonello me envió un mensaje avisando de que quizá usted vendría y me instruyó para que le dejara descubrirlas. Además, me pidió que le explicara que salieron varios cientos más a muchas asociaciones católicas tan pobres como la nuestra distribuidas por los lugares más recónditos de este mundo. Ahora ya lo sabe todo. Por desgracia, don Antonello decidió abandonarnos, su última decisión parece que fue repartir entre los más pobres.


      Que tenga un buen viaje de vuelta.


      El Compadre


       


      Pablo dio vuelta a la nota y escribió:


       


      Querido Compadre, agradezco su hospitalidad, creo que encontré la paz que buscaba. Gracias en mi nombre y en el de dos buenos amigos: Charly y Ryan.
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      En el aeropuerto Benito Juárez de Ciudad de México, mientras esperaba la salida de su avión, encontró una zona en un amplio corredor con varios taburetes y mesas altas. Sacó el iPad y el teléfono móvil y los conectó a la red eléctrica.


      Desde la pantalla de la tableta seleccionó un número por Skype. No tardó en aparecer la imagen de Erika.


      —Hallo, Pablo, ya era hora que dieras señales de vida, estaba preocupada —anunció en tono exigente—, ¿dónde estás?


      —En el aeropuerto de Ciudad de México.


      —Lo sabía. Eres un imprudente. ¿No te parece suficiente con Ryan, Charly, lo del ingeniero Mustafá y ahora el director del Banco del Vaticano? ¿Por qué no me has llamado antes?


      —Me quedé sin batería en Zinacantán y no tenía adaptador.


      —Ya. Y ahora, por arte de magia, has encontrado uno en el aeropuerto de México.


      —Es que aquí hay tomas de electricidad de dos clavijas, como las europeas.


      —Sí, por excusas que no sea.


      —Erika. Creo que… —Pablo hizo una pausa de efecto—, lo tenemos.


      —Ve al grano.


      —Pasenycoman es una fundación católica asociada a la iglesia de San Lorenzo en Zinacantán, un pueblo muy humilde de Chiapas. La fundación da comidas a los más pobres del valle. Reciben algunas ayudas de limosnas de feligreses, poca cosa.


      —¿Y qué tiene eso que ver con…?


      —Llegué ayer a su comedor, buscando a la persona que me indicó Puzzo. Estaban haciendo una gran fiesta, celebraban el Día de Dios.


      —Vaya celebración… Me da mal rollo, suena a fin del mundo.


      —Ja, ja, tú siempre tan positiva. —La voz de Pablo volvía a transmitir el vigor y alegría de siempre—. El fundador de la asociación, el Compadre López, es la persona a la que me dirigió Puzzo. El caso es que hace tan solo unos días recibieron unas cajas, ¿sabes qué había dentro?


      Erika no intentó adivinar.


      —Cincuenta Biblias huecas y vacías. Bueno, estaban así cuando yo las encontré, pero llegaron repletas de dólares y, ¿sabes de dónde procedían las cajas?


      —¿No insinuarás que…?


      —Sí, Erika, del Vaticano. Así constaba en el remitente.


      —Pero ¿quién organizó el envío y por qué?


      —Dentro de una de las cajas había una fotografía en la que se podía ver a unas monjas sentadas alrededor de una mesa empaquetando decenas de esas Biblias, y al fondo, aparece Antonello Puzzo con una medio sonrisa.


      —Entonces, toda esa cantidad de dinero…


      —Puzzo se encargó de asegurarse de que se empaquetaba y repartía por medio mundo a asociaciones católicas pobres como la que yo visité.


      —¿Y por qué lo hizo?


      —Se me ocurren varios motivos. Tener esa ingente cantidad de dinero ilegal en el Banco del Vaticano era un peligro para la reputación de la Iglesia. En segundo lugar, seguramente para proteger al Papa.


      —Pero ¿el Papa estaba en esto?


      —No, precisamente por eso. ¿Recuerdas que leímos, en aquel artículo sobre las finanzas del Vaticano, que el actual Papa quería emitir un edicto para someter el Banco Vaticano a la supervisión de los reguladores europeos?


      —No sé exactamente qué implica, pero me acuerdo.


      —Implica que lo primero que harían los reguladores de Frankfurt es someter al banco a una due diligence.


      —¿Qué es eso?


      —Una especie de auditoría general en la que inmediatamente aparecería rastro de ese dinero y de quiénes eran los implicados en el blanqueo. Es decir, allegados a la mafia que quedarían al descubierto y, por supuesto, los cómplices de dentro, seguramente ese cardenal Casanova o como se llame. Un Papa dispuesto a aclarar las finanzas del Banco Vaticano era un peligro para ellos… Los socios de la mafia serían capaces de hacer cualquier cosa para evitar el edicto que descubriría todo. Antonello Puzzo lo sabía, por eso decidió enviar el dinero fuera del Vaticano y, al hacerlo, además de evitar el escándalo, protegía la vida del pontífice. Sin el dinero almacenado en el IOR, la disposición del Papa se convertía en irrelevante, ya no le importa a la mafia ni a sus cómplices, y automáticamente el pontífice deja de ser un objetivo.


      —¿Y Puzzo por qué se mató?


      —Seguramente una mezcla de arrepentimiento y vergüenza… Además, sabía que una vez la mafia se enterara de todo, sería hombre muerto. Supongo que eso le llevó a suicidarse. La aparición en su despacho de un periodista que parecía saberlo casi todo fue el detonante. Me engañó por completo, pero solo para ganar tiempo y preparar el plan.


      —Pero entonces ¿las Biblias que viste en la imprenta del banco?


      —Llegaban regularmente de Tánger. Lo que hicieron es introducir una partida con las que estaban llenas de dinero.


      —¿Por qué Puzzo te dio las pistas a ti en vez de llamar a la policía?


      —Buena pregunta. Yo creo que no se fiaba de nadie. Seguramente después de entrar en Presstalk pensó que éramos el vehículo ideal para transmitir esta historia, quién mejor si no que un grupo de periodistas independientes. Piensa que Antonello sabía que el dinero estaba allí, pero no su procedencia. Eso lo supo al leer nuestros artículos sobre el mar de Marrakech. Luego me conoció en persona y… urdió un plan perfecto: repartir el dinero por cientos, quizá miles de asociaciones católicas muy pobres distribuidas por todos los continentes.


      —¡Joder!, vaya historia —exclamó Erika.


      —Sí. Increíble, pero cuando hay tanto dinero en juego los hombres son capaces de lo inimaginable. Al menos, nosotros lo podremos dar a conocer. Nadie nos devolverá a Charly ni a Ryan, pero hemos hecho nuestro trabajo.


      La calidad de la imagen de la videoconferencia impidió a Pablo ver la emoción en los ojos de Erika.


      —¿Y qué vas a hacer ahora, Pablo?


      —Primero escribir el artículo para enviárselo a Wallace y que lo publique.


      —Te veo muy animado. Espero que eso significa que vuelves a Presstalk.


      —Claro que sí. Pero antes tengo que hacer un viaje, serán un par de semanas.


      —¿Otro viaje? ¿Adónde?


      —Erika, pareces una periodista que lo quiere saber todo.


      —Déjate de rollos y dime adónde te vas.


      —Adiós, Erika. Te quiero.


      Pablo abrió el correo electrónico. Escribió en la barra del destinatario Wall… y al instante apareció el nombre de Wallace al completo. Bajó al texto principal:


       


      Querido Wallace: Esta noche te envío el artículo con la tercera parte de la investigación de «Bajo el mar de Marrakech»; te adelanto el título: «El Día de Dios». Nos vemos en dos semanas. Abrazos.


       


      Después tomó el móvil, comprobó que se había cargado y seleccionó un nombre.


      —Hello. —La voz al otro lado sonó dubitativa.


      —¿Cómo se llamaba el sitio ese del yoga en la India al que querías llevarme?


      —Rishikesh, mi amor —contestó Mary Wo.

    

  


  
    
       


       


       


      Dos jóvenes periodistas, un mensaje anónimo y una trama criminal que pondrá sus vidas en peligro. Terrorismo, extorsión, altas finanzas internacionales, ¿cuál es el precio de la verdad?
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      Pablo Azcárraga y Ryan Mulkin, dos jóvenes periodistas y amigos con experiencia como reporteros de guerra, ponen en marcha un modesto periódico digital en Nueva York. Su propósito: crear una plataforma de intercambio libre de ideas con la palabra escrita como herramienta para conseguir un mundo mejor. Un día, el misterioso mensaje de un lector anónimo los pone sobre la pista de una trama criminal que pronto adquiere tintes de conspiración y en la que se ven envueltas las más altas instancias del poder internacional. Ninguno imagina las consecuencias inexorables que traerá consigo este descubrimiento.


       


      La mafia del Este, el terrorismo islámico y el mundo de las altas finanzas internacionales se dan cita en un thriller moderno donde las nuevas tecnologías de la comunicación tienen un papel protagonista. Por un puñado de letras es una novela trepidante en la que ficción y realidad caminan de la mano.
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